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HASTA HACE POCO TIEMPO, uno publicación como "r ode es Historia" era inPlil'· 
sable. La posibilidad de que aparezco hoy uno r.vjsta cuyo temo es nuestro pasado, 
proviene del vigoroso interés por conocer mejor todo lo argentino que se ha de5~ 
perIodo en los últimos años. Lo aparición d. IITodo ,el Hostaria" s. corresponde, 
puesl con el llamado "boom" del libro argentino, con el surgimiento de nuevas 
formas de expresión plástico típicamente nocional.s, con la elaboración de voces 
musicales asociadas Q la tradición folklórico eJe nuestra tierro. Es, en una palabra, 
vnO' 8)(presión más del nuevo y hondo interés por .1 poI! que singulariza a nuastro 
tiempo: para satisfacerlo 'es que emprendemos esta publico,ción. 

El mulo de nuestro revis1a enablece con c/aridod cuól es 1,0 intención que nos 
anima. Por historio no entendemos solamente 10$ sucesos que tienen acogida en las 
crónicas más o menos notorios. Historio es todol y todo es historia. Historia no es 
únicamente lo linea de los grandes efemérides: es tombién el amor y los "rimenes, 
las modas y las cos1umbres, las lormas de vido, los creencias, hasta las ment¡ro.5 ... 
Todo es' historia. Todo nós interesa porque todo s. reliere a nuestro país y o su pasado. 

De/ mismo modo, tampoco ponemos lImites temporales a nuestro temo: lo que 
sucedió ayer mismo, también es historio. y 5; .uta revista dedico su atención prefe­
renle a lo argentino, ello no ocurre porque nos Interese ·con exclusividad. 

Esa misma amplitud nos mueve a trotar d. incluir en números sucesiVO$" flotas 
que abarquen épocas distintos y regiones diferentes del pols. No queremO$ parcja­
lizor la sustancia:, de nuestra revisto. Con uno razonable equidad y dentro de nuestras 
posibilidades ireinos publicondo artlculos que se refieran tanto a Buenos Aires como 
a las provincia¡, tonto a época$ más o menos remotas como o las modernos. Y como 
tenemos un concepto amplio y abierto de la Patria,· tal vez porque vemos listas tie­
rras con criterio y visión histórica, trataremos de ;nsert~r notas soore el pasado de 
Jos paises hermanos, pues los or/genes' camune' Imponen romper las va/oraciones 
estrechas de nacionalidad poro hablar en términos d. Patria Grande. 

Dos características de liTado es Historia" quer.mo.l señalar muy especialmente. 
Nuas'ro revista será veraz. Contaremos lo historlQ libremente, sin prejuicios de nin­
guna clase. Por eso no hay exclusiones en nUltstros póginas, ni d. temas ni ptl 
personajes ni de épocas ni de autores. Todos ,tiflnen cabicla en esra revista sín otra 
,qndición que /0 de participar del propósito que nos inspira. No hay, por tanto, 
nocla que no puedo ,ser dicho aqui por pre;ulcios o relicencias. Pero' una de las 
condiciones que S8 imponen a los colaboradore, 61'$ no afirmar nada que no pvedo 
ser documenta/mente acreditado. De modo que 101 lectores pueden tener lo 5fJguriC1od 
de que cada hecho que se menciono, codo afirmación que se formulo, está obonad('l 

·por lo responsabilidad de sus autores y por lo d. la revista. 
La otra caraC#erlstic"a que deseamos señalar ." que '.sto aspira o· ser una revIsto 

popular. "Todo es Historia" e$ un órgano de divulgación, no. de. inve.$ti~aci~n; de 
difusión, no de erudición. Respetamos profundamente las publicaCIones clentlflCas y 
creemos que ellos son -nos son- indispensable,. Pero liT odo es Historio" no trans~ 
cribe notos al pie de pógina ni lastro sus póginclI con citas erudi'~s. Sus o,rt/cufos 
serón livianos, legibles por todos, pues queremos llegar al moyor numero pOI/b/e de 
leclores. Pero o no equivocarse: la circunstancia de que nuesrr~.s póglnas .~8Q'n o:~e;. 
nO$, profusamente gralicodos y lavados de tran5cripciones en9orrosos np s!¡m/lC() 
que "Todo es HistoriaN no sea serio. ;;. : 

Nos lanzamos a 8sta nueva empre,so editorial porque el pols esta modlJr~ p~r~ 
r.cibir un mensaje como el de liTado es Historia", Queremos p~o~over e' ~on?CI­
miento de nuestro pasado y contribuir, ~e este modo, al robulfecl~",ento.~ !~ ~on. 
ciencia nocional. Deseamos que este mensaje no muero en .1 hOflzonte 9":écho de 
pequeños cfrcu/os .,pecio/izados: que tengo un destino Je QrQn~e~· p-Q~¡'cos¡ que 
ande largos cominos y suscite muchas vocacion.s, muchas. cUfloS/c/",des, muchos 

relf· ... iones. 
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Don Juan Manuel de ROlas, sobre 
cuyo vida públi,o tonto .e ha es­
crito, tuvo una discreto y pO'Ci:) co­
nocido vida privada. El articulo de 
Felipe Cárdeno. (h.) lo describ ••. 

lo DI'.cciit.. ~. TODO 1:1 HIS1;~J.IA. 

""adee. o la. ou,.,h'.d •• y p."IIII .. ol 
d.1 Archivo Or6f1ca d. la Nae"", luya 
tUII .... cI. y .fleacla h. ,.""I.ldo Ilv.· 

, fr., la moyo,'o d. la .... ta, ,ubllcuda. 
t" nt. f.lld,,., 
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LA ESPOSA LA "NIÑA" 

LA "CAUTIVA" 

por FELIPE CARDENAS (h,) 

IODO ES HISTORIA N'" ¡ 



N () fUe Hosas un apa8ionado de las mu­
Jeres. SuspaHiones est.,ban dirigidas a 
otras cosas: el poder, el manejo de los 

hombres. la omnipotencia. Nunca fue un mu­
jeriego aunque su legendaria apostura flsica, 
el amor que le tuvo el pueblo de Buenos Ai­
res y su imponente personalidad le hubieran 
facilitado cualquier conquista galante. Sin 
embargo. el Restaurador fue un hombre con 
una escasa vida sentimental. Los historiado­
¡'es han hurgado inútilmente sus arios sin en· 
contrar más episodios que los que a con ti-

nuaClOn I'elataremo~ Y que importan, citH'ta­
mente. un balance bien magro en el plano 
amoroso para un homhre que -00 lo olvide­
mos- llegó al gobierno a los 35 ailos de edad 
y se mantuvo en él durante casi un cuarto 
de siglo, Un hombre a cuya voz se inclinaban 
los pueblos y que por consiguienta.teniá todo 
en su mano para que las mujeres se le rin­
dieran, 

Tal vez se suponga que Rosas era un hom­
bre fria en el plano erótico o que no le inte­
resaban las mujel'eH. No es aSÍ, sin embargo. 
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lAS IRIQI 
MUJIRIS . 

DI DON 
~[lJJro~ 

~~~[lJJ~a:j 
Tuvo buenas amigas: Josefa G"m~z, pUl 
ejemplo, con quien mantuvo una asidua co­
rrespondencia desde el exilio, Mariquita Sán­
chez de Thompson --esa especie de Madams 
de Stael criolla, árbitro de la elegancia fe­
menina y dictadora de modas en la sociedad 
porteña-, con quien siempre tuvo una afec­
tuosa relación, inclusiVE!" después del volunta­
rio exilio de 11\ dama a Montevideo, O Juanita 
Sosa, de la cual los diarios unitarios decían 
que "era la novia del tirano", 

Rosas gustaba de la compañía femenina y 
las amigas de su hija Manuelita habían he­
cho unu pequeña corte alrededor del gober­
nante, Era bromistu y ·galanteador con la. 
damas: Juun Bautista Alberdi, que lo trató 
bastante durante su exilio británico, relata 
que en las reuniones estaba siempre rodead" 
de un cfrculo de damas Inglesas a las que 
"el general" entretenía con sus chistes, di­
chos en mal inglés, 
, No era, pues, misantropía ni desinterés pOI 

el bello sexo lo que llevó a Rosas a abste­
nerse de aventura. ~rútica~. Habia alguna 
otra razón. Quien h~ estull¡"üo algo su fi­
gura y sobre todo su correspondencia, ha d€ 
concluir, forZosamente, que este recato dE 
Rosas se debió, hasta su viudez, a su fideli­
dada Encarnación Ezcurra, su esposa y cam­
panera. Y después de envludur, u. la necesi­
dad de ocultar antes sus enemigos cualquier 
llanca personal que lo mostrara débil () yul­
nerable. ROAas debfa ser siempre "el gran 
Rosas", no sol.amente en el plano de la alta 
polftlca, sino también en su vida cotidiana, 
y el gran Rosas no podfa darse el lujo de 
andar haciendo el Don Juan o corriendo tras 
las hembras como un hortera. " Era en cier­
to modo su orgullo, su tremendo orgullo de 
hombre superior lo que Impidió .andar a Ro­
sas por los fáciles caminos de amorfos oca­
sionales. Esto y además una energfa volcada 
exclusIvamente a otros objetivos que nada 
tenfan que ver con las mujeres, 

TODO ES HISTORIA N'·' I 

Por e80 sus do~ g'l"al1de~ amore::. 'fu~ron 
Encarnación E7.ClllTa y unll criollitá llamada 
Eugenia Ca.tro, que compal'tió más de diez 
años de vida nel rubio dictadol' y sobre la 
cual hablaremos más adelante, Un amor, e~te 
último, que Rosas ocultó cuidadosamente y 
que sólo trascendió después de su muerte, 
en 1886, cuando los hijos de Eugenia y Rosas 
peticionaron judicialmente la herencia que 
creían les correspondfa, Dos amores solamen­
te en la vida de este hombre que alcanzó los 
ochenta años y que durante veinticinco, por 
lo menos, tuvo en su mano todo el poder que 
podía abarcar un hombre en estas violentas 
tierras del Plata", Convengamos que, fren­
te a estas dos mujere" que llenaron los cau­
ces sentimentales de don Juan Manuel, no 
puede negarse que el dictador porteño fUE 
extremadamente sobrio en esta mateda, Muy 
al contrario de algunos de sus contemporá­
neos, entre ellos ·Urquiza-cuyos hijos casi 
Hegan al cen tenal'-, o el general Fructuoso 
Rivera, a quien se llamó "el padrejón" por 
su exuberancia erótica, o a tantos otros 
hombres públicos de esos singulares tiempos, 

En realidad, la temperancia de RoslIs sólo 
. puede compal'al-se a la de su compañero Juan 

Facundo Quiróga, de quien Vicente Fidel 
López elice .quel era cast~ y fiel a su espo.;a, 
aun en su épocas de glona y al que s610 se le 
conoce una IImbigWd relacióTI sentimental: la 
de Severa Villafañe, Pero esto es otra his­
toria y alguna vez la contaremos, , , 

LA HEROINA DE LA ~'EDERACION 

Doña Encarnación EZClll'ra fue una exce­
lente compañera para Rosas, Se habían co­
nocido muy jóvenes: tan jóvenes que doña 
Agustina López Osornio de Ortiz de Rosas -
madre del futúro Restaurador- se opuso 
terminantemente a un noviazgo queconside­
raba una locura, dada la edad de los mucha. 
chos, Frente a ·estas dificultades, Juan Ma­
nuel resolvió apelar a una treta plll'a obtener 
el ansiado consentimiento: instl'uyó a su no­
via para que le enviara una esquela cuyo 
contenido diera a entender que se encontra­
ba encinta, Y una vez que tuvo la carta en su 
poder, la "olvidó" en su habitacIón, , , De mo­
do que cuando doña Agustina se enteró de 
semejante novedad, le faltó tiempo para or­
denar el casamiento que repararfa el desliz 
de su hijo con una niña de 1118 mejores fa­
milias de BuenoR Aires, , , Historiadores con­
temporáneos han negado el hecho fundándo­
se en la publicación del acta de cllsamiento 
de Ros.as, que menciona la publ!c/lción de las 
clásicas amonestaciones en todas las parro­
quias de Buenos Aires, como era de uso en la 



époc~; pero el documeutu no destruye la tr,,· 
dición de esa estratal!~ma, tan propia del ca­
rácter astutu y conocedol: de la naturaleza 
humana que siempre derr.',suó Roaas. 

Encarnación, repetimos. fue una excelente 
compaflera para Roslls. El. futuro gobernador 
de Buenos Aires empezó a Ílacerse de una 
posición con su trabajope:rsonal y sin capital 
de ninguna clase, pues r¡lenaZÓ toda ayuda 
de sus padres. Probablemlmte, la "broma" a 
que debió apelar pal'a ca.,arse con su amaáa 
no debió hacer ninguna gr licia -una vez des­
cublerta~ a su madre, doña Agustina, que 
era una mujer de fortlstno carácter. (Tan 
fuerte era el carácter de la madre de Rosas 
que, como cuenta su sobl'ino-nleto, Lucio V. 
MansllJa, su testamento fue formulado en 
completa oposición a las leyes te.tamenta­
rlas, en la seguridad de que aún después de 
muerta sus hijos respetarian su voluntad, co­
Ba que ocurrió). De esta época de su casa­
miento data también la modificación de su 
apellido: ya no firmó "JUllll Manuel Ortlz de 
Rozas", sino simplementll "Juan Manuel de 
Rosas", eliminand() el O':tiz y convirtiendo 
la "z" en "s". 

Tai vez esta modificallión significaba en 
Rosas el rompimiento COll su pasado de hijo 
de familia y el comienzo de una actividad en 

la cO!.Q de RO:;05 

en Palermo. 
Mil/u da arbole~ 

piQnfOdos por 
el dictador Qurc;m1e 
años fueron 
(:unvl,tl*ndo el paraje: 
(:tU un pOIOO poro 

lo soc;.iedad porteño. 

las estancias del Sur que le permitirla ama­
sur una gran fortuna. Pues fue en el pobla­
miento de estancias y en la incipiente indus­
tria saiaderil que Roslls se hizo rico. Pero 
era también unlt uctividad dificil, dura y lIe­
Ila de peligros. Los indios siempre andaban 
cerca y el trabajo de años podla ve!'se arra­
sado en un dla, con un solo millón ... Encar­
nación no anduvo con su marido en eSIlS pe­
ripecias camperas. Vivla en Buenos Aires, 
en su casa, y Rosas venía de tiempo en tiem­
. po 11 visitarla. 

De su matrimonio hubo tres hijos. Juall, 
que continuarla con el apellido y uno de cu­
yos hijos, a su vez, seria gobernador de Bue­
nos Aires bajo la presidencia de F'igueroa 
Alcorta; M.anueilta, "la Niña", la fiel conse­
jera y amiga del dictador, apoyo de su vejez 
y manantial de inagotable dulzura en los vio. 

. lentos tiempos de la tiranfa; y otro hijo, que 
murió párvulo. 

Fue un matrimonio unido. Encarnación era 
un·8 mujer de las de antes, locamente devota 
a su marido, dócil y fiel a sus intereses, Su 
dormida vocación polltica despertó brusca­
mente cuando Juan Manuel empezó a conver­
tirse, después del fusilamiento de Dorrego, 
en "el hombre fuerte" de Buenos Aires. Fue 
desde entonces cuando Encarnación Ezcurra 
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se convirtió en la mejor colaboradora de su 
marido. Ella se ocupaba de atender a la gente 
de menor cuantía, montó una verdadera 
"centrar' de chiRmes e informaciones, convir~ 
tió su casa en un comité cuy·a puerta estaba 
abierta para todos los "apostólicos" y de don­
de salían los planes para enfrentar a los "cis­
máticos", los "lomonegl'os", los "logistas" ... 

Los retratos de la época corroboran esta 
impresión: una mujer. de trazos más bien 
hombrunos, maciza y angulosa, con un brillo 
fanático en sus negros ojos. Una mujer que 
estaba dispuesta a dar la vida por su hombre 
y que, en su adoración por Juan Manuel, 
iba más allá que él en la calificación de sus 
enemigos. Hay una nutrida correspondencia 
de Encarnación con su espO:lO, cuando éste 
andaba ~onqt1istando el desierto: ella le pide 
órdenes, le transmite toda clase de informa­
ciones -'¡esde los traslados de oficiales has­
ta las trampas con que algunos tahures están 
desplum'lIldo a Quiroga- y lo impone de to­
do el chismerío menor que Rosas necesita 
saber pa.ra seguir siendo el hombre mejor in­
formado del país. 

Cuando Rosas retorna al gobierno, en 1835, 
con la suma del poder público y las facultades 
extraordinarias, doña Encarnación es ya "la 
Heroína' de la Federación": se ha ganado su 
títul\) con el incesante comercio que ha ejer· 
cido esos años con los negros y los sectore, 
más bajos del pueblo, con su copiosa corres­
pondencia con los federales del interior y, so· 
bre todo, con su fanática adhesión a la causa 
de su marido. 

Pero Doña Encarnación sólo gozará dOE 
años su alta posición. En octubre de 1888 
fallece y toda la Federación se pone de lutt 
por ella. Los gobiernos provinciales tiran de· 
cretos de pomposos conceptos adhiriendo al 
pesar del Restaurador de las Leyes y se ge­
neraliza el uso del "luto federal", una cinta 
negra que va al lado del cintillo punzó que 
ya carllcteriza a los partidarios de Rosas. 

TODO ES HISTORIA N'·' I 

i Amó el Restaurador a su esposa'! Sus 
en~migos pretendieron que durante su últi. 
ma enfermedad R0811S ni siquiera iba a ver­
la; pero hay una ,~arta del médico que la 
atendió, en la que dice que eUa murió en 
brazos de su espO!io. Y dos años después, 
cuando Rosas da por terminado el "luto fe­
deral" en una proclama, escribe a Manuelita 
que "he llorado tanto, desde que la escribl 
dl!!s pasados y hoy acordándome de ti, a 
quien quiero más que a mi vida". 

Esto era en 1840, el Jlñocrítico del régimen 
de Rosas: el año d.,l bloqueo francés, del le­
vantamiento de la Liga del Norte, de la in­
vasiÓn de LavaUe, de la Mazorca descontro­
lada ... La sombra fanática, casi monacal dt 
doña Enc¡¡rnación, J'a se desvan,ecía en el pa­
sado. En la vida de don Juan Manuel de Ro­
sas empezaba un nuevo amor. 0, tal vez más 
exactamente, una "liasón" que se prolonga· 
rla haRta su derroc"miento. Mientras se deS' 
dibujaba la imagen rigurosa de la "Heroin~ 
de la Federación", cree I a la silueta de una 
criollita de vivaracho" ojos negros llamada 
Eugenia Castro, a quíen su amante llamarla 
"la Cautiva" ... 

LA CAUTIVA DEL RESTAURADOR 

El comandante Juan Gregorio Castro era 
un militar muy ad.icto al Restam·ador. Ha­
cia 1835, poco ante:! de morir, nombró a Ro­
sas tutor de sus dos hijos, Eugenia y Vi­
cente. No parece que Castro haya tenido ma· 
yor intimidad con el gobernante porteño; en 
realidad, la tutoría encomendllda era uno de 
esos !lastos casi simbólicos. como los padri· 
nazgos que actualmente ejercen en ciertos 
casos los presidentes de la Nación. Cuando 
murió Castro, Rosas llevó a Eugenia a su 
casa, en la actual c.aUe Moreno. Era entonces 
una chiquilina de 13 añ03. Vivía aún doña 
Encarnación y la pequeña huérfana ocupaba 
en lo de Rosas una posición ambigua: "un 
lugar intermedio entre el de criada y parien­
ta pobre", dice uno de los biógrafos de Rosas. 

. Hacia 1840 la fflmilia del Restaurador se 
muda al caserón construido en Palermo. Lo 
que hasta entonces habia sido un enorme 
pantano se estaba convirtiendo en un par­
que arbolado donde las familias porteñas so­
Uan pasear los días de fiesta. Dominaba la 
enorme extensión la casa del dictador: una 
construcción baja, rectangular, en cuyas ·de­
pendencias se instEdaron los hijos de Rosas, 
sus criados, sus edecanes y ordenanzas, los 
empleados de su secretaria y una cohorte de 
·peones, soldados dI! guardia, viejos servido-
res y prote~idos. . 

y en esa pequeiia corte, Eugenia Castro. 



Manuelita Ortiz de Rosas 
y Ezcurro. Este retrato, 
original de Prilidiano 

Pue:,rred6n -y actualmen~e 
en el Museo d. B.llas 

Artes de Buenos Aires-, fue 
realizado a pedido de 

un grupo de. adictos de ROlaS. 

Ya en 1840 se ha convElrtido de ahijada en 
amante del Restaurador. Es una discreta re· 
lación. Muy poca gente está enterada que 
Rosn. se consuela de su \'iudedad con los crio. 
Ilos encantos de Eugenia. En realidad, la pren· 
"a unitaria de Montevideo -que siempre está 
acechando cualquier debilidad del dictador 
porteño-- no alude jamás a la irregular si· 
tuación que vive Rosa. y le achaca, en cam­
bio. un noviazgo con un.¡ niña de la sociedad 
porteña. Indudablemente Rosas debió ocultal 
su situación con Eugení.a: sus enemigos l1e­
~Hron :1 Acusarlo de mantener relacione~ in· 
o,,!uo,as e.on su hija Manuelita ... y no sos· 
pecharon que en In propia Casa del Restaura· 
dor vivín ~u amantE'. 

No existen retratos de Eugenia Castro. Es 
de suponer que seria una graciosa criollita, 
pues sus atractivos le valieron el favor de 
Rosas durante doce años; En 1841 la mucha· 
cha tiene su primera hija: Mercedes. Luego 
viene Angela. Después, llegan otros vásta· 
gos: Nicanora (Canora o la Gallega), Ange­
lita ("el Soldadito", que parece haber sido la 
preferida de su padre), Justina, Arminio ("el 
Coronel") y Joaquín. Después de Caseros, ya 
en Inglaterra, Rosas sabrá del nacimiento de 
su último hijo natural: Adrián. El dictadol 
juega con sus hijos a su .modo, siempre un 
poco brutal, hace azotar a las mayores por 
"salvajes unitarias" --cuidando que no se 
lastimen poniendo unos cartones bajo sus ves· 
tidos-, les da apodos cariñosos a todos. Eu. 
genia hace de "valet" y de enfermera, lo ayu­
da a afeitarse, a veces se sienta en la mes~ 
con ROAas y su familia. De cuando en cuand,' 
sale a pasear en coche con su amante y 1m 
hijos. Eugenia cumple en Palermo los menes· 
teres menores de una ama de casa más o me­
nos clandestina y servicial, haciendo las fun· 
ciones que Man'uelita no puede asumir; ab­
sorbida como está en las actividades de "re· 
laciimes públicas" --como se diría hoy- F 

que su padre la dedicaba. 
Un capítulo curioso de esta situación, man­

tenida por Rosas desde 1840 hasta que su 
derrota de Caseros y posterior viaje a Ingla­
terra la interrumpe abruptamente, es el que 
se refiere, precisamente, a las relaciones en­
tre Manuelita Rosas y Eugenia Castro; entre 
"la Niña" y "la Cautiva": entre la hija y la 
querida del Restaurador. Cabe suponer que 
Manuelita no veria con buenos ojos la rela­
ción de su padre con una muchacha de clase 
inferior. Su formación religiosa, la pacatería 
propia de su tiempo, Inclusive los naturales 
celos que debía inspirar la presencia de una 
IntrusR que reemplazaba a su madre en el 
lecho del Restaurador, todo haría que "la 
Niila" aborreciera íntimamente el clandesti­
no amorío de su padre. Señalemos que, por 
otra parte, en 1852 Rosas tenía casi 60 años: 
una edad en que esta clase de devaneos suele 
parecer un poco ridícula, aun a una sumisa 
hija como era Manuelita ... 

Sin embargo, nada autoriza a pensar que 
Manuelita se opuso formalmente a esa rela­
ción. Ella la toleró, convivió con Eugenia en 
la misma casa y nunca formuló -al menoS 
que •• sepa- el menor comentario al res­
pecto. Más aún. Hay un curioso episodio que 
relata Manuel Gálvez: un canónigo escribe 1\ 
Eugenia Castro una carta de salutación. E¡'¡ 
borrador de la contestación es redactado pOI 
Rosas ... j y es Manuelita quien escribe de su 
puño y letra la respuesta a nombre de Euge. 
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nia I ... Sobre la poca simpat(a que podia te· 
ner la hija de Rosas por la amante de su pa­
dre, un poder incontrastable la obligaba a 
rodear n Eugenia del "status" debido. El mis. 
100 poder que había tri unfado en varias gue· 
rras de sus enemigos internos, el mismo que 
hllbía derrotado a Francia e Inglaterrll, el 
poder de ese hombre singula¡' cuya férren 
voluntad todo lo doblegaba El su arbitrio ... 

CASI UNA SOLTERONA. " 

Manuelita era algo más que una hija pal'a 
Rosas. Era una confidente, un auxiliar in· 
dispenAable de su polltica: la reemplazante 
de su madre, pero no bravía como dofia En. 
carnación, sino dulce y sumisa. Es notable 
la evolución de Malluelita, desde que empie. 
za a aparecer ai lado de su padre hasta las 
últimas épocas del gobierno de Rosas: la muo 
chacha casi iletrada, preocupada solo de cin. 
tas y adornos, apegada a sus amigas, Be va 
convirtiendo en una aplomada mujer que se· 
duce a diplomáticos extranjeros, es interme· 
diaria ante su padre de centenares de pedi. 
dos y es propuesta, Inclusive, para suceder a 
ROSRS en la dirección del Estado. 

Pues, hacia 1840 se promovió un movimien. 
to entre los federales más fanáticos, tendlen. 
tes a convertir a "la Nlfia" en la sucesora 
formal de Rosas, en caso de muerte de éste, 
Gente muy seria y respetable de Buenos Al· 
res consideró gravemente la probabilidad de 
la desaparición del Restaurador 'Y la necesi­
\llId de que los negocios públicos quedaran 
en manos de quien 108 conociera profunda­
mente; Y llegaron a la conclusión de que Ma· 
nuelita era la Indicada para ser ia futura 
"gobernadora". Ya se la llamaba "la Nueva 
Heroina de la Federación" y el asunto tuvo 
trascendencia periodistica, har.ta que Rosa. 
puso punto fillal a ese despropósito. 

Pero, de todos modos, Manuelita cumplí. 
funciones importantes. Y fundamentalmente 

TODO ES HISTORIA N" 1 

se habia consagrs do por entero a 8U padre, 
al punto de renunl!iar a su propia vida como 
mujer. En efecto, ella tenia un pretendiente 
eterno: Máximo Terrero, su novio de siem· 
pre, hijo de Juan :'1epomuceno Terrero, ami. 
go Y socio de Re,gas. Máximo la cortejab. 
discretamente Y E,ra valor entendido en las 
dos famillas que 6..JgÚn dla se casarlan. Pero 
corría el tiempo )' el casamiento no se con· 
cretaba. En 1852 ya tenia Manuelita 35 ailos: 
para el criterio de esa época, era ya una sol. 
terona sin remedio ... Ella estaba decidida a 
quedar al lado de IiU padre Y brindarle todas 
las horas. Y Casl,ros resultó ser su libera· 
ción .•. 

Carlos Ibargurell Y Antonio Dellep\'ane han 
dedicado sendos libros a Manuelita Rosas. De 
esos trabajos sur!re la imagen de una niila 
dulce Y sumisa, p'jrfectamente consciente de 
que está entregan elo en holocausto lo mejor 
de SU vida a la absorbente personalidad de 
su padre. Lo hac(,1 con alegria. Pero quien 
ha visto el magnf'f!co retrato de ManueJita 
Rosas por Prldillal'lo Pueyrredón que se con· 
serva en el Museo de Benas Artes de Bue. 
nos Aires, debe re.;onocer que esa criolla dis· 
tinguida Y llena di! vida debía sufrir íntima' 
mente por la antin,ltural postergación de sus 
esperanzas de mu;ier ... 

La batalla de Cllseros habria de modificar 
sustancialmerite el 'destino de las dos muje· 
res de Rosas: el destino clandestino de Eu· 
genia Castro Y el de ManueJita. Cuando Má· 
ximo Terrero se 'ra para cumplir su deber 
como buen federal, su novia le da un pailuelo 
punzó para que lo lleve en recuerdo suyo; 
Terrero cae prisionero de ios urquicistas y 
alcanza a mandar la prenda de su amor 8 

bordo del "Conflicl", en el que Rosas Y Ma. 
nuelita viajarán 8 Inglaterra. Y en cuantc 
puede, Máximo va tras de su amor. ,En octu· 
bre de 1852 Máximo Y Manuelita se casan. 
"La Nifia" ya esbí liberada de su compro­
miso con el padre. Ya madura, puede iniciar 
su vida de esposa, de madre. Será feliz en 
su matrimonio, ten,drá dos hijos Y varios nie­
tos Y morirá en Londres en 1898. Pero SU 

padre no le perdonaría nunca su casamiento: 
lo califica de "cruflldad inaudita" Y rezonga 
a los parientes qu'" alguna vez lo visitan en 
el exilio, que Manuelita no ha cumpIldocon 

-. el compromiso qu,!, tenia ctn él ... Sin em­
bargo, los afios 11m an estas asperezas de pa· 
dre demasiado ab,! orbente y, aunque Rosa" 
ha de vivir en Sou I:hampton Y ManueIlta con 
su familia en Londres, se escriben siempre 
y se ven una o do!! veces por afio. 

En 108 finales dd régimen rosista, dos es· 
critores unitarios _José Mármol y Miguel 
Cané- se "complotaron" para publicar sen· 



Surguen Form, la casa donde Rosos pas6 105 últimos años de .,(j vido. 
rodeado d.t.J los recuerdo. de su aduaci6n publica y de los pope!qs 

oficiales que trajo desoe Bueno~ Aires. 

dos trabajo~ Ilnalizando la personalidad dt 
Manuellta y crear. en la forma más sutil po· 
sible, cierto distanciamiento entre el padre 
y la hija. Aludiendo 8 "la Niña" y al renun­
ciamiento en que vivia, a su novillzgo demo .. 
rada. al egol.mo de Rosas, Mármol y Cané 
creiun poder intt'oducir una cuña en la soli­
daridad férrea entre padre e hija. Consta que 
Manuelita conoció a e.08 escritos -que 
fueron publicados en Montevideo y ch'cula­
ron profusamente-, pero se ignora si ellos 
contribuyeron Il hacerle tomar conciencia de 
su situación. Lo cierto es que, aperias llegado 
Máximo Terrero a Inglaterra, contrala ma­
trimonio con su novia. Rosas puso dos con­
diciones: no MisUr a la ceremonia y no vivir 
con la parejl!. Pero aunque haya costado lá­
grimas a Manuelita, ese casamiento le per­
mitió realiZarse vitalmente. Casi solterona, 
habi" logrado reconstruir su vida ... 

"TU MALDITA INGRATITUD ... " 

Pero e"tábamo. en los últimos años del 
gobierno de Rosas. Aparte de Eugenia Cas­
tro, /. tiene el Restaurador alguna otra reh.­
ción amorOSa '! No hR.V constancias de el1o. 
Lucio v. Man~i11a. ~11 ~ohriho. ha e¡:¡.crito que 

Rosas .olia tomar de cuando en cuando al· 
guna mujer para saciar 8U~ urgencias. de la 
infinidad que venilln a Plllermo para hllcerle 
pedidos o manifestarse adhesión. Pe,'o nada 
corroborll la afirmación de Mansilla ---que 
por otra parte, era muy fantasioso en su, 
aserciones-o También se dijo, muchos año, 
más tarde, que Mal'celina Alem, la madre dt 
Hipólito Yrigoyen, habla sido favorita del 
Restaurador en sus últimos años de poder: 
pero, aunque barajando ciertas fechas )' cil'­
cunstanciHs, puede construirse una seducto­
ra teoria sobre la posible paternidad del cau­
dillo radical, tampoco existe ningún elemen· 
to de juicio serio que ratifique semejante 
conjetura. 

En realidad. fuera de Eugenia -cuya 
constancia en sus amores con Rosas quedel 
certificada con la proliferación de hijos rlu­
rante la década del 40- no hay noticias de 
que otras mujeres hayan ocuplldo lag afeccio­
nes del dictador portefio. ERte seguia cum­
pliendo. dicho sea de paso, con sus funcio­
nes de tutor de 108 Castro: hace cobrar l0" 
alquileres de la casita del barrio de la ,Con­
cepción que dejó su padre a Eugenia y Vi 
cente. mand~l repararla, compra un tel'l'en c , 

ac1~·¡-I('flnte ~' :;te jo l'eg-ala a Flll mHYlC'f>ha. L!H' 
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lO hllC" que Eugenia compre -con dinero 
que 8U tutor le regala, probablemente- la 
pái'te de su hermano. 

Cuando ocurre la batalla de Casero •. Ro­
sas, embarcado en el buque británico "Con­
flict" y a punto de viajar a Inglaterra, re­
suelve finiqUitar las responsabilidades de 
su tutoría. El 8 de febrero de 1852 -cinco 

. días después de Caseros- .el dictador derro­
cado deposita en poder de Juan Nepomuceno 
Terr.ero, Su íntimo amigo y futuro consue­
gro, los titulos de propiedad de la casa de 
Eugenia, así corno $ 41.000 de propiedad de 
ella y $ 20.000 de su hermano. Deja estable­
cido que esas sumas le corresponden "por 
herencia y réditos, mientras yo los manejé". 
La diferencia de dinero a favor de Eugenia 
se debe al regalo que le ha hecho Rosas. ¿ Vio 
Rosas a su amante antes de embarcarse pa­
ra Inglaterra? No parece· Pl'obable: el dic­
tador fue desde los campos de Caseros direc­
tamente a la Legación Británica, sin pasar 
por su casa de Palermo, y poco después se 
embarcó en un buque inglés; por su parte, 
Eugenia estaba encinta de su hijo Adrián, 
lo que hace poco presumible que haya ido a 
verlo a bordo. Pero, seguramente, se comu­
nicó con ella y supo de sus pasos, pues en 
una carta posterior le habla de un apero que 
ella sacó de sil casa "poco después del 3 de 
. febrero de 1852". 

Ya instalado en Inglaterra, Rosas recibe 
cartas de Eugenia en diciembre de 1852 
(dándole cuenta del nacimiento de Adrián, 
seguramente), marzo del 53, mayo del 54 y 
febrero del 55; una carta por año. Estas car­
tas no se conservlln: el pudor de Rosas por . 
ocultar su relación con Eugenia lo indujo sin 
duda a destruir esa correspondencia. Sabe­
rnos, sin embargo, que Rosas envió durante 
el primer año de su exilio dos cartas a Euge­
nia llamándola, pidiéndole que viniera con 
sus hijos a acompañar}o. Ante la proximi. 

TODO ES HISTORIA N'.' 1 

dad del casamiento de Manuelita, el deste­
rrado no se .resignaba a la soledad. Tal vez 
la costumbre o· el afecto creado en tantt," 
año" de vida en común lo JIevaron a recla­
mar su presencia en Inglaterra. Quizás que­
rfa conocer al hijo desconocido, Adrián, na· 
cido después de Caseros ... Pero Eugenia ne 
quiso ir. No conocemos· sus razones, pero son 
fácilmente conjeturables. Sus hijas mayore. 
eran ya adolescentes. la ex manceba del Res­
taurador temla dar un paso tan extremo, 
abandonando todo -por poco que fuera­
para seguir a un hombre que era casi un an­
ciano. Nada pudieron las "dos muy expresi­
vas y tiernas cartas" que le envió Rosas a su 
antigua querida. Esta, por su parte, al des­
dmiar los reclamos de su patrón -como Ro­
sas gustaba hacerse llamar por eJIa-, volvió 
a la oscuridad de su origen y ni siquiera pu­
do criar a sus hijos con instrucción. 

En 1855, la cuartll carta de Eugenia le in­
cluye un escapulario de la Virgen de las ·Mer­
cedes y un pañuelo bordado por Angelita, "el 
Soldadito". Le contesta, entonces, agrade. 
ciendo el regalo, con una carta a medias pla­
ñidera, a media" rezongona. Habla de su po­
breza, asegura que no puede ayudarla, ex­
presa que lo que tiene Ilperias le alcanza "pa­
ra vivir muy pocos años en una moderada 
decencia", anuncia que si siguen así sus co­
sas tendrá que conchabarse de peón, "pues 
a nadie he de incomodar ni he de admitir 
un solo real". Eugenia le ha dicho que se 
siente muy desgraciada: él le recuerda su 
ofrecimiento de venir a Inglaterra y le dice 
que si es desgraciada lo debe culpar a su 
"maldita ingratitud". Anuncia que si le ·de­
vuelven sus bienes (que han sido confisca­
dos por sus enemigos de Buenos Aires) po­
drá hacerla venir con todos sus hijos. Le 
agradp.ce el escapulario y le pide que le man­
de el apero que ella sacó de su casa después 
de Caseros, porque lo necesita. "Te bendigc 
como a tus queridos hijos", termina la carta. 

Al ctla siguiente escribe un mensaje a An­
ge!.a, su predilecta. Le agradece el pañuelc 
que le envió, desmiente que se haya casado 
(seguramente Angela se lo habla pregunta­
do) y le anuncia el envío de $ 100 de regalo . 
Le recomienda abrazar en su nombre "a tu 
querida mamá y hermanos" y cierra la es­
quela con un carifioRO ¡¡Adiós, mi querida 
Soldadito" . 

En 1862 Rosas redacta su testamento. En 
tres cláusulas del documento recuerda el de­
pósito del titulo de la propiedad de Euge· 
niaen poder de Terrero y, del dinero que 
también dejó a su amigo: ¡'entiendo haber 
éste entregádolo ya a Eugenia", dice. Y en 
otra clá.ula manoa que sus albaceas entre­
~Ilen R EIlg'f'nia CR~tro Itt ~t1ma de $ ROO 



ARRIBA: Fotografla de la caiO de Rosas en Paler:no, 
poco ontes de ser demolido, ó fin.es del siglo pasado. 
ABAJO: En el album· de MCIMuelita ROlas, el pinto!' 
Coamaño dibuJ6 esta acuorekl en la casa de Pelermo. 

"en correspondencia al cuidild.o con que asis­
tió a Encarnación, a habérmela ésta recn­
mend,~do y a la lealtad ,:on que me cuidó en 
mis enfermedades". Ni en el testamento ni 
en el codicilo agregado años más tarde alu­
de Rosas a los hijos habidos con ella. Por el 
contrario, niega tener otros vás', '!fOS que 
Juan y Manuelita. 

¿ Hubo otra correspondencia entre Euge­
nia y don Juan Manuel'? Lo ignoramos. En 
1870 escribe una breve carta a EU!fenia man­
dándole tres pañuelos. "No les mando algo 
bueno porque sigo pobre", se disculpa el an­
ciano. La despedida de la esquela es si!fni­
ficativa: "Bendice a Ud", su ,afectisimo pa­
trón". Después, nada. Los añm~ ihan cargan­
do los hombros del exiliado, oscu!'eciendu >,u 
clara inteligencia, devRHtando SUi". cahellos. 
Pero nunca más escribió a HU antigua aman­
te ni a sus hijos naturales. 

En 1886, un ahogado español patrocinó 8 

tre~ de lo~ hijoi". natul'f"Jle:-:; de Ro~a~ en un 

.l'll.'t'¡"i.) por petición de herencia que. ésto~ ini­
ciaron contra Manuelita ROP9.R de Terrero. 
La demanda fue desestimada por razones de 
jurisdicción, pero los. ·actores agreg-aron al 
expediente IH~ CHl'ÜtH que habían I'ecibido de 
su padre y la prem;a i'ie ocupó pl'OftJKamenl€ 
de este episodiu, desconocidp hasta e:-;e mo­
mento para el gran público en Buen()~ Aire!'. 
Recién entonces se supo que la larga viudez 
del Restaurador había tenido un !'efugio dE 
ternura N! aquellll criollita que entrara como 
ahiJada en la caSa de Rosas. Años después, 
el doctor Rafael Calzada, abogado de lus hi­
jos del dictadOl', relató en un libro la situa­
ción en que ~e encontraban RUS elientes. Ni· 
canora vivia en Lomas de Zamora. donele 
trabajaba como lavandera: "tenía todo el ai· 
re de una per"ona bien nacida", refiere 
Adrián también vivía en Lomas de Zamora 
y era pocero. "Alto, de ojos azules, rubio, 
buen mozo, de un parecido sorprendente a 
Rosas pero de modales más bien. toscos. Ha­
bía sido criado en el trabajo y la pobreza". 
En cuanto a Joaquín, andaba por Tres Arro­
yos y era peón de e~tancia; se lo cono" c Í3 
como "el chileno Rosas". 

Cuando se inició esa demanda, hacía nue­
ve años que Rosas había m uerto. Tal vez en 
sus últimos años, el anciano dictador recor· 
daba sus épocas de gloria, cuando los pue­
blos de la Confederación Argentina y las na­
ciones poderosas de la tierra tuvieron qUE 

inclinarse ante su voluntad. Y entre esos re­
cuerdos, tal vez la imagen austera de Encar­
nación o la atractiva gracia de Eugenia po· 
nían un poco de ternura en sus solitarias no­
ches bajo el cielo inglés ... La devoción de 
aquellas mujeres y la sumisión filial de Ma­
nuelita habian sido los únicos refugios de 
amor en la vida de aquel hombre cuyas pa­
siones no habian tenido nombre de mujer. 
~ino de épico~ lu~tro~ argentinme , . 
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Retreta de Rosos, de autor cm6nimo¡ obtenido duran­
te el exilio del dictador en Inglaterra. La .dlle! y la. 
visci~itudes han c:avado el rostro de quien fu.ro uno 

de lós hombres más hermosos de Buenos Aires, 

APEND/CE 
J.as ca,rtas de ROSRS a Eugenia Castro y a su 
hija Angelitli que se transcriben, fueron pu· 
blicadas en el libro "Cincuenta Aílos de Amé· 
rica" por el doctor Rafael Calzada. Sus origl· 
nales están agregados al expediente inicl,ado 
por los hermanos Castro contra Manuelita. 

8outhampton, Junto 5 de 18615, 
Mi quel'ida Eugenia: No es por falta de lol'i me· 

jores deseos que he retardado hasta 'hoy la contel­
tación de, tus oprectablefl datadas a 4 de diciembre 
de 1852, man:o 18 del 58, mayo 7 del 54 y febrero 
5 del presente. 

Si hay en la vida algunos deberes sociales qUf:> 
cuando más ~e retardan en su cumplimiento es euan­
d,) más se anhela, hay también c-il'cunstancins en que 
algunos homhre~ ~on obligados pOI' su situat'ión a 
demorar el rPI'ibo de una persona cuando por virtud 
de su vida l'etit'ada tiene qUf' hRcer lo mismo con 
otras, 

He inaudado a don Juan Nepomut'eno Terrero el 
testimonill por el que 11(1 encontrará en la escrjbanin 
de su' ¡'eferenein In disposición de don Juan Grelro­
rio CastJ't). dejándote, y a Vicente, por 8US herede­
ros, y facultándome para testal', Es todo lo Que ten­
go, (.~on lo qUf.' hay bastante pal'a que no te quiten 
la ('a~a ni 108 terl'enos. 

No puedo,. en mis cll'cunstancias. haceJ' mái'l en tu 
Cavor. pues de lo muy pO("o que tengo, sólo me al. 
l~anza para vivir muy pocos año8 en un moderada 
decencia. Si el gobierno de mi patria no me devuelve 
mis hienes, tendré que conchaharme de peón para 
podf:>r vivi" puesto que a nadi~ h", dI' incomodar ni 
de persoua alilruna he de admitir ni un só10 real. 
y si asi Ine faltase In salud, moriré tristf:' por falto 
de t'et'Ul'SO~ paTa ntendE'rla. pl'!'ro ~i(>mpl'f' ('flnfOJ'mf' 
~on In voll.lntud de OIOf!, 

TODO ES HISTORIA N" 1 

La iJUln8 impol'te pOI' la vento dE' la estancia 
"San Martlll", ~o alcHnzó pOI'O pUjear ('réditos pre. 
~ent8doB contra mí, loló! güfltos dE' comisión que 
aboné 8 lo¡;; hijos del señOI' Nepomu('eno Terrero 
y ·otros preC'iso8 dese, nbol!(os. 

Si cuandu qui~e tl;aerte cunmi"o. sejeún te lo 
propufle (~nn tanto in·~el'é!l en dOFl muy expresivas 
y tlermu;¡ eartas. hub lerRJoI venido, no hnhl'íall sidn 
desgraciada, 

Asi, ('uando hoy lo so¡~. debeR ('ulpol' solamente 
H tu maldita ingrati ¡ ud, Si como debo esverarlo 
de la justii.·ja dt>1 gobierno, me son devueltos mis 
hiene8. entonces pod da disponel' tu venida con 
todo! tus hijofl y la de .JUH.niUI Sosa, si no se ha 
('afiado ni piensa en ellO, 

Te agl'adezco muchll IO!~ escapularios dl" Nuestra 
Seflora de las Mercedl!s que me enviaste, Nada me 
hR~ dlchu hasta hoy el r~ mi, apel'o con todo lo que le 
corresponde, que sacaste dE' mi t'8Sa poco deRpu~s 
del 3 de rt'brero dE' .1852. E8e apel'o me hace ya 
(1n ést.a lUuchfsima f.\-llta, EntréR'alo al selior Juan 
N, Terrero paro que me lo mande, El recado y la 
r:ineha que ha~ remil:ldo y que tanto aJil'radezco, 
n(l son Rpal·ente~. pOI'que el rel'ado e~ muy corto 
y me lastima.. El mfo referido y que vos tienes es 
unu cuarta ll1áM hU'Jto qUl' l()~ comunes. de una 
cRbezada II la otl'a, H;~ t'Kf;I un ,'el.'ado· muy bueno, 
dificil de encol1trar¡;¡f.!. ni dE' que ¡;¡l' haJ(a otro igual. 

Lui~ y Mnrtínt>z ~I:' IIcual'oan de VO¡.l v de tus 
hijo.. . , 

Nada má!<l, Adió:;¡, ¡lOcl'ida Eugenia. Memorias a 
Juanfta 80.'8. si es ql;:e Rall sigue soltera, Te ben­
digo como 11 lu~ ·qllE'l'icln~ hijo¡;¡, Bendigo también 8 
A~tu('U y t~, df:'folf'O t"rlo bien como tu afeetislmo 
jllllMono, 

Juan Manuel dE' ROHa¡ 

~iouthampton, junio 6 de 1851S, 
Mi quel'id8, AnJ('elita Castro': 
Con mu('ho gusto fl!cibí tus muy apreciables es­

critap: a 7 dE' mayo dt! ·1864 Y 14 de febrero último, 
El pai\uE'lo quc~ m~' enviaAte lo ·¡;i.~o u~ando en 

tu nombre, 
Es "muy hueno. 
N o me he casado, r·IOl'que no tengo con qué man­

tener una mujel', y yo ('on mujer con plata no quiero 
casarme, Por eso ver;iA que en 10 que me dices te 
han enR'añlldo. 

Ab¡'azR pn mi nom.!.rt:> a tu mamá y a tus her­
manOK, 

Mañana te f:>nviaré IJna libranZA de cien pesos de 
nuestro IJape1 monedu corrlE'nte, 

Memorias K Camili:, y a la in.llrata y desleal 
Juanita Sosa, 

Adiós, mi querida :Holdadito. Reeibe el ('onstante 
('ariñn de tu aftmn. paisano, 

luan Manuel de ROBal 
B()uthampton. ,iunio 8 de 1866 

MI querida Angl'litll: 
Es adjunta la libranza por 10ft cien pesos moneda 

t'orriente de esa que E'n mi carta de ayer te dije 
mandarte hey. 

1'E' bendire como a '.:u· querida mamá y hermanos 
¡¡¡ti afe<,thdmo paiSAno, 

MI querida Eugenit:,: 

Juan Manuel de ROI!IIl 
Abril 8 d. 1.8710 

Uno de 108 tres pU;lueloll es para vos, el ut,·" 
para el lIoldadlto y f·1 otro pal'a Canora. 

No le mando ah?o hueno pnrqu(> si1!:1l pnhl'C". 
Rendice 

JI Uds. 
!o!u a((>ctlsinlU 

pRt.·fln 



• Fácil de instalar 
• Fácil de operar 
• Con circuito totalmente transistorlzado 
• libre de perturbaciones 
• De pequenas dimensiones 

. ,y més fácil de encender que un cigarrillo! 

"maneJe" 
s .. 

propia 
o..,. .. es'a 

TEREO 

Que.sabe poco de música? Bueno. es un detalle. Pero 
sabe apreciarla. Entonces.,.' "maneje" 5u propia oro 
Cluesta. con un AUTOSTEREO 3000. Sienta tl1 placer de 
escuchar a Su intérprete preferido. a su música favorita. 
como en una sala de conciertos. Asl. con toda fidelidad. 
AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportara al 
mágico mundo de la música, de esa mútlca que a usted 
le agrada escuchar, sin interrup'ciones ni interferancias 
de ningYo tipo. . 
AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequenO magazine. 
y ya está realizadó el tOQue mágico. La música lo en· 
vuelve, lo deleita, lo fascina".! Sólo su imaginación 
puede superar esta 'experiencia! 

E, un producto d, K&NIA S. A.I. C. Di .... Eleotr6nica 
aelo IIcenola d, Clarl6n &holl • TOKYO • ".IION 
Emilio Mltr. 18431155. T. E. 022.4&18/923.81815. Bueno. Alr •• 
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'E ' .. L23 de 1I00to de 1840 BuenOl AIrea .utrtó UI1 1m· 
" pacto emocIonal. 11:1 dIario "crltlca".lcanZó e .. dla 
1 ulla tIrada record. ¿Qu6 habla ocurrido? Un pollti. 

'ca, un diputado nacional, se habia quttadQ 1& vida. El 
hecho se comentaba en los concurridos ca"! de avebld. 

,de Mayo, en los alrededorel!l del Congreso y Hegaba 
.huta 108 bRrrio¡.: al~J.d08 del, centro, cut siempre 1m­
permeablea a la poUtlca, pero que esta vez hablan sido 
.sacudid_os por le. ra(1 sentimental de este suicidio. 

"La Prensa" trajo la noticia casi con vergüenza, ape .. 
nu 8 HneRs de _cuerpo '1, "'Falleció el diputado naClo .. ' 
nal VlctOl' -Juan Ou1l1ot". "La Nación" fue un poco 
m'. ampUa e Informaba que el legislador se "habia 

, qultad'c)"ta vlda'l, Agregaba que la esposa del eX lagte .. 
. lador. LaUra Ale1ra Monzón de Ou1l1ot, se habla ne .. 

lado a ,que velaran a su esposo e~ el Congreso. Por el 
veIBtorJO,-teal1zado en 'el domle1110 de la familia Gut. .. 
1I0t, Con.,,1I0 2630-. desfiló una Interminable fila de 
poUttcda radicales. En' s11enelo, con mucha preocupa .. 
ctón 'en los rostral. Afuera se habia reunido el vecin­
dario. que, rumoreaba sordamente cuando ve'. entrar 
a algilll·dlrtgente polltlco. 

-A GUIllote lo llevaron al sUIcIdIo. La cUlpa la tle­
_nen 101 poUtte08. ,En el asunto de 1:1 Palomar están 
metldlllltodllll ... y 101 platoa rotOl 1 .. paga OUlllot, el 
Que' meuo&. tuvo que ver e11 el &JIunto.,. 

IIlLPAl¡OMAR,' Es .. eran las palabras que tenfan 
preocupado a todo el palo en el afio dificil de 1840, 
jUlt.am,el:it'e cuando los alemanes, victoriosos en Pran· 
ela. lanzaban la brutal "blltzkrleg" a6rea contra Ja 
capital de Inlllaterra, Londres. 

El ar¡entlno méCUo asistió atónito en agosto de ese 
afta a la 'Investlsaclón del "affaire" de 188 tierras de 
"~1 Palómar. 40nde aparentemente estaban emporcadoB 
de.de el pre.mente de la Nación ha.ta conocldOl cIIpu· 
tadoa r,,~lcales y conservadores, pasando por el minis­
tro de Guerra y otro general de la Nación. Todo esto 
con un preiJIdente, el doctor Roberto M. Ortlo, en, 
termo de muerte, casi ciego, que trataba de relvlndl .. 

,~carle hlstórtcamente haciendo cumpUr la Jey eúnz 
Pefi.. el respeto del sufragio, coaa que 10 llevó &1 en­
frentamiento_ con lo~ coruierVadorea, representados por 
el propIo ~lc~~re.l~ente C .. ttllo. , 

Jm a de JUlio de ese afta" Ortl¡ delega el mando 
• Caattllo por conaeJo médloo. La junta de faculta' 
tlvos ,le aC_Q~,~Ja repoao abeoluto. Pero no era con 
repolo abaolUto que Ortlz. se' Iba a réponer. La. dla­
betea no .elo permitirla. y .. r' aef que ya no resr.eartl 
al poder. Pero antes debertB. afrontar lu consecuen .. 
clas del "affaire" que qUlza haya tenido mM reso" 
nancia en nuestra historia poUtlca. La In'Vestlgactón 
del mismo se desarrolla como una apasionante no .. 
vela pol1etal. Paso f\ paso van quedando al aire todos 
los hlloa de la urdimbre del negociado. Caen persona .. 
Jes. y otros padres de la patria deben' reaUzar m\U .. 
tiples expllcaclones paTa salir del paso. El pueblo ea 
el gran -espectador, E,l portet\o se siente Juattflcado 
en su sempiterno pesimismo: "son tOdos Iguales". 

OSVALDO 8AYER . Periodista, ex director d. lo 
revista "Imagen". 

"no va. I puar nada", "sé van a cubrir' entre todos'", 
Pero no ea uf. Los hechos demuestran qUe 1\0 ,todoa 

son ·lguales,. Que hay hombr86: en ,el Senado que no 
se dejan Intimidar por las preatones. y que, a veces 
con apulonamlento, a veces con gran temor por. las 
conaec~enctasr van haciendo luz en el asunto, caiga 
quien calaa. 

En Julio, y ya antes, todo el mundo habla del 
neaoclado ,de El Palomar, aunque a ciencia,' cierta 
nadie conoce los detalles., En los pasillos del Congreso, 
en Pasos Perdido!, en las asambleu partidarias, se 
habla en Voz baja, y tono mlstenoso. L08 rumores 
exigen una Investigación, ya no cabe- otra inatancia, 
¿Pero qUién le pone el cascabel. al gato? 

En el Senado de la' Nación hay un personaje eu .. 
11080. Es un Viejito proVlncJano casi octo&en,~rlo que 
ha aaombrado R la Cámara Alta con ,sus' discursos 
mechados de frases altisonantes y de cttaa de Vfctor 
Hugo y GaRpl\r Nuftea: de Arce. Los planteos del sena" 
dar JUjefto Senjamín V1I1afafte son temidos aun por 
las persono!; más probas. Porque, cuando comienza a 
hablar llfrMa con todo. No queda titere con cábeza. 
y aUBY do quien quiera interrumpirlo. Ser' Bnatemati .. 
zado. Tiene una voz francamente chillona y es sordo. 
MUch8.1J Veces recurre al l1lSulto directo y, cuando BU 
contrtncante le va 9¡ respon::ter. desconecta su aparato 
aUditaDo' y mira al t.echo. En la· sesión det.16 de 
mayo, cuando se habfa terminado una dls,cuslón acalo .. 
rada sobre el proyecto de Btnchez Sorondo acerca de 
la lnterpelaf:lón al ministro deJ Interior por' la Inter· 
venclón de las provinctas de Buenos AlJ'es )" Cata· 
marca, el aenador VnJafat'le. como un francotirador. 
saoa de'·). manga una bomba y dice con voz ,mOIlO" 
corele que trae "algo que no se puede menO! de caU­
flcar de horroroso". Es la denuncia de 181 tierras de 
.El Palomar, que l!Ie la acaba de dar eft un pasillo, el 
periodista naCionalista J086 Lula Tor~s,: de la revista 
¡'Ahora". Y propone que sobre tablas ae, apr~ebe la 
formación de una comisión lnveattgadora Integrada por 
senadores de todaa las tendenCias PQUtlcaa. El Vice" 
prel1dente Caat11lo ve emlegulda la gran postblltdad 
polltl.a del proyecto. En la: Cámara Alta nadIe lO 
opone. Es el_ arma secreta que poaeer'n loa enemigos 
de Ortlz para hacerlo trastabillar y. al mtsmo tiempo, 
terminar con sU programa ~e elecciones Ubres en 
todas las prOVincias. ' 

CastUlo sabe que sólo se necesita una -Investigación 
absolutamente imparcial para que la verdad, salga Il 
JUI, Y por eso designa a tres hombres de dlstlnt811 
tendenctas, lnaospechaá08: Alfredo L. PalaciOS, socla­
llata; Ó1Iberto Su'rez Lago,' oonservRdor dr Menda .. 
Z'. y Eduardo Laurencena, radical. 

V1l1afafte - autor de un ltbro llamado "L, ohm .. 
mocracla"- ha diCho, para consternactón de 108 que 
10 oyen, que en el asunto de El Palomar "está arec .. 
tada la dlllnldad del eJ6rclto". 

Comienza la inveatlgaclón~ !In trabajo que' se toma­
ron Palacios y Suárez Lago es Increfble. Cuando se 
lee el ·volumlnOBo de8pacho con decenas de Interro" 
gatorl08 parece ment)ra que en tan poco tiempo pu~ 
dieran trabajar tanto ,y con tanta ecuanimidad. 

Ei 25 dt' .Julio. Palacios -p:resldente, de la coml"tólI 
11lVt'!'5tiJ!"IHhlJ"R-,. anuncia la dlmllloión d~l 8tmador LAu·, 
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PAlOAR: 
rencena a dicho organismo. Es reemplazado por Gon .. 
~ále::i lramaln. Es que ya la comisión ha comprobado 
la culpabUldad del ex diputado entrerriano Agutrre .. 
zabala. pariente directo de Laurencena. 

El 8 de agosto, ante un recinto que aguarda sus 
palabrns. Palacios anuncia que ha. llegado a ,su fin 
la investigación. "Ayer hemos firmado el despacho 
-dlce- con una gran anlargura en el alma, pero 
con el convencimiento profundo de que' serviElmos 
lealmente al paia". Se aprueba que t!~ despacho sea 
tratarto en' la sesión d~l 19 de flse mas.- ¿Cómo es el 
negocta~o? En pocas palabrB8, éste fue el trd;mlte: 
dos particulares, Jacinto BaldlL8sarre Torres y Néstor 
Luis Cama. compraron 222 hectáraas en El Palomar 
a 65 centavos el metro cua.drltdo. y en el mismo mo~ 
mento de flrmar las escrltura.s se la vendieron a la 
Nación a peso 1,10 el metro cuadrado. ¡.GanancIa 
neta? Un rnt11ón de peROS limpio de polvo y paja. 
Alrededor de 1&0 m1l1ones de pesos de ahora. 

Pero para llegar a esa ganR-ncla se han necesitado 
atlos de trabajos, múltIplAS entrevi!ltas, gesttones In~ 
acabables ,/, por sobre todo, el soborno o, mejor di­
cho, exactamente, la "colma". 

Todo comienza. en 1934 CUR.ndo las 8e1\01'a8 Maria 
Antonia ;l?ereyra Trao1a ,de Herrera VeliJas y Maria 
Luisa p~reyra lraola de Rerrera Vegas, propietarias 
de las 222 hectáreas en El Palomar., ofrecen el te­
rreno al Ministerio de GUArra a un peso el metro 
cu~drado ... Las taRanlones, empero, de la. Dirección 
Genera.1. ,d·a Inllenleros del Ejéreito seftalan que flSOS 
ter~nos son anegadizos y. de poca eaUdad, y fijan w\ 
precio mixlmo de 19 cp.nt9.VOS poi' ,unldtu:1. métrloa. 
Las proptetarias hacen múUples "estio11es para que 
el, ministerio cambie de opinión, pero éste se mantiene 
Impertérrita:' las' tlerrlUi, s610 eUf!lAtan 19 centavos el 
metro ."aQ¡'''!!o. 

Pasan t·ree af)08. El 24 de' diciembre de 1937, las 
sef\aras de Herre~a Vegas hacen saber al director ge­
neral de Ingenteroa. gener",t JUFl.n· 'Rautista Moltna, 
que retiran la ofc~a de venta. 

Das dlas antes, las propletutas hablan firmado un 
contrato de compravent.a de Ia.s tierras con el sefior 
Né-stor Lutlll Cas's, a R& centavos el metro cuadrado. 
Se da un plazCl de 120 dlas para la. flrlTlB de la escrt­
tura. Y ahora si comienza el trabA.Jo teb~U de Casé.s 
-:""a través de su apoderado •• Jaclnto Balda,ssatte To­
rres- ,para vender al E¡;¡tA.do p.8as t.lerras !lln gallltar 
un solo centavo y obteniendo Ulla 'l$.nBnc1a lfqulda 
de casi el ciento por ciento. . 

Por eso, el primer pNiO de Balda!lsarre Torres es 
Ir a verlo al ministro de Guerra, general Pertln'. 
Para ello se hace presentar por el liteneral AlollSO 
Baldrlch, muy amigo de Baldassarre Torres. PerUné 
escucha a Ioste pero le dice que su mlnlsteno no tiene 
dinero, que le Interesa el terreno para ensanchar las 
Instalaciones del· ColegiO M11ttar y para unlt1car todo 
el acantonamiento de Campo' de Mayo, pero que deft .. 
nltivamente su mtnisterlo no dlsponla de fondos para 
realizar tal compra. 

y aqui. Baldassam Torres le lnslnÍla: "¿Y. si el 

TODO ES HISTORIA N" 

COIll"l'"B80 vota una partida especial en el presupuesto 
del próximo ejercicio?" "Ah, ent.onces. encantado", 
le responde Pertlllé. 

Comenzaré. entonces BaldB85arre Torres el traba­
joso Intento de que lo. comisión de Presupuesto y Ha .. 
cie'nda de la Cé.mara de· Diputados aconseje la compra 
de tales terrenOs por el "precio de un pelO dlel e. 
metrO cuadrado", Preside la comisión el diputado de .. 
mócrata nacional por Mendoz&. Gregario Ra1l1 Gocloy. 

Las COlas se hacen hé.btlmente. Se llama al minlltro 
Pertiné y al genero.l Juan Bautista MoUna al uno 
de la comisión para preguntarles aUl oplnlonu labre 
la compra de 108 tnrrenas.. I~os dos Jefes miUtare., 
viendo la oportunidad de ensanchar las instalaciones 
de El Palomar, sé pronuncian· favorablemente y apo­
yan la compra.. Pero no se habla de preoJo, POfJtetlor .. 
mente, en otra reW11ón de la. comisión se prt:'pone que 
el proyecto dtga que se autoriza la compra paqando 
1,10 p8S08 el metro cuadrado. Protestan lDi, diputadOS 
Julio A. Noble y Amérlco GhJoldt seflalando que .no 
se tenta por qué poner preciO, ya que é8te t.endrla. 
que ser determinado por las taRaclonelll. Este IncouR 
ventente hace tambalear los planes de Baldassarre 
Torre!, pRro viene una propuesta del pre5tdente de la 
Cé.mara de Diputados, Juan Kahler, que lIIalva 19, 8'­
tuaclón: 5e pondrá. que para la adqllfst('lón se tije 
un precio de "hasta 1,10 el metro cuadrado". 

La. ley de presupuesto -con el articulo de las tie .. 
rras- AP. sallclon8 el 27 de enero de 1933; la promulga 
el P. F.. el 8 de febrero. En ·febrero" el Renaral Juan 
BautiRtA. Malina se dirige al mlnllllt,ro de Guerra, ge .. 
nera1 PArttné, record'ndole que existe la autorluctf¡n 
para comprar la8 tierras, y te aeompafla Ull proyecto 
de decreto del P. E. por el que se ordena, la formaU .. 
zaclóll de la compra. Pero ah! el expediente !e d.etlene. 
Para desgracia -o suerte del intermedlarto Baldas­
sarre Torres- cambia el gobierno. OrUz 8ueede a 
Justo. Y ~I general Márquez al lJeneral Pertlné. El 29 
de .1u110 de 1938. MArquez toma su primera resoJuctón 
como mlJ.ll~tro. Es jWltamente una nota a Baldll.88arre 
Torrelll en eJ se~tldo de que debe acom·paf\A.r toa t1~ 
tulos de propiedad. Pero BBldMsarre Torre! uo puede 
acompaft.arlos porque no tos tiene. 8ólo posee un bo­
loto de compra .. venta. vencido yB., en el que 88 tras .. 
palla la propiedad R. nombre de Cas's. Sin embMgo, 
BaldlWfll'l'"e Torres no 8111 hombre· de amilanaree, y dos 
dlas' después se dirige por Ilota a Márque~ aeftalán­
dolo queacompall~ 10' tltulas de propiedad de la. 
seftoras de Herrera VegM y el boleto de compra-venta 
de éstas a CasAs. Mé.rquez, stn dilación, lo eleva al 
preSidente Ortlz. Pero, loh gran inconveniente 1, Ortlz lo 
rech .... Y. por Intermedio del je!,e de la Ca •• Mlllt ... 
coronel Carloa Kelso, devuelve el expediente a Már­
qué. ..tI.!indole que deber' acoinpallar loa titulo. 
definitiVOS que ate.tlgUen que la propiedad es de e ..... 

AqUi se prOduce casi .un derrumbe moral· en Bal .. 
dB88arre Torres. Porque: pB~a acompaftar 108 titulas 
definitivos habia que eRcrtturar primero, y para p.Bert .. 
turar habia que pagarles a las se1'1oras de Herrera 
Yertas más de un mU1<-n de "pes08. Y para e~to ya no 
convenia el negocio. Porque, ¿quién le ·aseguraba a 
Ba.ldauarre Torres que una ve", adquiridas 188 tterras, 
y pagada:s, el gObierno las iba a comprar? ¿Invertir 
tanto dinero sin lIIegurtdad? ¿Y st después del palO 
el presidente' de la Nación no ftrmaba el deoreto? 
No. El negocio, para ser negocio, estaba en pagar a 
lu se1'1oras de Herrera Vegas 85 centavos eu el mis­
mo momento que a él el gobierno le pagaba 1,10. Es 
decir, con la suma recibida del goblenlo. sacar un 
poco mM de la mitad para las propietarias reales y 
el reato. ganancia Uqulda. 

Para cumplir con lo ordenado por el presidente de 
la Republlea, Ce.au-Baldassarre tenfan que desembol­
sar 1.4&0.000 pf'-sos. mM honorarios. Rutos de P-!tr.rl~ 
tura. etc. 



Al Úegat a este punto tomemos laa palabras del se .. 
nadar acusador Sué.rez Laso en su vibrante alegato 
en la. sesión del 20.de agosto de 1940: ",Cómo Iban 
a realizar Casé.s y BaldalSSarre Torres un desembolso 
de ese monto dada su Insolvencia, y, ademú, si no 
era eSo lo convenido. cuando el negocio se planteól 
SI todo Iba a marchar sobre rieles, ¿qué significaba 
este entorpecimiento Imprevisto? ¡Debió haber sobre­
,,,nidO un IndIgnado desconcierto y un atroz descon­
suelo para eata gentel Bl 3 de setiembre de 1838 les 
comunican que deben presentar la escritura. ¿Qu~ 

.. ocurre desde el 3, de setiembre al 20 de octubre? 
i CUántas. conversaciones, cuántos trotés. cuántos vla­
Jea en auto. cué.ntos cabUdeosl Pero el 20 de octUbre, 
espontáneamente ~yo tomo como base la elocumen­
táclón enVIada por. el ministro de Guerra, general 
Márquez-., el capitán Olraud, Jefe accidental de Cam­
pos, Propiedades y Bar~l08 M111tares de la Dirección 
Oeneral de Ingenieros. le envía ulÍa nota a Casú, 80U­
citándole quiera pasar por su oficina. ¿Qué se tenia 
Que conversar con 'el sef\or CEUiás el 20 de octubre 
Bobre el ofrecimiento de venta de la propiedad des­
pués de la ol'den terminante, no dejada sin efecto. 
Impartida por el preSidente de la Repübl1ca~" 

Ahora los hechOS se precipitan. No se sabe ·qué ocu-
rrto en la conversación, con Casás, al que acampafta 

'. J3ald888arre Torres,. Lo 11nloo que se pudo comprobar 
. '3011 las consecuencias de esa conversación: una nota 
fechada el 11 de noViembre de C~ás al ministro Már­
quez proponiéndole que, en vez de la· presentación de 
las Elscrlturas de propiedad, ',~8e haga un, trámite me~ 
nDs. eURolToSO". Este trimite era en' .sfntesls lo 81~ 

'gulentc: hacer tre~ escrituraclones simultáneas: por 
la primera, 'pago de is' deuda hipotecarla de las se­
floras de Herrera Vegas al Estado que pesaba sobre 

I 10·s terrenos; escrlturaclón de venta de, las propieta­
rias al" seflor Caaás, Y. tercer paso, escrituraclón de' 
Casás a favor dp.I Estacio~ Es decir, todo.al mismo 
tiempo y todo con el mismo dinero: el del Estado. 
En un ~OlCl acto~ de 65 centavos a 1,10 el metro cua-
drado. . 

El 16 de noviembre, 8,e produce una orden verbal de 
MArquez al general Verdaguer. Esto se sabe por la 
nota que ese mismo dfa Verdaguer le eleva· a Már­
quez: "Cumplimentando la orden verbal telefón~ca re .. 
ciblda del sef\or mlnlatro, en la fecha le elevo el expe-' 
diente con proyecto de decreto en acuerdo de minis­
tros autorizllndo la adqUisición del terreno en' El Pa­
l0tnar. Sobre este asunto debo Informar primero que 
el ofertlnte ya ba presentado • Mita dlrecaf6n. ,eneral 
los documentos exlr;l.401 para Juatlflcar el carácter in­
vocado, de Donformldad al pedIdo que se le formular. 
en oportunidad, como .. tmllmo la conformidad de 1011 

acre,edore. hlpotecariol"; \ 
Pero' la verdad era otra. Casas no hab1a presentado 

,nada. En sus declaraciones posteriores ante la, com't .. 
"s16n investigadora del Senado, el general Verdaguer 
·responderá con Indignación: "Setiores, mientras yo 
. ht sido director leneral de Ingenieros no he ofrecido 
otro precio que el de 4U centavos por metro como 
m'XJmo. SI la operación se ha reallzado, ha sido de­
terminada por el Poder Ejecutivo ~igase el ministro 
de Ouerra-, del cual nosotros no somea otra coaa que 
Instrumentos ejecutores. La responsab1l1dad, pJ,les, re­
aae sobre él". 

'Pero 181 explicaciones vendrán después. Lo cierto 
", que con el proyecto de decreto que Verdaguer 
tleva a Márqu,"z se da un paso casi definitiVO para 
el ~xlto del negociado. 

y ese paso definitivo se ela el 11 de enero de 1939 
cuando el presidente Onlz estampa su firma en el 
decreto 21.683 autorizando la. compra a un precia no 
mayor de 1,10 p"sos el metro ,cuadrado. 

"Ese decreto ·resulta inexpltcable -acusa el senador 
SUárez Lago·-- porque yo·no puedo suponer. mi lma· 

gtn&ctÓn no supera a mi perplejidad, cómo pudo el 
ministro de Guerra hacerle firmar al pl'elJldente de la 
RepUbltca un decreto que autol1.za a comprar un In­
mueble «de propiedad -asi 'dlce el texto- de don 
Nútor Luis Casols ° de qUien resUlte propletarlo,. 
¿Cómo se pudo llevar a la firma del presidente de la 
Repúbl1ca, que el 4 de agosto ordenó terminante­
mente que se paralizara por completo el trámite de 
esta venta. hasta que Casás probara sy. condición de 
propietario, con escritura pública que a.creditara la 
transferencia del dominio de la propiedad a su favor, 
cómo con esa orden y stn que eUa se cumpliera 
('amo puq,o desobedecer el ministro la orden del pre­
sidente lo" hacerle firmar dicho decreto? ¿Cómo hubo 
desaprensIón para dejar de tal modo estampada la 
desobedlenda y la IJituaclón inenarrable de autoriza.r 
la compra de un bien raíz «de propiedad de Néator 
Luis Casé.s o de qUien resulte propletarloh ¡Incom­
prensible '''. 

Ahora ya se ·tlene el decreto. falta establecer el 
precio. Porque el decreto dice hasta 1,10 el metro. Eso 
ocurre el l Ü, de marzo de 1839. En' este sentido dice 
el senador Suarez Lago: "El 16 de marlEO de 1939 el 
ministro Mé.rquez produce su espectacular salto en el 
vacío. Suscribe la orden urgente y, terminante de que 
se firme el boleto de compra-venta al precio de 1,10 
con el sefior Néstor Luis Casés. ¡Ya 110 es «con qUien 
resulte propietario» sino con qUien está probado en el 
expediente que no es el propietario I Para él eS un 
hecho axioma.tico y necesario que CasAs es el propte· 
tario de la tierra". 

Ya está flJacio el preciO. Ahora irá todo s9bre rieles. 
El 21 de marzo, un representante del director general 
de Ingenieros suscribe con Jacinto Baldassarre To· 
rres el boleto de compra-venta por el cu1J1 este último 
se obliga a transferir al gObierno de la Nación el 
campo de El Palomar. Un día después el Poder E.1e­
cutivo, por decreto ... acuerdo ~6.641. aprueba el boleto 
de compra-venta. El 24 de abril queda consumado el 
hecho: con todo descaro y sin que se levante una sola 
voz de protesta, ~e firman las tres, escrituras simul ... 
táneafl en ciependenclR8 del Banco Central, aunqu~ 
se las hace figurar en lOS protocolos como firmadas 
en la CludaQ de La Plata. 

En el acto de las "firmas de las escrituras se reall­
zan tres pasos sucesivos. Primeramente el' gerente de 
la sucursal La Plata del Banco de la Nación Argen­
Una. declara cancelada la hipoteca que gravaba. la 
propleda~· de las sedaras ~e Herrera Vegas. En se .. 
gundo t~rmlno; las seiloras de Herrera Vegas venden 
el campo de El Pa19mar a Néstor LUis Caaás. 'repre­
sentado' por Jacinto' Bald88sarre Torres 'en la suma 
de. 1.447.906 pe .. s. Por 1l1tlmo. C .. oIs le vende al ¡O­
bierno nacional el mismo terreno en la suma de 
2.4:50.303 pesos. Es decir,· que en el mismo momer:t.to 
Casás gana la suma de 1.op3.000 pesos a c~ta de la 
Nación. Pero el detalle, md.s desvergonzado viene B110" 
ra: el pB.go es p.n orden invetso a la firma. de las ('5-
erituras. El gObirrno paga en primer término a cass.s 
la suma de 3.450.303 en titUlas del Crédito Argentino 
Interno y del Emprésttto de Repatriación. CuAs paga 
~n 5elJUndo término a las setioras de Herrera Vegas 
1.447.906 pesos en tItulo!¡ del CrédIto ArgentIno In­
terno y del Empréstito de Repatriación. Por llltlmo. 
las sefloras de Herrera vegas ,cancelan su deuda hi­
potecal1a que poaa sobre él te~no. (723.953 pesos) al 
Banco de la Nación con los mismos títulos recibidos 
de Cuás. Es decir, que Oasás se ha ganado mas de 
un millÓn de pe808 sin poner un solo centavo. Todo 
se ha hecho A. costa del cUnero del Estado. 

Pero aunque el negociado es tan eVidente que hasta 
un nlfto podria darse cuenta, nadie protesta, nadie 
denuncia. nada. NI el ellcribano CristlAll Fernándcr. 
Madero. que autoriza las dos primeras escrituraS, ni 
,'1 p~(",rlballo ~eneral de la Nación. doctor Enrique 
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lC! gran "ícTima del 

negociado de 
- El Polomo" .1 
diputodo Vlctor 

Juon Guillot. 

Garrido, que tirma el tercer protocolo. ni las autori­
dadea del BailcD de la Nación. 

El negociad.o habia llegado a feliz término. AhoTa 
habJa que cumplir con los que habían allanado el 
dificil camtno de las gestiones de Jacinto Baldassarre 
'torrea. Es aqu1 donde han quedado las huelias digi­
tales de los que intervinieron en el negociado. porque 
si el Estado hubiera pagado en dinero en efectlVo. 
nunca se hubiera podido descubrir a los coautorp~. 
Pero el,pago ,se hace en titulos, y Baldassarre Torres 
no se molesta en vender 108 t1tulas y luego pagar los 
servicios. No, paga' directamente en titulas, y es por 
eso que la comisión logra saber los nombres de los 
beneficiados y descubr1r a' los impUcados. 

Cuando rse COllocen los nombres de los que han reci~ 
birlo titul08. de Baldal!5srre Torres. el país queda el'itu­
pelaeta. ¿~ posible que gente tan encumbrada haya 
podidO hacer e80? 8i, es posible. Asf lo dice la comh 
81Ól1 investigadora. Con lenguaje parco y _ claro: "de la 
gananCia liquida obtenida por la venta del terreno de 
El Palom'ar, participaron las personas que a continua~ 
016n se Indican: Juan G. Kaiser, ex presidente de la 
Honorable Cámara de Dlputados de la Nación, con 
137.000 titUlos, que l1quldados le produjeron 126.925.18 
pesos: doctor G;regudo RatU. Godoy, ex preSidente df" 
la Comisión de' presupueRto y Hacienda de la Hono~ 
rabie Cé.mara de O1pu~ados de la Nación, con 177.000 
titulas y ademé.s con 140.689.26 pesos en un cheque 
de Jacinto B9.1dB8sarre Torres'; doctor Mlpe) ArUl~ 
rrnabala, con 30.(j00 titules, los que 'vendidos le pro ... 
dujeron 26.373,85 pesos; dlput.ados nacionales José GuI .. 
lIermo Bertotto y doctor Victor Juan Gulllot -actual 
presidente de la. Comisi6n de Presupuesto y Hacle'nda 
de la Honorable Cé.mara' de Diputados-, con 15.000 
t.1tul08 que llevan juntos al Banco Espado! del Rio 
de la Plata. El producto de dichos titulas -12.612.,8-
lo reclbi6 el diputa.do Bertotto". 

At\ade la comislOll que tft~loa por valor de .3~.OOO 
pesos han sido cobrados por una seftortta que se prP.­
sent6 con el nombre falso de Ana G6mez (este mtste~ 
rloso nombre neva encerrado qwzé. el drama que pro­
voc6 el sUicidio del "-iputado Victor JUan Ou1l1ot), 
La. comisión a.fiade: "los diputados mencionados esta~ 
rian comprendidos dentro de las dispOSiciones penales 
que se refi~ren al cohecho o a. las negOCiaCiones til­
compat'ibles con el ejercicio de funciones pubUcas". 

Pero siguen los acusados: "los setiores Franklln FeJ'~ 
nandel: LU!lbln. empleado de Obras Sa.nitarlas de 18 
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Nadóll hasta el 27 de marzo de 1939, Y ArU!Jt.ln Mar­
ceto Bchevarrle'ta, empleado de la Honorable Cámara 
de Diputados de la Nación Y ex· secretario del diputado 
Gregario Ratl.l Godoy, reCibieron de Jacinto Baldaasa., 
tre Torre! al1 titulos las sumas de 167,000 Y 10,000 
pesos, -respectivamente; ,el general (S. R,) don Alon­
so Balldrlch, quien recibió del seilor JaCinto Baldassa­
na ,Tal'rea 10.600 titulos,' los que vendldoa le produ .. 
jeron 8,871 pesos;, los sO(\01'I''<: NéRtor Lulll -Calláll y 
Jacinto· Baldagarre Torres Imbl'ln.n incurrido en no­
toria responsabtlldad penal". 
. Hasta ahf los civ11e5. -Pero habia un capitulo más 

Inter.el!lante todavia para la avidez ptl.bllca, y que iba 
a tel'1er, insospechadas reperCUSiones polittcas: el capi­
tulo 'referido a las tmpUcanciaa que en el asunto ha .. 
bfa tenido el propio minlstl'O, de Guerra, general 
M~rqu...· . . 
"La comIsión senatorial acwnf al general CarloS D. 

Md.rquez de haber Infringido la ley 3,727 sobre' orga­
nlR:aclól1 de JOB ministerios naciona.les, el articulo 1 
de la ley dp. expropiación NY 189, Y los articulas 28, 
43 Y 41 de l. ley de contabilidad N' 428. También. en 
ele sentido, se acusa. al presidente de la contaduria 
generRI dE" la Nación, doctor Mario de. Tezanoa 
PIntos, Y termina diciendo el despacho: "estarian com­
prendidos, por lo ta.nto, el sefior .mlnistl'Q de Guerra, 
general Carlos D. Márquez" y el presidente de la 
contadurla general de la Na."c16n, doctor Mario de 
Tezanos Pinto, ('11 la disposlclóll del articulo 248 del 
Código Penal. plUlf> habrfaJ;l- Incurrido en la. violación 
de los deberes de los -funcionarios. con las responsa­
b1l1dadcs civllel' emergentes". 

En .la SeSIÓl! del Senado del 19 de agosto de 194.0 
concune el ijelleral Márq·uez a defenderse, Su argu­
mento principal es la urgencia de la compra, y que 
81 el Congreso había autorizado eu compra él no 
tenIa por qué oponerse. Agrega que el precio 110 le 
parecla d.esmesurado porque otrM tierras e~propla.das 
en la-a cercanías de Campo de Mayo hablan coStado 
aprOXimadamente un peso el metro cuadrado. Ademas 
hace U11 grave cargo al general Juan Bautista MoUna 
al decir que éste ,"jamás me planteó cuestió11 'alguna 
ni formUlÓ objeciones que pUdieran haberme indu­
cido a adoptar una resolucióll contraria". Y Vuelve· a 
repetir ll11'll y ,otra vez que "hacia ya aprOXlmada­
r:nente tres meses que el Colegto Mtl1tar estaba en 
su nUevo edificio y habla que ocupar el terreno 

· Inmediatamente para no entorpecer el desarrollo de 
· la instrucción' diaria". 

AqUi :;;e eqUivoca'. Marquez. Le c011testaré. en forma 
ttnplacable el !!elUl.d"or Suárez Lago: "seg1).1'1 10 que 
hemos oldo de boca del sefior ministro' de Guerra, 
general Carlos Márquez, habia una extraordinaria 
UrgenCIa. de carácter militar eu adqUirir el campo. 
Se necestta.ba como oxIgeno para resolver las dlflcUl­
.tB.de~, de la enseftanza y de la pl'é.ctlca de ejerciciOS 
en el Colegto Militar, pues, por, las razones que dio 
el ministro dc:o este recinto" parecfa que los cadetes 
se ahogaban e.'1 ese pafiuelo de tierra en que esté. 
ecilflcado el Colegio. I Imagino cué.l serIa la alegria y 
satisfacción del director del Colegio MiUtar cuando 
.!lupa que se habia rea.lizado la compra de le. propled.ad 
Undera! Pero 110 ~5 4S1. ¡NO blell comprado 108 te .. 

· rrenOS a Casás, se dan en arriendo a un partiCUlar 
lJ!ua la explotación de la lndl1strta tambera a 40 pesos 
la hectárea'! Se pagó 11.000 pesos, seftores senadores, 
la hecté.rea para en segUida arre1'ldarla a 40 pesos 

· anuales. ¡'Oh sal'c~smo irritante!". 
y Sué.rez Lago , luego de este argumento irrebatible, 

paaea su mfrada. patética por los rostros !!!Ierloa e 
Illmóvile.~ de loS demás senadores. Se hace U11 pl'O~ 
fundo r ¡urgo ~Il~l\cl(¡. Suárez. Lagc sUfre de algo 
ae tRl't"-Hl1Idez, pero cuando se entusiasma en una 
pieza orato)'¡·l apabulla COI1 BUS gestos. sus grl1.oOs. SUs 
argumetlto~, Pf'''~A ('as! 140 kilo:;;, pero RU banca girA 

y se mUeve para todos lados al impulso del empuJe 
del senador con3ervador por Mendoza. .. 

DeapuélS del "l1e11cio se oye de nuevo la voz de 
Suárez Lago que se va levantando cdmo. uu mur ... 
mullo: "Que cada ciudadano QU~ ame a nuestra Patria, 
que cada Inteligencia en acción orientadora, Que cada 
órvano Que rep:resenta y qUe hace opinión. que cada 
uno y qUt' todos, interpreten' y comprendan el .pro .. 
tundo y trascendente significado moral de la labor 
que hemos. cumplido; que Interpreten y que eo':t1prelt­
dan el profundo y excluyente sentido ejemplarlllador 
del despac~o y de lfi.s cone1uslo,nes de la comisión 
Investigadora' ,del Senado. Así y solo asi nuestro tra­
bajo ímprobo, nuestro esfuerzo penoso y nuestro do .. 
lar ínttmo -:todo ,en persecución de la verdad- 110 se .. 
ran esMrlles. Nada 'mÁs", 

El despacho se vota por unanimidad en lo referente 
a que se envíen 'a la justicia lml antecedentes delic­
tivos del negOCiado. La segunda parte, en el que la 
Alta C~mara pide a Dipu~ados que tnlcle jUiCiO' polt .. 
tlco contra el ministro Márquez, solo tiene la opostctóll 
de cinco senadores: Tamborlll1. Cepeda, Calltont. L,\u-. 
ren.c;ena y Egulguren. 

El escandalo gana la calle. Al ministro de Guerra 
se 10 llama "Palomárquez". En el te~tro San Martín 
-que estaba si tuado en Esmeralda 2&&- se estrena 
la reVIsta "Se alborot6... El Palomar". Sobre este 
estreno dice el circunspecto critico teatral de "La 
Prensa": "la novedad glosa ell forma humorlstica o 
satirlca el negociado de la .Venta de terrenos en El 
Palomar. que es de conocimiento púbUco. Se Intcia 
con un cantable también con alusiones al mismo 
motiVO, que se complementa con un dls'creto' lltl.meto 
t'.oreográflco. Luego, otro sketch, de formas irreveren­
te!, con algunas alu!:Iiolles de relativo gusto, Sigue 
otro pa.sillo cómico que reproduce. en caricatura, sesio­
nes de Una Camara de Diputados y Que, también, se 
refierE" a dl<.'.ho negociado. Sobre el mismo tema va 
el ~uQ(lro film1. Cal'men Lamas, 'Alberto Anchart, 
Carla,; M{)r~;¡IlU. Vicente Cl1ment y demt\.s intérpretes 
fueron, con JUSticia, aplaUdidos por el pÓ.bllco!~, 

La ,sItuación polftica se pone tensa, Hay qUienes 
interpretan' que todo es una maniobra poUttca de 
loa conservadores para desprestigiar a Ortlz. Otr08 lSon 
me110S- generales en sus apreciaciones y se quedan 
en lo a.ne~dóticO. Seftalan, por ejemplo, que es una 
V81'1ganza del senador Alfredo PalaciOS contra el CUpu .. 
tado OU1llot porque éste e1'1 una oportunidad le ganó 
de mano en un "atraire'! amoroso. Otros manifiestan 
que los h11011 los maneSa sutilmente el general Justo y 
el ex gObernador Fresco, qUien no le perdona a Ortlz 
el haberle Intervenido BU prOVincia, L08 hechos se 
preclpitall. Mientras tanto también pesa en el am­
b~ente lo que ocurre en el Vtejo Continente, AqU1, 
los nacionalistas Que detienden al Eje luchan a calle 
abierta. contra los de Acción Argentina, Y preCisamen­
te, 10111 naclonal1st~s, que alJoyan a Caat1llo, tratan 
de exagerar lo. trascendencia del negOCiado para vol­
tear a Ortiz, Que as sostenido por toaaa las fuerzas 
que apoyan a los aliados. 

Ell su editorial del ·22 de agosto, el diario "La 
Prensa',' hace referenCia a la situación institucional. 
En la misma exlRe la renuncia del gabinete, ya que 
"por et1fermedad del presidente de la. Nación que 
10 mantiene alejado de su despacho desC\e hace dos 
meses, se ha creado una situación diremos no dificil 
pero 81 compltoada debido a que el reemplazante cona­
tttuclo11al. el vIce, esté. gObernando C01l ministros en 
cuya designación, ver081mllmente, no intervlnoH , 

Un dia ,después se produce una noticia sensacionaL 
Los titulares dE' los diarios lo expresan con letras de 
cuerpo "catástrofe": "Como consecuencia de la recten­
te sanc1Óll del Senado so~re el negociado de El Palo­
mar renunció el preSidente- de la. Repll.bUca". 
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El texto de la renuncia es dramático: "El H. Se .. 

118110 de ta, Nación me ha tmpl1cado -sin nOO1brllrme­
en su pronunciamiento sobre la investigación feal1zt\­
$18 con motivo de la compra por el Estado de las tie­
rrae de El Palo.nat. Mi investidura resulta asi salpi­
cada en el, negociado promoVido por un grupo de 
ciudadanos tnescrupulosos, algunos de los cuales son 
o han sido mlombros de ese ~arlRplento. elevada JeA 
rarqula qu~ pusieron a.l servltil0 de sus propósitos In .. 
confesables. Nadie -'que 110 !:iea UlI malvado- podria 
Insinuar stquter13. que 'yu hu.yu. encubierto o factUtado 
la venaltdad en ningún momento de mi ya larga vida 
poHUca y de funcionario. concepto en que inclUYO al 
sedar ministro de Guerra. el dignls1mo general don 
Carlos D. Marquez", 

"Protest,o v no acepto -sigue Ort1z-- la intención 
de vincularme a esta m~mguada confabUlación de tn­
tereses ...... que repudio y condeno-, en la que se ha 
puesto al Poder Ejeéutlvo, como cabeza de proceso, 
rompiendo el cqu1l1brto que debe existir entre 108 
do! poderes como condición necesaria para la perma­
neude. de nuestra organización institucional. No 8e ha 
exclulClo la pO'lib1lidad de tan u;-ritante eqUivoco y 
es por ello que envio a vue8tra honorab111dad mi re­
nUncia ele ~re8ielente de la Nación Argentina, a' cuya 
alta magJstratura 'fui clevado el 20 de febrero de 
1938' por la voluntad soberana del pueblo de la Re­
p~bllc.". 

"El oscandalo de las tierras de El PtHOmBl' -prosi­
gue Ortlz- ha ~ido puesto enfrente de nuestro sistema 
democratico como si fuera Wl8. consecuencia necesa­
ria del mismo, relación que se establece para conmo .. 
verlo. El afán, ,de lucro deshonesto es resultante de 
la imperfección humana y no consecuencia de nlngun 
oraen institucional. Se ha querido establecer la ,ver .. 
da.d ,y, eso es necesario )' plausible, pero es sugerente 
que no 1ie haya. profundizado mé.s la. investigación 
a. fin de pO~ler en, descubie1'to las raieea mismas del 
,1lGloclado, que apuntan en la.s Cl1treUlle8S del proceso". 

Este es el parrafo fundamental de la renuncia de 
Ortiz. Habla de que- "no se ha profundizado la ln~ 
vesttgaetón a fin de poner el) descubierto las raices 
mismas del ~egocjad.o". ¿Qué quería decir OrUz? El 
propio presidente de la NaciÓn denunciaba que la 
Investigación no ~e habla real1zado a fondo, que 
habla a.lg.ulen detrAs de todo esto; Y, en efecto, Or­
tlz siempre estuvo convencido de una confabulac~ón 
y que' todo el negOCiadO habla. sido movido por el 
general Agustln P. JUsto. En la asamblea legislativa 
que dos dias después rechali!ló la renuncia de Orttz, 
cl..,senador Suál'ez Lago, recoge el guante que le habia 
Ur_ado el presidente de la Nación y aclara un poco 
el misterio de' las palabras de éste en sU renuncia, 
En esa :c:esiÓl\, relata Sué.rez Lago 10 siguiente: "De8-
PUéB de un mes de trabajo y aunque 110 poaetamo5, 
todavla, prueba concreta alguna que individualizara 
no'nbres y fijara responsabi1ldades personales. tenta­
mos, stn embargo, el Juicio de conjunto sobre el 
asunto que esté.bamoR estudiando, Yo habla percibido 
BU sentido grave. Me aper!'oné al prestdente del Se-
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nado, doctor Robustlano Patrón Costas. Lo lQtormé 
de mia Impresiones, de la convicción moral que iba tor. 
mando, y le pedí que gestlonara una' entre.vista en 
el, domtclllo particular del presidente de la Repübllca" 
doctor Roberto M. Orttz. El doctor Patrón Costas 
me dIJo dos dias despu~s que tenfamos fijada audien­
cia en la residencia presidencial. Concurrimos jWltoa. 
Expuse a1l1 al seftor presidente todo lo caue prevela 
ya entonces, como consecuencias ira vlslmas de la 
Investigación, clarq que,' todavia, sin perfeCCionar mi 
tmpreslón en el detalle de las responaabtlidades adml­
nlstratlvaa y personales. Le 'dije: seOor preSidente, me 
habrla resultado Inexcusable no traerle a \l!ted este 
informe; tnforme que. naturalmente, en ningún caso 
podfa stgn1t1car subordinación de ml cOhducta n1 
de mi crlterlco a una norma que no fuera dictada ex-­
cluslvamente por mi propio albedrio y conciencia. El 
Dr. Ortiz rolncidió expUcitamente, calurosamente, con 
los propósitos de la com1$lón de ir hasta 108 Illttmos 
extremos en 8U tunclón Investigadora, y me dijO: Ide­
ben ir ustedes hasta el fondo. caiga qUien. calgal". 

"Esta conversación -continuó diciendo Suarez La .. 
I go ~_ se ha realtzado, como digo en presencia 'del 

doctor ROt)U8UBllO Patrón Costas. Es más: ei l>rlnler 
magistrado me prometió colaboración, a cuyo efecto 
ofreció enviarmE: una cantidad de al~tecedente8 que, 
me dijo, habia reunido él mismo, hacia Illgún tiem .. 
po, cuandO -ellterado del rumor Inslst.ente y' reiterado 
de que el asunto de venta de tierras de El ,Palomar 
habla" 81gnlticado un negOCiado escandalOio- él dis­
puso una Investlga.ción deutro de lo ,que ya elltaba 
permitido en su órbita ejecuttva. Estos antecedentes 
-me reiteró- voy a h~cerlos llegar a usted. Me seftaló 
en partiCUlar, ademas, el nombre de un ex empleado 
de una gran repartición p11bUca que, seg\'i.n la informa­
Ción que tenia, habi" participado con ulla utUtdad 
grande en el negociado. Le 'dije: «Presidente. la c'o .. 
misión cOl1oce el antecedente que Implica. a ese, ex 
t>mpleado, y ya se ha dispuesto citarlo a su seno .. , El 
sefl.or presidente crela que atras de diCho empleado 
se escond'a algUien, como auténtico benéflciario de 
la participación que diChO IndiViduo aparecla perci­
blenda". Y poco desP1:1e9' vuelve a recatear 8uarez 
Lago : "recuerden los sefl.Ql'ea legisladorer¡: el detane 
que acabo de 'dar: el preSidente de la Nación creta 
que atrás del empleado eataba oculto Un encumbrado 
ex funclonarlo, quten realmente habrta recibido el 
beneficio deshonroso, y no el empleado que cobró," 

Pero la Investigación, BU este aspecto, no pudo 
llegar a buen término. tal cual 10 quena Orttz. Porque 
Orttz so!'pechaba del genel'al Justo. El "ex tuncionario 
encumbrado" era nada menos que. el Ingeniero Do­
mingo Selva, ex presidente de Obras Sanltarlas de 
la Nación. y el empleado a quien Be le comprobó ha.­
ber recibido dinero del l1~gocla.do de El Palomar era 
Frankl1n Fernández Lusbln, ex secretario privado de 
Selva. Ortl~ tenia conocimiento que el general Justo 
y el ingeniero Selva eran muy amigos. FernAnde:r. 
Lusbin tue hombre a quien manejó Baldas8arre To­
rres (o Selva., esto no está' comprobado) para obte;. 
ner por medio de dinero el voto de los dlputadoa 1m­
pUcados, Para abundar en más detalle8 cUremos que 
la ambición del general JU8tO era llegar a la segunda 
presidencia. Por eso, cuando llegó en 1937 la hora. 
ele deSignar un sucesor, Justo promovió R- Ort1z, sa­

'blenda, qUizaR, que. éste padecla una enfermedad 
Incurable que lo llevada a la tumba, y como vfce­
presidente a Miguel Angel carcano. Pero, finalmente, 
Justo no pudo imponer la candidatw-a de CArcano 
a la Vicepresidencia. Los cOl\!ervadores 10 impusieron 
l\ Ramón S. Castillo (1). 

(1) Ortt2: lfU'. el quinto presidente que l'enundó a 
BU carqo desde que Rivadavta ocupó la Jtrfmera ma­
gt .. tratura. 

~ernardfn(l Rlvadavfa lo ht20 el 27 de. junto de 1821 



ARRIBA: Una folografla con 
dos presidentes que 

fallecerían poco tiempo 
después: el mandatario 

argentino Ortiz y el presidente 
del Paraguay, gen'eral 

Estigarrib¡o. Acomp,!t16ndoi~, 
el vicepre$¡d~nte Castillo, 

el gobernador ae Buenos 
Aires, Manuel Fresco, el m.inistro 

del Interior Dí6genes Toboada, 
el ministro de Relaciones 

Exteriores José Luís Centilo, 
y lo~ generales Guillermo Mohr, 

Rodolfo Martlnez Pita y 
Nicolós Accamc. 

ABAJO: en UI1 banquete 
oficial, el doctor Juan- G. 

Kai~er. presidente de la C6mere 
de Diputados, uno de los 

implicados en el negociado, 
y el ministro de Guetra 

generol Carlos D. ~érquez. ~. 
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AH: 
Ollt.,O Vlolellto opolfa/ón d. lo. CAudato. del IlItcrlof'. 
Santiago D.rqul -quien Mbla .ucedldo a U,quld .n 
1880-, der,o_ ., el~rclto naolonal en Palldll, deolttló 
r,nunafa, ti' comunIcó BU propd.nto' al ufo8f)f'edclente, 
general Ped.rnera, " Gunque no reCCclotó· la dimUf6n, 
de heoho· '6Ilgnó el cargo, abandonándolo •. N/colaa 
Avellane.da, el '12 de agosto de 1880, renuncIó por eles .. 
'nt.Ugencial con el Congreso sobre cesación de la 
L.,fslatu.,a de Buenoa A''''. El conllCcto se ,.,olutó 
con ,el- "Chalo de la r~nuncf4. 11 el veto por el I'res'· 
dente de la leil que dlaponte cUcho cese. La BevolUc(ón 
ele 1890 ,;rooocó la renultcla del pre'la.nte Judre. Cel· 
mano Como' r,.ultado. de un acuerdo 'entre lo, par­
l/do. ocupó l. pr.alelencla 01 eloctor Lul, Saen. Pella, 
quien sU/ri6 una opos~ctón continua, al eztremo de 
tI.rM obUgeldo a. renunciar el 22 <te '"ero de 1895. 
Hl Congreao aceptó 'su ,.nunota. 

Por último, como con,ecuencia de la revoluct6,n del 
S de setfembre, renunofd el preBldente Yrfqo¡ien, e~ 
La· Plata, 

Pero volvamos al 22 de agosto de lMO, jueves. La 
gran ciudad daba entretenlm1ento para todos los 'gus .. 
tOB. Mientras en la, avenida de Mayo se armaban 
grescas ante las plzarraa de los dlartos, el gran' pll .. 
1)11co de la avenida Corrientes se mantenía Indlfe .. 
rente ante loa aconteclmlentoa politicos. En el aran 
Rex., el maestro Leopoldo Stokowsky daba sU ultimo 
concierto COn 1\1 ,gran orquesta All American Youth. 
En el cine Monume,ntal, gran acontecimiento de la 
clnemltorraf1a local: "Flecha de Oro", C9n' Pepe Arias. 
En 81 teatro Parla ;-.Sulpacha 1911- Lula Mata .. tre­
naba "1:1 sol de loa Viejos",. de Arnlches y Escobar. 
En el olne Sutpacha "llega a au novena y 111tirria se .. 
mana' triunfal "Rebeca, una mujer Inolvidable" I con 
Lawrence 0l1ver'"J Joan Fontatne". 

H,Rda fria en Buenos Airea. De ahl 108 grandes 
avisos de La Pie,dad. ofreciendo "sobretodoa' de pura 
lana forro de rayón con un reta!O para gorra al pre" 
clo de 17,60 peaos", Y ese dla, gran oferta para las 
amalB de 'casa: las Grandea Despeniías Argentinas 
ofrecen el kUO: de azUcar a 11010 0,32. 

.Pero en las a.ltas estiraS el horno no está; para 
bollOl. _Al -eabar 'la dJ!ctsión de Orttz concurre~ todos 
SUs ministros a la r8l1dencta presidenCial de la calle 
Sutp.cha. Ademé.! del gabinete, atan allf el director 
del Banco Hl¡:;otecarlo Nacional. escribano AlfonllO 
Romane111: el rector de la UI\IVeralclad, doctor Vicente 
00110; .1 director general de Corr .. s y Tel6grRfos. 
Aclrl1:\n C. Escobar j el director general de Ferroca .. 
rrUea del Estado, ingeniero Pablo Naugu~s; el conee .. 
jll Relnaldo Elena y el preSidente del Banco de la 
Naci6n, Jorge Santamarlna, 

La dimisión se anunció deapu6! de la visita del 
Vicepresidente. Oficialmente fue dacia a conocer por 
el ministro del :tnterlor. doctor Dlógenes Taboad., 
on su deapacho. Hasta tanto la Camara de DIputados 
no debata el problema de las tierras, loa ministros 
continuarAn en sus carteras, Se le da licencia al ml-
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nlatro de Querra, leneral Mirq\lel, hac1'ndoae .carao 
de eae mlntsterio el atmlrante t.eón 8caSID. 

se 'produce una fisura en el ejército. 81 lener.' 
Ramón MOllna envia una carta al senador PalacloB 
fellcltAndolo por su· Inv .. tlgaclón y llevando un vio· 
lento ataque al leneral MArquez. 'Qtro. general, Juán· 
Bautista Mollna, le dirige al ·BenadQ .. l\alando: 
"no puedo ocultar que he sido tniratamente sorpren .. 
dido por la actitud del sefto~,' rntntatro de Guerra. 
quien, lejos <le hacer .eu defensa frente a la acusación 
que peaa sobre '1, se ha preocupado en atacar in­
Justamente a' sua camaradu ausentes del debate". 
y 1uelo rebate uno a uno los arsumentos del leneral 
Mál'quez expuestos ante el Senado. La reacción de 
Marquez es Inmediata. Se ordena el arreato de los 
dos generales. . 
,La pollcJa' mantiene guardias reforzadas en tCKtoa 

loa lugares claves de la ciudad. La situación puede des .. 
embocar en cualquier oosa, Al caer la tarde se orga .. 
nlza un manifestación que llega a la residencl& de 
Ortlz. Entre los manifestantes que Iban dando vitores 
a la democracia y al doctor Ortlz, avanzan los dlrl .. 
gentes radicales Anfbal Arbeletche. Julián Sancernl 
Glménez, Alberto Stalnoh, Em1l10 Ravlgnant, Emlr 
Mercader, OsclJT R081tto, Camita Stanchlna, Fran .. 
risco Turano, etc. Los oradores se trepan a la verja 
y desde all1 hablan Em11to -Ravtgnanl, Emir Mercader 
y Mario Passe, que termina su encendida arenga con 
esta frase: "Morir antes que se quiebre la democra­
cia", 

Asl termino, la jornada del jueves. MientraS, el Se­
nado remite .los antecedentes de la investigación a 
la jUsticia., Se anuncia que el procurador fIscal pro .. 
moveré. ante el Juzgado federal del doctor JantUB las 
acciones, pertinentes. , 

Amanece el viernes 23 de agosto de 1940. El eac6.n .. 
dala llegará, este tiJa. a su punto culmihante. Se sUiei .. 
da uno de los acusados: el br1llante diputado nacional 
Vlctor Juan Gumot, que une a su personaUdad de I 

legislador dotes poco comunes de escritor y perio ... 
dista. Ha sido acusado de haber recibido una suma 
trrisorla en el negociado: 1&.000 pesos junto con Ber .. 
totto. Es decir, apenas 7.500 pesos... Pero la verda,d 
es otra y bastante desgraciada. Hay una mujer de 
por mediO, la misteriosa "Ana GÓmez'l. que ha cobrado 
35.000 titUlas del negOCiado. ¿QUién es Ana Gómez? Loa 
allegados a GUtllot guardan reservas, Por ah! algUnO 
hace resbalar una confidencia. Oleen que es la bella 
hija del ex dJputado FcrrBtoti. Alg.unoá atan cab08.1 
y recuerdan que Ferraroti refugió en 8U casa a GutUot 
en el afta 30 ante las persecuciones de Urlburu. Loa 
Que creen va.ler mAs dicen en voz baja que ,hay 
dos hijos de ese amor apasionado y que GUlllot siem­
pre ocultó la verdad a su famlUa.. "Guillót se aent'la 
Viejo -tema 61 aflos- y 8U ,aola entrada era la .. 
dieta", dice un periodista a ~Bnera de ex.pt1cacJÓn, 
"El no qUISO nada, del negOCiado. pero votó a favor'; 
del proyecto porque sabia que cAna OOmez.¡ iba B 
recibir una suma. que la ayudarla a educar a sus 
hijos". 

Se conoce una gestión penonal del_ senador Tam"i 
borint para salvar a su amigo- Guttlot. Concurre a la' 
casa de PRlaclos y le pide que en 10 posible no 10: 
haga figurar a Gu1l1ot en el dIctamen, Pero Palacios! 
se mantiene inconmoVible, Luego 10 acusaré.n de ven·: 
gal'8e de Gulllot por Un episodio amoroso. : 

La misma gestión hace el diputado conservador' 
mendocino Godoy -uno de los principales lmpllca .. : 
dos- ante 8U amigo suarez Lago , el tmplacable se-' 
nadar acusador. Pero la entrevista. termina con este: 
dliloiO. 

-Gllberto. ¿qu~ podé! hacer por mí? Vos que "OS 
mi amigo., ¡No me podé~ dejar en la e!l.tSC'Ma! 
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IZQUIERDA, El gran 
flocol d.1 nogociado. 
a cuya sagacidad •• 
d.bió .1 .,,10 recio 
m.lenlo dol hecho: .1 
•• nador por Mendoza 
Gilborlo Su':'r .. Lago. 
OIRaCHA: El .. nodor 
por la Capilol Fede­
ral, Alfredo Palacio., 
on lo 'poco d •• u oc· 
tuación en la Comi­
.lón Inve.,igado,a d. 
El Palomo,. Nól .... o 
su der.cha un ,grabo­
do dé J •• uc,i.,o.' Lo 
acompaño E,n .. lo M. 

Eocoladci. 

-·Mlré, Orelarlo -·le responde Suárez Lago -, lU 

Onleo que podrfa hacer pOl' vos en este momento seria 
morirme. 

mI lJutclCUo de Gu1llot conm\leve a toda la opinión 
pu.Uea. El epl,odlo de JIll Palomar tlen' ahora el 
tinte sentimental qqe le falt ••• al portofto. Po .. a 
.• u delito. el ¡iortefto admlrarf. esos di.. a Oulllot 
~o:nparf.ndolo con otroS polltlcos flojos. "S.' portó co­
mo un maoho, aupo ser hombre ante 8U amor y no 
vendió su secreto") dlr' un ore.dor Juvenil en un acto 
'radlc:al en BU homenaje. 

Una comisión d~ leaiSladorel despediré. sus restos 
en l. Ch_cRrlt.: Am'rlco Ohloldl. Joú LUla Cantllo. 
lImael LÓpez MerlnO I Romeo 8aocone, _ Fernando de 
li'rat Oay. Plo PandOlfo, Urbano de IrIondo y Joú 
A¡u11'l'tl C'mara. Los oradore. fueron: LUla Bofll, Ma­
nu.1 Pinto, Eduardo MauJo, Lul. aarcla Cond., Ama· 
deo Brunettl y CarlOl Alfrodo TornqUllt. 
, Pero no hay tiempo para lamentaCiones. Alvear 10 
conaldera •• 1 y concurre a Vlaltar a Ortll -dos a!los 
intes su enemlso en las urnu- par. darle su soli .. 
daridad. En cambiO. los conservadores dan .. cono .. 
cer un comunicado .n el que prat .. tan por 101 t'r­
minos usados por Ortlz en su renuncta. 

Por ta noche se reaUza una concentración monlltruo 
en el Luna Park realizada por la C.O.T. en apoyo a 
la democracia, a 101 aliados y al prelldente Ortll. Lue­
.• 0' d. actuar 101 actorea Olorla l"errondlo y 1"emando 
Ocho. hablaron lOS dlrtlentes obrerDl Camna Almar .. 
la, Jos' Domenech, Ansel Oabrlel Borl.nrhl f Pran­
ellco P'rel Lelróa. Por ultimo, IU'ro de tomarse un 
~Jur.mento demoorAtlco I 1. concurrenola" ... Olla .. 
n1I6 una manlf .. taclón hacia la.... del pre.ldent. 
de la Republlca. centenare. d. pencn.. atrav .. aron 
el centro al IIrlto d. "El pala qUIere a Ortll". La al­
r..... duró h .. ta 1.. 0.16. del ."bado. Y "La Pron­
la~' anota: "al¡unla aeftont .. que InteSfaban la ma­
nUeltaclón .u/rleran d .. vone.lmlentoa por eaUla de 
la IllomeracJ.ón frente 1\ la J'osldencla prelldenctal". 

El lIOIundo acto del droma OIera apurado ti "bado 3&. 
Peltl al ".'ba~o lnll68" una impresionante mUltitud Be 
h.11a concentrada frente al Conllreso ante una uutrlda 
¡uardla de la montada. JIlst' reunida la a •• mbl.. l.· 
sislativa para tratar la renuncia de Ortlz. Comienza a 
1 .. 16 Y tennlna bien .ntrad. 1. noche .. JIll amolo .. te 
en .1 recinto .'tá por d.m" caldeado. Hay tres peal­
clonea definidas: los radicales, que rechazan la "nun .. 
ela y apoyan el texto· de la misma; los conservadores, 
que rechazan Ja renuncia, pero censuran a,rlamente 
.u texto; y Jos soClallat .. , que también la rechazan. 
pero exlilen el cambio de ilablnet.. P.ro hay otra po­
sición, una muy personal, de francotirador. JIls .01un100 
que se atreve a decir su verdad, tal cual la siente. Y 
la dlco .. 1, .rutalment •. · JIls el .enador naCIonal Ma­
ti.. Sánch.. Sorando.Dlee que la renuncia de Ortlz 
•• .1 prlnolplo d. la prueba que al p .... ldonte d. la 
RepubU.a le va "faltando Idoneidad conatltuclonal", f 
es .1 IInlco que' vota aceptando la dimisión d.1 primor 
mandatario para "a.eabar con .. te perIodo d •• eptlee­
mla Institucional". Pero Sin.hoz Sorondo nopuade 
hilvanar bien su discurso, Radl Damonte Tallorda y 
A¡ustlli RodrIIU •• Araya lo lliterrumpen a cada. !raso 
para saearlo de qUIcio. Al flnol .. vota: .. recha .. la 
renuncia por ,no votos contra 1. DeI1r1o en loa cente .. 
n .... qu •• ¡uardan .1 reaUltado en torno I1 COl1llre.". 
JIll .'bado termllia con. una rreaea dOlCOmun~1 en el 
hall d. la Facultad de Medicina. a. enfrentan .. tu­
dlante, de la ·FUA contrarrupos naclonall1t ... Son 
m' •. de dosclent... Ocho detenldOl y tr.. ..tudlante. 
heridOS: salomón Rusak, Mario Orelichman f Alberto 
Alvarez Pereyra. 

JIll domlnro e.tablo .. una POUSI a tanta pa.lón de.­
bordada. Son mil Important.. que todo &10 los dOl 
cl,",oOl del fllt.ol: ante &0.000 pencn .. Rlver le rana 
a ltaoInr nado m.n.. que por 6 á. 1. Los rol .. , a de 
PeCiernera, 3 .de Labrun&f 1 de Dolm_; el tle 
_nr, el half J~ aaro1&. Boca le tll WI& pallla o 
San Lorenzo: " • 1. C:Qn golea de IImeal, 8&rlan.& f 
dOl deOandulla: .... rlnl. 01 del perdodor. !.os InIcio-
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dos de la noche poi'tefte. van al velatorio de ~a eeu .. 
yere "Rosita de la Pla.ta ti. l~ compaflera del paYaao 
Frank Brown. 

El lunea 26 la comisión de Diputados resuelve acon­
sejar la. separación del dlput&do radical por Santa. Fe 
José Oulllermo _totto, por hallarse Implicado en el 
ne¡oclBdo. El expedtente 0u111ot 88 archiva "ante la 
tr'glca desaparición del Inculpado". 

El inVierno arrecia. la m1nima es de 8 décimas bajo 
coro. El prea1dente de la Nación comunica que acepta 
la deo1s1ón de la asamblea le¡lalaUv&' , retira su re­
nuncia. Slluen 108 Incidentes callejeros. Hay lucha a 
paIca en un acto de la Alianza de la Juventud Na· 
clpnall8ta, en el que hablaron AdOlfo SAnchez Zlnny, 
José Lorenzo Bó Y Albe>:to Bernardo, en conlentes y 
callao. Esa uoche los dirtlentel radicales "utAn en 
la precis'a", Saben que 01 leneral MUquez le levap­
taré en armas y marchar' hacta la Calla ROlada. Hay 
dos pertsonas I que lle:van los hUoa de la. conspiración: 
el mayor Pedro EU8'ento Aratn.buru y el diputado na. .. 
clonal Emir Mercader. Al ,tener notiCia del lnmedlato 
levantamiento -que telila por fin reponer .. OrUz y 
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lJobemador en su nombre-. Alvear se dirige a la resl .. 
dencta de la calle Sutpachi y conversa con el enfermo 
primer mandatario. Sin perder ul1 minuto. Qrtiz llama 
a su gabinete, Incluido el propio Mé.rquez. y rechan 
el ,movimiento. 8e1\ala que un gobierno cuestionado 
por el negociado no pOOfa hacerse cubrir por una re .. 
voluclón. por razones 'ticas. Y 1., aspiraciones de Mir .. 
quez fracaBan. 

El martes 27 ,se produce. en cambio, un golpe de 
efecto para hacer olVidar y salvar las posibles culpas 
en el B8Unto de·EI Palomar: renuncia todo al gabinete, 
incluido Mé.rquez. Pero el ejército exige que Márquez 
sllJa en el earao hasta que se termine el Juicio poU .. 
tlco que tiene que llevar a cabo la Cámara de Dipu .. 
tados. Los dfas siguientes C88tUlo Inictará consultas 
para formar ya "su" sablnete. Ortlz y su gente. con 
la crtals de sabinete. han salvado su honor, pero han 
perdido definitivamente el poder. 

SI Jueves 29 la CimBra de Diputados, por unanimi­
dad. separa de su seno al diputado José Guillermo 
Bertotto por hallarlo culpeble del dellto de cohecho. 

ml 2 de settembre se llega al acto final: se da a co­
nocer el nuevo gabinete naetonal: en Interior, MirrueJ 
Culacclatl reemplaza. a TllboELda; en Obras' P\lbUca.s, 
Salvador Orfa al Ingeniero Barl"l\(·JI. en .AgrlcUltura, 
Daniel Amadeo y Vldell l' Cosme Massin! Ezcurra; en 
Relaclon~· Exteriores, JUUo A. Roca a Cantllo; en 
Querra, TonaZEt a MArquez; en Marina, Marto Plncatl 
a León Sc&IIIO; en Justicia e Instrucción Pública, OUI­
Ilerrno Rothe I Coll. y en Hacienda, Federico Pinedo 
a Pedro ·Oroppo. 

El & de ese mea, por 89 votos contra 27, la C'mara 
de Diputad .. recbaza el pedido .de Juicio polltlco con­
tra el aeneral Márquez. 'Un dia despu6s, una trageCUa 
hacer olVidar un tanto 101 hechos polftlcos: en un 
accidente de aviación mueren en Altos San Bemar­
dlno el presidente paraguayo. Joaé Nllx Estlgarrlbla, 

IZQUIERDA: Matia. Sénc" •• 
Soronda, senador por Buenos 
ires, pronunciando en lo CámQ~ 
ro alta uno de los discursa, re· 
ferente, al negociado de El Pa· 
lomar. DERECHA: Juan G. Kai­
ser, en el recinto de la Cámara 
d. Diputado., u.ando de la 

palabra. 



y su esposa, qUienes meses antes hablan visitado 
nuestro pala. 

Terminaban asl las actuaciones poUticas suscitadas po, el neloctado de El Palomar, Mejor dicho, aparen .. 
temente. Porque esta cris18 fue a desembocar definl .. 
tlvamente en la revolución del ,. de Junio de 1H3. 

PUes el escándalo que suscitó el neloclado de El pa­
Jom,r, unido ·a otros 8UcesOS no menos condenables, 
como el "affaire" de la.CHADE, 105 coleCtiv08, loa "ni .. 
1\08 cantores", etc., fueron creando un ambiente en 
la opinión pll.bllca que 103 reyoluclonarlos del 4 de Ju­
nio. Interpretaron correctamente al aludir, en la pro­
(!Jama revolucionaria, a la necesidad de moralizar la 
administración. ASt, un suceso de ordeli casi policial 
se convertirla en una. de las causas profundas de un 
moVimiento. que tendría vastas conseouenclas en la 
pallUc. argentina. 

El otro aspecto, el judicial, tuvo un trámite por de .. 
m's enredado. Los beneficiados por el neloclado: 108 
ex dlputadoa Kal,er, Godoy, Berto.to y AIIUlrreza­
bala, y los tres lestores: Fernáx.dez Lusbln, Balda .. 
larre Torres y CasAs. recién tuvieron la condena de~ 
flnltlva el 7 de .brll de 194&. Kaiser y Godoy fueron 

. conden.do. • .el. .lIos de prlllón e Inh.blllt.cIÓn 
J)lrJ)ltua; Agulrrezabal., Bertottc, B.ldaaa..... To­
rrea, Casás y Fern'nde. Lusbln, • cinco .lIoa de 
prlalón e Inh.bllltaclón perJ)ltua, •• Ivo C .. ás y Bal­
dasaarre Torres. cuya lnhab1l1t&clón .se l1mtt6 a nue~ 
ye aftoso Bertotto, Kalaer, Alwrrezabala y Pernin .. 
do. Lusbln Be hallab.n prófullos on Montevideo. A 
GodOY se le comunicó que su pena se cumplirla el 
24 do m •. r.o de 1951. A Caoás y Baldaaa ..... Torre. 
la pona les venef. ·el 26 de marzo de 1850. 

Pe/'o el prestdente Juan Dominio Parón Indulta en 
1947 a José Guillermo Bertotto y 10 recibe en la Casa 
. RoRada. a la que el ex penado concurrió en compatúa 
de su amigo el seflor Colom, director del diario "La 
Epoca". El 6 de mayo el mIsmo Perón Indulta a los 

!ex legisladores Kaiser y Agulrrezabala. 

I 
¿QUé se hizo lueio de los siete cUlpados? Salve 

Bertotto, Que tuvo una pequena actuaci.Ón con el pe .. 
ronlSmo como director de una DJllllOteca tlU Rosario, 
loa demás fueron como n·\uerto$ en vida, El 8 de mayo 
de 1949 falleció Jacinto Baldassarre Torres; el ex pre .. 
sldente de la Cé.mara de Diputados, Juan Gaudenclo 
Kaiser, murió on LuJé.n el 19 de lebrero de 1952; el. 
12 de mayo de ese afio taHeoia en esta capital Miauel 
A, Agulrrezabala. El ex diputado cOll5ervador Gregorlo 
Rall.l Godoy falleció, en Mendoza en 1961. En su me .. 
maria, .su Viuda rega16 una valiosa blbUoteca a la 
Universidad de. Cuyo, Frankl1n P'ernández Lusbln fa .. 
llecl6 (>1\ el año 1!/fI1l .. a la edad de 75 11.608. De Néstar 
Luis Casás St;: sabe que fa11ecI6, pero se linara e~ 
qu~ año. El único que ,·n'(l todaYla es Bertotto.qulen 
cuenta actualnlsnte 77 afias y está radicado e11 
Mar del Plata. 

¿Y de A11a GÓme.? ¿Qué(so hizo de olla? ¿Quién 
era en real1dad? En toda la lnvest1gaetóll se suard~ 
absoluto sUenclo sobre ella, como si hubiera existido 
un pacto de caballero entre todos. Como al el suicidio 
de Gulllot la hubiera l ... do de todas ¡ .. culpas. Sólo 
en el tnterroaatorto al contador pdbUco Mauriclo 
Qreffler -quien fue el que uldlvlduallzó a loa que 
hablan recibido 108 tftuloa- hay una leve referencia. 
Ojee Oreffler: "Por conversaciones, dicen que ea una. 
nUia de 22 afiQ8, morocha, elegante, convenadora. 
slmpé.tlca •. que el empleado. la recuerda perfectamen .. 
te". Eso ea todo. 1Ill .Uenclo .b!iolUtc. Silencio cómpli­
ce tal vez, pero hidalgo en el fondo .. El propio Jefe de 
pOllcfa.. general Andrés SabalBln, contesta· a la co ... 
misión investigadora sobre la Identificación de Ana 
06mez que "no se han logrado resultados 8lrtlsfac­
torios": poco después contesta en el mismo tenor 
el Jete de la división Investigaciones. Inspector le .. 
neral Miguel A. Vlancarlos. 

Qutzá eran otros tiempos .. , Otros tiempos, si. a pe~ 
sar de que solo han transcurrido 26 aftas. 
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por 

SEGUNDO 

TACITO 

• 'ERNARDINO RIVADAVIA 
Levemente inclinada hacia atrb y más bien 

piramidal que espaciosa, su frente presentaba 
esas Uneas fluyentes que, según dicen, de­
notan proporciones fantásticas, De buen ti­
po, su cabeza se ergüfa con arrogancia en 
medio de una espalda demasiado ancha para 
<u estatura, Hasta aqui todo era ¡'espeta­
ble; pero los brazos eran tan pequeños que 
parecian de otro cuerpo y, ala nomás, a mi­
riima distancia del pecho, sobresl;lUa tan ,abul­
tado vientre que producfa el efecto material 
de una esfera sostenida en do" palitos, nada 
cOl'I'ectos ni dere~hos siquiel'a, Tenia lo~ ojos 
redondos y abiertos al ras de las cejas, con 
una mirada satisfecha, fnmóvil, pero franca 
y sin ce.ño; los labios gruesos y tendidos ha­
cia afuera, con cierto gesto de orgullo, pero 
ben~volente y protector al mismo tiempo, 

'" .Rivadavia tenia un trato demasiado so­
lemne con los hombres, que jamás degene­
raba en chiste o el1 conceptos familiares, Con 
las damas, a cuyo trato era muy dado, mo­
dificaba su formalismo, pel'o nUl1ca el deco­
ro de los conceptos ni la elevación de 111 idea .. , 

Vicente Fldel López 

• SARMIENTO 
'" Su pluma tenia, cumo la. espadas, filo, 

contrafilo y punta, Casi todos' sus libros son 
alegatos; 110 escribió ninguna página de pa­
satiempo, Su pensamiento era acción, Se 
descongestionaba escribiendo", 

'" Su aspecto era plutónico; parece que hu­
biel'a brotado de "alguna rajadura de In tie­
rra, Tiene planta de jornalero, manos rudas, 
media estatul'a, cargado de hombros; pero e> 
calvo y este rasgo desodenta: no es jorna­
lero .. , 

... Fue un hombre "humano", de "humul'\", 
tierra', producción ingenua y fuerte ,de la 
tierra madre, pero producción violenta y ca­
tastrófica, porque él era sin duda de forma­
ción volcánica, Se vela cón evidencia en su. 
ángulos, en sus aristas y en sus puntas, en 
sus silencios y en sus estallidos, la tragedi~ 
del parto de la tierra, 

Octavio R; Amad.o 



• ECHEVERRIA 
. Don Esteban Eche\"\'rria era delgado de 
cuerpo, alto eJe ".tatUnt, de ro"!ro pálido, de 
:cabelloredo, enHortija<lo y renegrido; tenia 
regula"e" la. facdoneH de HU fiHonomía y ele­
·vada la frente, J<;n HUS modales y en toda su 
pel'son" se traslucí" la "encillez de su carác­

: ter, Pero, bajo 1" apariencia' de una modestia 
de buen tono, p",lía !Idvertirse fácilmente la 

'satisfacción cJe' HU propia suficiencia... Su 
;¡)~Iabrll era dogmática y se explicaba casi 
',siempre con fórmulas de escuela, de tinte fi­
losófico y técnico. 

Juan Maria Gutiérrez 

¡. CALENDARIO 
~'.' ,L()~ gl'iCROS no tenían calendario. PUl' eso 
~!s'que cuanclo se dice que algo sucederá "pa­
b'a las c."lendas 'griegas", es que se trata de 
:?,un acontecimiento sin determinada fecha po­
':~ible, cuya realización He deja librada a que 
~~curl'a alguna vez 9 nunca ... 

• CONTESTE,' SI SABE. .. 
l. 1, Cuándo falleció Juan Manuel de Hosas, 

. y qué edad tenia exactamente al morir, 
en ailos, meses y días? 

2, 1, Cómo He' llamaba el médico de Ro~a" 
que lo. atendió en Inglaterra hasta sus 
últimos instantes? 

3. ¿ Cuáles fueron. las últimas palabraH de 
Rosas? 

4. ¿ Cuál es el nombre completo de Bernal'­
dino Hivíldavia? 

.5. ¿ Cómo se llama en la actuaJidlld la caUe 
de la ciudad de Cádizen que está la Cllsa 
en que vivió y murió, en el destierro, 
Rivad,avia '1 

6. ¿ Quién se quedó con el famoso caballo 
mo,'o del gener .. 1 Quirüga, que Facundo 
eHtimabaenormemente, al que se le atrio 
buían condiciones de brujo para prede­
cir el éxito o fracaso en 108 combates? 

'. 7. ¿ De qué color era el caballo del general 
Juan LavaUe? 

~. ¿ Qué inHtrumento ÍIlusical sabia tocar el 
general José de San MIII,tín? 

'9. ¿ De qué color eran loo ojos del general 
Manuel Belgrano? 

10; /, Qué idioma aprendió, ya en su vejez, 
Vicente López .v Planes, el lIutor de la 
letra del Himno Nacional? 

Soluciones en la pág. 79 

• ROGATIVAS 
Una novena ofrecida al patrono de la ciu­

dad "Nuestro Glorioso Señor San Martín", 
fue iniciada el sábado 4 de septiembre de 
1779, en la Catedral; "" fin de que con su 
intercesión se consiga de Dios Nuest"o Señ(lr 
el agua que tanto se necesita, por la seca 
que se está experimentando en la ciudad". 

• RETRATO DE 

JUSTO JOSE 

DE URQUIZA 

~ra fornido y no muy .. Ito. Respiraba no­
bleza, como en el cuadro de Pickdam. Sus 
ojos claros, de mirar firme, centelleaban con 
f,'ecuencia, Un par de patillas 11 la inglesa 
recuad raban el rostro severo. Tepla la frente 
despejada .v amplia, Su gesto estuba t~do en 
lu boca, apretada y voluntariosa, y en el 
mentón, l'obusto y potente, con energía de 
mando, .. 

. Se presentía su eurne de estatua, y el pe­
cho soberbio reclamaba en vida, la CQnsagra­
ciún ile.! bronce, Era, sin duda, lo que daba 
marcialidad a su planta, Los viajeros ingle­
ses que lo vi.ital'on en San José dicen que pa­
reda más bien un "gentleman farmer", con 
su sencillo traje de brin blanco y su gran 
sombrero inclinado sobre 111 nuca. 

~;I'l' 'jovial y frllnco, con esa alegria ingé­
nitu que viene de la buena salud, ¿Sería un 
C"so del "vitalismo" .de Guyau '1 

En 1" sobremesa <,ordial, su lenguaje, pin­
toresto y expresivo, tenia es.a punterja nati­
va pan, definir en dos trazos, sin ¡os embro-
Ilos ,Y rodeo. de Ins doctores: , 

Fue hombre de hacer, no de teQrizal', Es­
talm más cerca de la tierrll que Riv'ldllvia y 
más lejos que Rosas. , .' 

Conocía 'físi~lImente" pttr los cinco senti­
dos, .lIyududo tal vez pOI' una eHpade de "pál­
pito" criollo -intuición- que suplía con 
ventaja 1 .. información libresca, 

SlIbi .. "culllr" como Roca. y adivinaba la 
intención en I()~ ojos, DeNprecillba la adulll­
dón .v 1 .. lison.ia ... 

r:1'1I JUHto, como su nombre. ,Juez de paz 
sin ju~gado )' por derecho propio, aplicó 111 
vara romana de la equid/ld, con Sti íntimo 
sentidé, de la concordi/l, parll 1I'¡,reglar cues­
tiones de dominio entre herederos desconten­
t,,<lizos, () IIsuntos familiares ijue disce1'l11a 
como un grlln patriurcII conciliador, 
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HI7.0 respetar la propiedad. Durante 'u 
gobiermi nadie se quejaba COIl objetos per­
didos. 

No era vengativo ni I'encoro"o. Devolvió 
sus bienes a Rosas y asignó al desterrado de 
Sothampton una pensión anual de mil libras 
esterlinas, que aquel agradeció. 

Vivía en su Palacio de San .José, comien­
do poco y bebiendo menos. 

Blnnes pintó en los corredores sus ocho 
batallas. En su jardín había mayólicas y ár­
boles raros, que él amaba y conocía. 

Madrugaba. A las cinco estaba en pie .1' 

atendla hasta las doce. No fumaba y hasta 
dicen que fue vegetariano. 

En su meSa habia vinos de calidad. peru 
no para él sino para sus invitados, que siem­
pre erRn muchos. Embajadores. sabios, viz­
condes: todos salían encantados de la cor-

CONTESTE SI SABE ... 
SOLUCIONES 

1. El U de mllrzu de 1811. Exadamente~ ROllu­
tenll 83 afios. 11 meMCfI y 16 di"". de edad. 2. 
Jobn Wlbblln. 3. "No lié. nlñ ..... dichas 11· !lU bl· 
Jlt Manuellta CUAndo le prelllntM.blL Ilt',mn ¡.¡(' sen·· 
U. de IIllud. 4. Bernal'dlun de la l'rblldltd non· 
.'Iu Rt".davla. 5. Ci.:.IIO\'1iS del 1:lI.etlllo. 6. Es· 
tanlatao Lópell. "l. RuMo roJIIO. 8. L ... "ultalTa. 
9. Mtre dice qu" eran celedeBI. pero segün un 
retrato 'pintado en Londres, paf't!lf:e.n haber sido 

de color p.r~o elaro. 10. El alemin. 
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dialidad de brazos abiertos con que recibia 
Urquiza. 

El quemaba fuegos de artificio, organiza­
ba bailes y regalaba mates de plata a sus 
amigos. 

Disciplinó su ejército. Ahol'l'ó la sangre 
cle sus lanceros y contuvo los instintos que 
marea n a la soldadesca en la embriaguez de 
la victoria. 

• Documentos 

NO BAILEN, RIOJANOS ... 
En 1767. el Ilustrísimo Señor Don Manuel 

A oad Illana, Obispo de TucumAn, hizo HU 

recorrida pastoral por ti"rra. riojanas. Co­
mo acost\lmbraban hacerlo los obispos en 
estos casos, revisó cuidadosamente los libros 
de nacimientos, matrimonios y defunciones 
que llevaban los curas en cada igiesia parro.' 
quia!. y en algunos casos dejó formuladas 
observaciones para 'Iue los registros se hi­
cieran en la forma más cuidadosa posible. 
En los libros parroquiales que se conservan 
en la iglesia de Aimogasta, el Obispo de Tu­
cumán dejó consignadas instrucciones 111 
cura párroco de los Sauces -jurisdicciór 
eclesiástica que comprendla entollces las ac­
tuales departamentos rio.ianos de Castro Ba­
rros, Araueo y Pelagio B. Luna- que en su 
conjunto revelan un escrupulQso deseo de 
mejorar las costumbres de la época. 

Hay un fragmento de estas instrucciones 
que reproducimos por lo curioso: se trata de 
recomendaciones sobre los bailes que se ha­
clan. Indudablemente. ei Obispo de Tucumáll 
no era partidario de ias danzas, y asl lo dejó 
consignado. 
"Y ha viendo Di do Su Señoría IIlma. que lo> 
más de los matrimonios se profanan con bai. 
les que pueden durar gran parte de ia nor.he. 
si no toda, manda VII ':1 mandó peno de esco· 
munión maior que 'ni en día de boda ni en 
otro cualquiera del año se baile en casa li!gu­
na a puerta cerrada de noche y sóio permite 
de dia algun baile oneBto y en que no se ·\m· 
lancen ni manoseen hombres y mug~~ Y <lue 
sea en sitio tan público y delante de tales 
Personas que no se pueda cometer Atentado 
alguno contra la honestidad. Y el prjsen'te 
Cura intima a los feligreses de su Cllnltte 
este Decretto de Su Seliol'!a IIlma., ei que 
si fuere despreciado y no pudiesse t'lm.1a. l' 
cuenta deste desprecio, se toma y mu! Ve-
cha en el terl'Íble Juicio de Dios," .'f 
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, 
f.n ellas, y en el último tercio del siglo XIX, 
floreció el tango danzado por pesados l y compadres. 
Según el poeta Francisco Soto y Calvo, eran 
locales de halle y algo más ... 

MUy pU(.:as Veces se ha hablado, tanto eu d 
pasado como en el presente, de las uca~ 

dcmias que fUlldonaron en Buenos Aires ~ fine:, 
del .,iglo pasado; lugares de diversión acerca de 
Jos l'uales se ·post!e escasa literatura documental 
y que carecieron, al reyés 'de las academias mon­
tevideanas, de las proyecc:ioues que supo darles 
Vicente Rossi con su interesantísimo "Cosas de 
Negros" al referirse a los orígenes del tango. (No 
es necesario adara)' que en ninguno de ambos 
casos se trata de academias de haile en el sen­
tido de JocaJes dedicados a la enseñanza c..h .. • la 
danza; por otra" parte, aUl1tlue es de imaginar 
que originariamente se las denominó academias 
de baile, tal nombre no perduró: se l"s conoció, 
por lo que sabemos, aquí y en la orilla de enfren­
te} sola y exclusivamente por el de Qt'ademias). 

El único texto conocido o recordado por quie­
nes consagran sus afanes al estudio de los temas 
de la lunfardía y del tango pertenece al docto!' 
Frandscu De Veyga, que fue profesor de medi~ 
cina legal a principios de siglo y colaboró en los 
"Arc'hivos de Psiquiatría, Criminología y Ciencias 
Afines",. fundados por José Ingenieros, con al­
gUÍlOS curiosos trabajos sobre su especialidad. 

LOS CAFES CON CAMARERAS 

En el titulad" Los auxiliares del VICIO y del 
delito, que data de 1904, el Dr. De Veyga se re· 
ficH' ,t los --en un tiempo -famosos -cafés con 
c.alJlaJ'er'as que hubo en Buenos Aires y en los 
que la pr~sencia de la mujer tenía un fin preciso:, 

"Se sabe· perfectamente lo que es un brasserie 
-dice De Veyga-; .es un café servido por ca· 
mareras, esto es donde los mozos han sido reem­
plazados por mujeres. Tomamos' el nombre fran-

LUIS SOLER CAr'lAS. de la Academia Porteña dol 
Lunfardo. Escritor y periodista. Autor de l/Negros, 
Gauchos y Compadres en el Cancionero de la fe­
deración", "Orfgenes de la Literatura Lunfardo", etc. 

I.'és HOlqlh: C~ ...J IjUt ..... : l'~ta i.ujoPhtwJo (:.!uu(.;' 
nosotros, sin <j U~ talllptJco ell su i.lcepci611 !Junl 
la palabra brasserie signit icJue eso, sino expe.n­
dio ele cerveza. Pero en frmicéb coniente ella s~ 
emplea como la estalllo~ ~mpleantl() nosotros ~tt'­
tuaJmeIlte; nuestro lenguaje na"'Ic)lIHI tc'nía un 
término propio que ha desapareddo {.'un el obje·­
to mismo: academiu", 

y a continuac,i6n nos jnforrna acert'a de (!Ul' 
dehe entenderse por esta última: 

"La academia era simplemente un (.'até en (!Ut." 

servíau mujeres y se tocaba música, g(-meralmen. 
te el organillo; allí se bebía acomp,uíado por es· 
tos dulces estimulantes, y Se bailaba entre copa 
y copa, con la misma camarera. Institul'Íón crio­
lla en su origen e 'italianizudH más tarde, hu 
muerto, al menos en la capital, con tanto!; otros 
elementus de baJ'harie () de delk·tuosidad primi­
tiva, como el gaucho por ejemplo, que niás de 
un literato, inocente de su signific~d() r~al, (.'re(:~ 
todavia de su deher ·llorar amargamente:' 

EL ASOMBRO DE ERNESTO QUESADA 

Según el Or. De Veyga, por lo tanto, l"tI" 
1904 las academias erán. ya un recuerdu del pa­
sado. O menos que' un recuerdo. Dos años au­
tes, Ernesto Quesada, que con su peculiar labo· 
riosidad había emprendido el examen crítico de 
cierto tipo de literatura cri~llll o criollista, COll· 

fesaba en el' t(unscurso de ese trabajo dest'(Jllocel' 
las academias, no haber sabido nunca de qué se 
trataba. No era eJ suyo un reconocimiento hu· 
milde, por cierto, sino un asompl'o escéptico, Ocu~ 
pábase· don Ernesto en esa crítica de un poema 
de Francisco Soto y Calvo titulado Nostalgia, 
aparecido en 1901, a cuyo final había acoplado 
el autor, para mejor inteligencia del texto, parte' 
de un vocabulario criollo que estaba preparan· 
do para publicar po!' separado (y que nunca edi· 
tó más tarde). 

"Y hay de todo ell este prolegómeno de glosa. 
rio -tronaba enojado Quesada-'-; el autor se 
muestra amicísimo de todo género de retruéca-
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nos pero debo confesar !JUl' algunas (.u .. ,·t'Pt:IlJlH .. ~~, 
-a mí, argentino por los cuatro lados- me lle­
nan de asombro, Así, acaderlnias resulta "en crio­
llo" significar "lupanares". 

Soto y Calvo, en efecto, inscríbt' en 'su Vocu­
bulario como una de las primeras palabra); me­
recedoras de explicaci()n esa de Academias, ha­
cicndo!a seguir de estas definiciones: "Tuguriosj 
lupanares y casas de baile". 

Como puede verse, va un poco más aII{¡ <lue el 
Dr. De Veyga: éste da a entender que las aca­
demias eran lugares donde podía .favorecerse la 
prostitución, además de beberse y bailarse; Soto 
y C~lvo, dice, redondamente, CJur. tenían función 
de prostíbulos además de la danzante. En todo 
caso, se trata tan solo de matices. 

¿Cómo explicar, empero, la ignorancia de EI'­
nesto Quesada? Muy simplemente: 'por la misma 
razón por la cual Miguel Cané asolllbl'ábase muy 
de veras al. descubrir, .a través del estudio del 
criollismo hecho por aquél, la existencia de toda 
una vasta literatura populachera y baratera de 
cuya realidad lo separaba abismal mente su con­
diciól1 .social y, sobre todo, su falta· de curiosidad 
social (Quesada, al menos, fue capaz de descu­
brir esa infl'alíteratura ... ). Pero lo cierto es que 
este último, a principips de nuestro siglo, igno­
raba con toda buella fe que hubiesen existido en 
Buenos Aires locales de diversión -populares, 
claro está-llamado, academias, destinados a 
dar satisfacdón a su clientela por medio del bai­
le, de la bebida y del sexo. Argentino por los 
cuatro lados, defínest' Quesada, pero ese argen­
tino. por 10 visto, no había tenido IÍlOdo de en­
terarse de los esc{mclalos, sangrientos muchas ve­
(.'es, en que terminaban las funciones danzantes 
de las academias porteñas allá por el 80, según 
se verá n'Uls adelante ... 

LAS "ACADEMIAS" MONTEVIDEANAS 

No es menester sorprenderse demasiado, tam­
poco, si la literatura cult",; -si exceptuamós el 
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. t'itauo popllla de Soto - y Calvo- 110 menciopp 
las acn~ernias. H~ga historia el lector, o' n~emQ-' 
ria. )' V(-~a cuándo aparece el tapgo como jn~r~­
diellte de nuestras I,·tras cultas. Salvo las refer~n­
das de los primeros sainetes, zarz{felitas y ~reyis­
ta, <'riollas, en la {Iltillla década' del siglo XIX, 
(Jue tampoco t'1'a teatro culto, s~no eminente­
meute pop',,!ar {'n su extra<"'ci6n y en sus proy:ec­
('i¡ lnes, n,ÍI.I~~{1Tl l'scritor trae referenpia 'alguna. del' 
tango mas tarde universalmente famoso. Solo .en 
I 'l04, v en las páginas de una revista tambié;' 
popular, como "Caras y Caretas", u!n poeta ('4ltq, 
\,·1 ,:,ntrerr1Cf.llo Aníhal ~Iarc Giménez, habría 'dF 
¡ml?Ii.,'ar ~j Lll'imeJ" poema cuyo .tema es el tangQ, 
allt.lClpán9ose en algunos ailos a Marcelin() ddI 
~hzo, ~i~ard() C¡iiraldes y julián Enciso. ' ! 

Pt'ro volvamos u las academias; i 

La:. hppq en ~Iontevideo, y vicente Rossi, que 
las des, ... ihe en Cosas de Negros, 1\0 hapla para 
nada de ~{)S locales con ese n~jsmo nombre' y 
[laret'Íc¡'~ ¡¡I"dic~ad (las orientales. no s<.'rvi~n, di, 
"e, al 11be\'Imale) en Buenos Anes. ¡,Que eran 
las academias montevideanas? "Salones de ha:j~ 
les pl¡Qlicos", define Rossi, '\'on el cons~bid~ 
anexo d~ bebidas", surgidos a jml~u¡soS de la: :po. 
pularid~d U.OiHluistacla en la eapital ()rien.t~1 'Por 
la danza Jlami:"ul,t Jnj}onga. Aó"lde que más o rha .. 
nos }Iuqo, -t~na por barrio y (pie uo alcanza,ron ~ 
media docenu; que las más fumosas fueron las 
llamadas "~oHs y Gloria" y "San Felipe", siel]dq 
esta última. la únic·. <Iue adaraba qebajo .rlej 
nombre, la especialidad del negocio a ,¡U" ~,e de. 
dicaba el local: "academia de baile", .expresió~1 
,.{ue se generalizó para todas las demás. ,Pero:, a 
local de I~ "San Felipe" se 10 conot'Ía comí) :"'1-
Acalle. n. lia" 1'01' antonomasia. Duró hasta 1.HH9 j' 
allí, señala Hossi, "se jylCU baba el fuml~s(} Tango 
~ntre mujeres de la p~()r fachn. compadraje: p.~f()1 
feslonal temible y ambiente espeso de hur¡,oj 
polvo y tufo alcohólico". . ', " 

Los ]oc~les de las academias -me atertgo: él 
Jos inh>qnes de' Rossi- alumprábanse cdnl,~~1't)"; 
sén y' la' Jn~~sica provf'íala media 'qocena: "de t()~ 
cadores ¡le oído, 'jue pulsaban instrumentos de 
viento en . su mayoria, Las danzaridas, blaneas y 
parqas, y el grueso lo constituía "el desecho fe~ 
men~no del suburbio alebrre", " I 

No era un amhiente selecto, si bien .nuestro 
autdr insiste en 'un detalle fl1ndament~l: :allí !.no 
se 'ltilizab~ la danza como antesala del Iibetti­
naje; a diferencia de otros locaJes en q"ue' el· hai­
le era meramente un medio, como la bebida, de 
favo.recer la prostitución. de estimularla, ' I 

UBICACION DE LAS "ACADEMIAS" PORTEÑAS 

Al referirse Vit-ente Rossi a las ('asas d~ hai­
les pú\>lieps establecidas en distintas épot:as en 
Buenos Alres seil.alu que contaba'n pon anexo dt' 
hebldas y de juego, añadiendo textualmente: "No 



~CIli<lII lIillg.lIIJU .\t'1l1ej41J/'U ('OIJ Id!'! 1I10Ilt~V1deu· 
nas",. T,-lIllhit'n din.> que "no tuvieWl1 más dt'sig. 
na(:ioll que la ut' su!'! propios nombres, el de sus 
propietarios () el de MI 1I hk'udó~l. 

Vi('ente Rossi no lmllla para nm\a de acude­
mias en Buenos Aires. 

i Y, sin emhargo, huho ucademius ell 1.1 dudad 
ijlle fundó Caray. De MI existencia' a filies de] 
p~sadó siglo q1leda!, pocas huellas. {) se hall des­
(:qbiel'tn po<.:as hastél la fec'ha. Pero los (~st'asos 
datos ql'le' ~()hmlJ ~'ll nuestro poder permiten afir­
mUr que huho un género cit· loeales de diversión 
con ese nombre. Y resultel sobremanera extraño 
que Vicente B.ossi, tan conocedor ele] ambiente 
porteño de esa época. ni siquiera los menci(}n~, 
C~ta sin emhargo, en su libro; algunos salones 
<jtje p~ra Viejo Tanguero -seudónimo l,tilizadü 
a principios de nuestra centuria pqr un üeriodis~ 
ta 'que también escribió sobre los orígenes y pri'­
l11~ros desenvplvimientos de nuestro ~ango­
ernn lisa y llanamente ,academias ... Aclaro que 
Viejo Tanguero escribió sobre el tapgo con una 
arttelación de doce años a ]a publicación del li­
P~Q de Rossi. 

Para Viejo Tupguero, puestra danza ciudadana 
!t¡e tomada de Ips negros -y. posiblemente 
tr~U1sf()rmada, ~lInq'ue no lo dice expres~mente­
por los comp~drit()s de, nuestro arrabal, que )a 
llevaron a Ids peringun¡lines, donde se bailaba 
la tradicional milonga. El nuevo baile arraigó y 

HU tardo l"U extt:udel'se del barrio de los Cona· 
les, donclt! tuvo su primer f}oredmiento (y de ahí 
que el poda ,Miguel A. Camino haya escrito (lue 
nadó en los Corrales Viejos), a las demás ZOllas 
de la urbe. Fue E:ntOl1ces cuando aparecieron 
las al'udemias, ljUe funcionaron en distintos ba­
rrios dudadanos: la Boca, Barracas, San Cristó­
bal, el Bajo ... 

Viejo Tanguero menciona las que t.·stuvieron 
ubicadas en So!ís y Comercio (aduul Humberto 
1<'), Solí s y Estados Unidos e Independencia y 
Pozos. Esta última señala quizás la más famosa 
··por la gente de bronca que la frecuenb.ba y 
por el prestigio de las baiJarinas que concurrían", 
alcanzó a congregar en sus salones a un públieo 
heterogéneo, si se quiere; pues al elemento com­
padre, a los varones "de avería" que la frecuen­
taban, flor y nata del malevaje, sumáronse en de­
terminado momento los exponentes de otra con­
dieión social, "cajetillas" o "niños bien", a quie­
nes se pudo mirar al principio con sobradora sor­
na -no se dude-, pero que se hieieron respetar 
del sabalaje que allí "funcionaba" por dos razo­
nes sustanciales: la primera porque enfrentados 
en hombría eón los compadritos demostraron 
que eran capaces de trenzarse con ellos y mos­
trarse tan hábiles con el "fierro'· como -y aquf 
la segunda fundamental razól1- lo eran con los 
pies cuando se trataba de dibujar sobre el piso 
los firuletes ~el tango. '.' Tanto unos eomo otrHs 

En ',10 t¡pico patio de conventillo, bailando tango. Adviértense las cha­
pas C3.canaladQ~ qlJe forman la pared.. elemento caracterfstico de la:; 
, construcciones humildes de la época. 
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¡hall ~u busca de dunzal'ines renombrados dd 
anabal, SOhel'UIlaS indisculidas de aquellos bailes 
de rompe y raja acabados no pocas veces en trá· 
gica fOl'ma, E~an -para nombrarlas por los pino 
torescos apodos ('on que se las conocÍa- la Par­
da Refucilo, María la Teril, Pepa la Chata, Lola 
la Pelisa, La Mondonguito, La China Benicia, 
María la Vasca, , , 

EL TESTIMONIO DE SOTO Y CALVO 
A través del puema Nostalgia, de. Frandsco 

Soto y Calvo, que es la historia de un inmigran· 
te italiano en la Argentina, podremos tener una 
,visión más íntjma, por así decir, de lo que era 
un local de academia, Soto y Calvo publicó su 
libro en 1901, pero con toda evidencia sitúa la 
acción de su poema en una ép'oca ant~l'ior: quin. 
ce, veinte o treinta años atrás. Nana allí, en ver­
sos de clásica estructuraci,ón, las andanzas de su 
héroe en Wla acad.'mia situada en las vecinda· 
des de la Plaza de Mayo, Esa academia era un 
lugar donde no solamente se bailaba y se bebía, 
sino que también oficiaba cOmO casa de prosti­
tución, Es éste, el de Soto y Calvo, quizás el 
único testimonio concreto y directo conocido so­
bre la existencia de establecimientos que aúnan 
las tres especialidades bajo el rubro común de 
academia (Viejo Tanguero omite toda referencia 
que no sea a la danzlI y a los habitués de las 
academias), pero, dados los detalles con 'jue So­
to y .Calvi> describe el local y las eScenas 'lue en 
él se suceden, cabe aceptarlo como verídico, No 
es de creer 'lue el escritor haya fantaseado al 
respet"to. 

EN EL PASEO DE JULIO 
Vitto)'io, el joven inmigrante pr\ltagonista del 

poema," dispónese una noche a dormir, en la ca­
sa donde trabaja, cuando el cochero de la mis­
ma lu llama para decirle que la noche está lin­
dfsima y que siente tentaciones de "salir a 
farrear", Vamos -lo invita- "a dív(~l'tirn()s al 
Paslm de Julio, a recorrer las Academias .. ." Y 
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COJllO para que la tentad6n se a'podere tamhién 
del muchacho le cuenta que "hay una donde hay 
chinas muy honitas, que tienen 11a bailar más 
zandungueo ... ~> 

Vittorio estú cansado, quiere dormir, pero su 
compañero insiste: "¡Venítel" "Hay' tres mucha­
('has que hai1an como ángeles .. ,.. Consiente por 
fin Vittorio y salen ambos. Por la calle Bolívar, 
negra como boca de lobo, alumbrada muy de 
trecho en trecho por escasos faroles, desigual­
mente empedrada, los dos jóvenes se dirigen ha· 
da la zona de las academias. Son las once de la 
noche y en el camino encuentran la plaza de 
~'Iay(), entonces llamada de Victoria, douue al 
italianíto. asúmbran la revuelta muchedumbre 
que circula como si fuera la hora agitada y fe~ 
bril del mediodía, los cafés de grandes puertas, 
los restaurantes, los teatros, el loca] de un dia­
rio, los carruajes con sus respectivos "cocheros 
compadritos" y un "tronar de cornetas de tran­
vía», 

Ya en la caIJe de J\.-Iayo -señala el poeta-, 
"desde lejos pudieroll presentir las Academias al 
oir el chillar 'de los flautines, la variedad de ttll'­
bulentos gritos. el maullar raspador de los violi­
nes y el gl'uir de los agrios organit<>s", 

Ya van llegando a destino, Ya se detiellen an­
te una puerta, Hay un "¡Entnl, mamón!" y una 
mano que ]0 empuja al IllUchaeho hacia dentro. 
Ya están, Pascual el cochero v Vittorio el men-
sual. en la academia . 

Antes de proseguir. recupitulelllos algulIu:"j da­
to~ que el escritor nos ha ¡do entregando al azar 
de sus rimas y de su lirismo, y que conviene it 
anotando: las acu,Jt'mias -porque, evidentemen­
te, se trataba ele más de UllU- estaban situadas 
en el Paseo ele Julio, en la zona cl'ntrica de Bue­
nos Aires conocida COlllp "el Bajo", en los mis­
mos lugares, posiblemente, que albergaron má~ 
tarde a cafetines y "dancings" de ínfima catego­
ría y con similares fW1Cionesj contaban con bai· 
larinas eficaces en su arte, y además, bonitasj 
eran sitios más bien bullangueros y por ello mis­
mo audibles y reconocibles desde varias cuadras 
a la redonda; la mt'tsica con que en ellos se bai· 
laba era abastecida por flautas, violines y ()rga­
nitos, 

UNA "ACADEMIA" PqR DENTRO 

Vamos a ver, ahora, cómo enUl pUl' dentro, 
conforme a la descripción hecha ·por Soto y Cal­
vo; "Era la pieza donde aquella Academia fun·· 
cionaba -dice- fea y ahumada. Aunque de te· 
chos altos con tirantes de palmas, presentaba 
mínimo espacio al humo. A través de éste y del 
fétido ambiente, se dejaba apenas estudiar, Prin· 
gosos muros blanq lIeados antes, pero relucientes 
del frote y el SUclOf de los clientes, mostraban 
cual diseños ostensihles trazados al carhón, las 
formas de éstos", 



ARRIBA Vista' del Paseo de 

Julio, con 5US dósicos 

escaparates protegidos por 

lona; "al frente, la ribera, 

que entonces llegaba hasta 

lo que h"y es la avenida 

Leandro N. Alem. 

ABAJO, Bailando ,tango 

en un salón de danzas. 
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Ilabía un largo diván lMl'a (1 Uc se s('uhtrall 10:-' 
parroquianos, y "en los sórdidos rotos cojines al 
diván unidos, mujeres y hombres de diversas 
menas, mezclados y apretados se veían, entre el 
humo y las miasmas tan hundidus, qll(~ a descu­
brirlos se alcanzaba apenas". 

El despacbo de vinos y cigarros hallábase en 
un rincón, sobre una tarima, ilumillado por un 
candil: junto a un tosco estante colmado de ho­
tellas y vasos, la patrona del lugar, "mujer f.­
cha de furia" definela el poeta, "que, inválida del 
vino y l~ luluria, en un cajón de kerosén se sien­
ta". Otra fémina se dedica a despachar el ak,,­
bol que se le pide, borracha al solo olor de l. 
bebida. 

Luego viene la descripción de la "orquesta"; 
dos chicos de rostros en los cuales se pinta el 
hambre tocan, si aquello e§ tocar, uno el arpa y 
otro la' flauta; una niña escrufulosa "da vueltas 
sin cesar el organito"' y un viejo repugnante, que 
parece ser el director de aquella musicantería 
elemental, "lude las tripas de un violín maldito". 

¿Y la concurrencia? Veamos quiénes son los 
parroquianos de la casa. Su clientela la forman 
carreros procedentes de Barracas al Sur (Avella­
neda), de los Corrales (actual Parque de Jos Pa­
tricios), compadres del centro de la ciudad, ven­
dedores de diarios (que todavía no responden al 
apodo de canUlitas),changadores del puerto y 
boteros que ejercen su oficio en la Boca. Los hay 
porteños y los' hay orientales, porque se trata de 
una época en que exlstia una más frecuente y 
efectiva comunicación entre ambas orillas pla­
tenses, pero también muchos italianos -son ma­
yorfa- y algún español. En cambio son cinco, 
openas, las "doncellas del arte L"Oreográfico". Pe,­
cual habíale prometido a Vittorlo "chinas muy 
bonitas", "que bailan como ángeles', ¿Era así 
la realidad? Parece que no, porque Soto y Cal­
vo describe una estampa distinta al referirse a 
JURnita, In correntina que todavía no ho cumpli­
do (Juince años y que en el salón de la acade­
mia sacÍulese el pelo [lor la espalda y ruma UII 
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. ,gr~n cig~rro con el que chamusca el chaquetón 
,(:de un ~sistente, en tanto q~e de su tierna boca 
::' <le .d,descente brotan torpes expresiones, Ella, 
l,. al observar que Vittorio se queda como petrifi. 
: cado (mientras Pascual se adosa a una de \as 

~! ,"uchachas y se entrega a Jas delicias de un 
~'vaJs; no se habJa para nada deJ tango, ni siquie· 
ii ra de Ja milonga), es Ja que se dirige aJ cochero 
\in,!uirié'ldoJe groseramente: . 
:':. . ,-Contestá, che nene:: ¿Qué, 110 viene á hai· 
!Iar: tu compañero, ni á, , ,? pues entonces, ¿pa 
l', qu~ CUernos viene?" 
r'· Entretanto circula en los vasos la "ardiente ca· r ña! enIiinonada", 
~. fl ita¡ianito se enreda al fin con la chinita, 
. badan y, por lo leído, la danza, aunque no se 
, especifica cuál. es con quebradas y, como quien 
'. dice, cuerpo a cuefpo,.. El baile cumplí" su 
',función "introductoria" y d"ba paso prestam"mte 
: a ~ restante ocupación de Jas mozas danz¡¡rínas: 
.' !Otras J?8rejas en contorno bailaban: de repen· 
. te entre risas y chanzas de la gente pasaban· una 
puerta, allá en eHondo elel ahumado recinto .. ' 

: Aparecían poco después... mas nunca el como 

1
'. pailero como él, Vittorio, con Ja misma dama, 
· .. .vio proseguir. S. us 0. jos se salían de las p. rbitas 
" ya. Como se inflama .de pronto un polvorín, el 

1'. italiaoo partió de la chinita de Ja manos m. ientras 
r J 'd"" ¡¡' as, gentes en re Or reJan ... 
¡ No había podido resistir, eJ pobre muchacho, 
f, 

El c~lebre Pabellón 
d. Hansen, en Palermo. 

Uno !orga polém ¡ca 
so ·~o enlabiado sobre 

,¡ se bailaba tango 
o nQ, en lo de Hansan. 

En lo que coinciden 
todos 101 investigadQres 

es .nl la existencia de la 
famosa "Rubia Mireyall, 

cuyo nom"bre estó 
asoclo,do con el 

famoso establecimiento. 

a la seducd<;'m y el la cercania dI:' ,'quclla ccHlU' 

joven apretaoa contra él en el t:alo!' de la dallza. 
y cumpliase así la función de la academia, cuya 
práctica puerta al fondo del salón de b.i1e con, 
ducía, sin duda, a las habitaciones reservadas 
para el amor de paso. ' , 

No falta en el poema un conato de incidente 
entre Pascual y otro cliente. Nada extraños, por 
lo demás, en aquel ambiente en el que u"a 
muerte o una puñalada eran cosa de casi todos 
los dias o de cualquier momento, sobre todo 
cuando el amor propio del compadre se en('en· 
dfa O lo emborrachaba el fuego del licor <Jue 
trasegaba, más aún si el asunto' era por polleras. 

LA LEY DEL MALEVAJE 
Viejo Tanguero, a quien ya nombré antes, al 

referirse a 11' academia que funcionó en Salís y 
Estados Unidos, afiade, para dar una idea de lo 
que aquello fue: "De sangrienta memoria", frase 
que, sin decir nada más, da a entender mucho y 
evoca escenas de peleas, heridos y muertos. 

La de Independencia y Pozos tuvo qne c1au· 
surarse allá por 1884 y parece que el "cerrojazo" 
debióse a los dnelos criollos que habfan concJnido 
por convertirse en el pan de todos los días 0, 

mejor di('ho, de todas las noches. El comisario 
de la seccional 18~ dispuso, ante la frecuencia· de 
aquellos sangrientos incidentes, que la concurren­
cia masculina fuera "palpada de armaS" a la en· 

~AGINA 41 



las 
academias 

tldda dd baHe; pero la requisé! era burlada há­
bilmeute, a vel:es, y c::mtouces sucedía lo que se 
quería evitar, cuando la sangre calentábase exce· 
sivamente por culpa de una china que andaba 
demostrando preferencia por uno e indiferencia 
por otro. 

Pero el malevaje, en medio de todo, tenía su 
ley caballeresca. Se jugaba a lo varón, derecho 
viejo, de frente y en igualdad de condiciones. 
y para ilustrar a este respecto, copio el relato 
de un viejo empleado de policfa: 

"-Figúrese que una noche salió desafiando 
Pancho" el pesao dé los Corrales, con otro que 
'también tenía fama de guapo, y al salir a la ca· 
lle le preguntó: ¿Tenés armas?" A lo que el otro 
le contestó: ¡No, pero es lo mismo, porque te 
voy a pelear a trompadas! 

"Esperate un momento, le dijo, que ya vengo, 
No te mnevas de, aquí -y salió corriendo hacia 
una ferretería que había frente a la academia. 
A los pocos momentos regresó, encontrando a su 
rival en el mismo punto. 

"-Bueno, aquí tenés para defenderte, te dijo, 
alargándole una daga de 40 centlmetros de lar· 
go. Luego agregó: Ahora preparate porque te 
voy a poner un barbijo en la jeta pa que te acor· 
dés de mí. Y en la oscuridad de 'la noche se tren· 
zaron en terrible combate. Cuando acudimos de 
la comisaría, los dos estaban tendidos en el sue·' 
lo, atravesados por más' de veinte puñaladas." 

UN INCIDENTE EN EL "BAILE DE MANI" 
Otra noticia de índole policial puedo' añadir a 

esta información sobre las academias porteñas 
de fines del siglo pasado. La encontré en un 
ejemplar del diario "La Pampa" del aiio 1879, y, 
a la vez que documenta ¡ií' relativa antigüedad 
de estas "instiiuclones", sirve también co"'-' tes· 
timonio revelador -una vez más- de que no 
se trataba de lugares demasiado tranquilos. La 
noticia de referencia figura en la Crónica del 
día, sin título especial, y dice textualmente: 

"Anteanoche el individuo Pedro Es~nsa, pe. 
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I1ctró a la casa calle de Suarez. y las de Glal. 
BrowII y Necochea, academia conocida por "Baj· 
le de Maní", En una pieza interior estaba la mu­
jer Irenea Romero. Espens3, sin mediar cuestión 
alguna la dio de bofetones y la arrll~tró de lo. 
cabellos, Esta pudo escapar y se réTúgió en la 
cocina de la casa, pero aquél la siguió y renovó 
alH su brutal tratamiento contra aquella infeliz, 
Un sargento de la 14 sección de Policía, avisado 
por otra persona de la casa llegó y apresó a Es· 
pensa, quien prodigaba al agente los mayores 
insultos, Hoy, aquél ha sido pasado a la Cárcel 
Correccional". 

De modo que hu bo, como puede advertir el 
lector, academias en la Boca del Riachuelo ya 
en 1879, como ésta, tan elegantemente denomi· 
nada "Baile de Maní"; y lo que podría hacer allí 
1" muler que fue castiguada, así como las causas 
de la paliza brutal que le propinó el individuo, 
son cuestiones que la noticia no aclara y que en­
tran en el terreno resbaladizo de las cOIijeturas,_ 
pero que desde luego autorizan también ciertas 
suposiciones .. 

UNA MENCION DE GHIRALDO EN 1906 

¿Hasta cuándo subsistieron las academias? N o ' 
lo sabemos, por lo mismo que su historia está to· 
davía por escribirse. Pero su. memoria se conser­
vó hasta principios de este siglo, como lo de­
muestra la detallada evocación de Soto y Calvo 
en su poema Nostalgia, la mención del Dr, De 
Veyga en Los auxiliares del vicio y del delito y 
los detalles que sobre la ubicación de algunas de 
ellas y su elemento característico proporcionó 
Viejo Tanguero. Si Ernesto Quesada nada supo 
ni nada recordó, en consecuencia, en cambio ~l 
,-n, 'ablo y su memoria llegan hasta un volume¡, 
,¡" c,.potos .... hH(,!lidos por Alberto Chiraldo e" 
1906, Carne doliente. En una de las piezas' del 
volumen, La llegada al aire, se habla de una bai· 
larina de tangos y habaneras, verdadera artista 
de la danza, única entre todas las de su condi· 
ción en el mísero rancho del poblado en el que 
se rinde' ,culto a, Terpsícore: "Jamás en el pue· 
blo había memoria de que cuerpos conio el suyo 
hubieran pisado un salón de academia", 

y par finalizar, ya que se mentó él tango, di· 
ré que as! como Vicente Rossi vincula la existen· 
cía de las academias montevideanas con el auge 
de la Milonga, antecesora directa del tango (se. 
gún él), nuestro Viejo Tangnero recalca que las 
academias porteiías fueron los templos -valga 
la remanida expresión- en que se rindió culto 
al tango en sus primeros tiempos: "En la acade· 
mia de Independencia y Pozos -afirma- fue 
donde el tango tuvo su mayor apogeo, adoptán. 
dose un sistema cadencioso y acompasado' que 
hoy no existe, porque se ha modificado enorme· 
mente, perdiendo el cachet típico que solo los 
bailes de aquel tiempo sabfan Imprimirle". 



, o. 
una colonia excepcional 
a mitad de precio. Hecha 
con las esencias importadas 
más exquisitas! 

eS1va 
Con perfume francés ... y la seguridad ffilli.JJ 
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CUANDO el pal8 daba 108 pa808 inidale~ 
ele la Organi7.ación Nacional, la ciudad 
de Catamarca era una pequeña aldea que 

illlJergabll escasamente a seis mil almas, Para 
IUN vill.ierosque accedían a ella, después de 
l'ec(lI'rér lurgas y futigosas jornadas, la ciu­
dlld se de~cubrla como un desgranado casel'io 
"ulpícado de huertas y quintas que le daban 
un Ilspecto amable, LIl edificación se compo­
nlll de CaSII" bajas, de una sola plantll, que 
('ub,'lan unas pocas cuad,-as desde lapla7.a 
mayor, Hermann BUl'meiste,', caracterizado 
villjero y hombre de ciencia alemán que la 
visit.6 hacia 1860, calculaba su extensión de 
norte 11 sur en 8 ó 9 cuadras, asignándole 
n pen,," 5 o 6 de este a oeste, 

En ese modesto pueblo sobresalía la Casa 
de Gobierno, construida por el gobernador 
Octavino Navarro e inaugurada el 25 de ma­
y" de H!5!l, con ocasión de trasmitir el man­
clo 8 SlImuel Molina, su sucesor, Era un 
edificio monumental para la época ya que 
según la autorizada opinión de Burmeister 
"habrla sido un adorno para cual'luier ciu­
ciad europea", Su aguda observación permi­
flólp ,'egistrar las caracteríRti~a" saliente" 

LA PE 

po, 
Armando latir B02án 

del edificio: ~u estilo, "ti muy hei'moRII r,,­
chada clel lado norte, y la posición preemi­
nente <1U<' le daban sobre el contorno RUR ¡J,," 
plantas ." su apropiado empla7.amient(I, 

POI' "'808 "ños l'ecÍlín se hllllab.! en. ~()hs­
trucción la nueva Iglesia M3tHz, de ili qU(~ 
estaba mu)' necesita,da ¡'í ci~d"d ya' <I\,~ 1 .. 
vieja "Remejallte a uh galpón. no mered~ e~e 
1I0mbte"~ Sin embargo, desde su púlpitb se 
hablan dicho palabra. trascenclentlllei para 
el país, cuando al seí' jurada la Constitución 
de 1853 fra," Mamerto Esquiú exhort<> a sus 
compatriotas a obedecerla, pues, según su 
inspirado pen:..amiento, "¡·;in obedienC1Ía no 
hay ley; sin ley no hay patria Il.i vercladel'a 
libertad" , 

Destacando esa impresión amable que 1 .. 
proclujo la' ciudad. nuestro viajero agrega 
que casi t"das la. ('asas "están dotadas. <1 .. 
Un tnontécito de m¡ranjos en .el pat,o, cuyos 
árboles oculhll1 I"s cas,," cuando se la8 !hita 
de lejos", Este detalle hacían la apare('er ~o­
mo un verde (m~i~ en el desierto. p'ue~ su 
contOl'no pl'esp.ntat ..... 1 ~"pedo de tlh ái'id .. 
arpnal. ('uhiprtn ron unn v(~Jtp.tnción lniP'1.q1li-



":' ,:. , '. 

HERTE ' oR SORTEO 
" , 

"... . .-,... - ...... - -.~'''' .. - D . .~ 

CATA" 'ARCA 

La muerte, estaba en 
.1 recodo de cada 
camino dJrante la 
ardua épo~a de 
, ,,' , ¡ I 

nuestras guerras 
civijes. Pero lo que 
pocas veces Se vio fue 
a la muerte sorteándose 
entre conaenados . . . 
Eso o,currió en 
tata.harca. en la 

, , 

décóda del 60 del 
siglo pasado ... 

VICTOR MAUBECIN, 
"Orden y no libertad". 

P'uso el cúmplase o lo 
peno de muerte mós 

original de lo h$storio 
or(J~nlino 
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na de mata. o en parte totalmente desnudo. 
Tal era la imagen de la eatamarca de an­

taño. un siglo atrás. 
Ciudad todavía colonial y apacible. siem­

pre que la pasión poHtiea no viniera a encen­
derla en trágka llamarada. Modesto gajo de 
una democracia joven e incipiente. su pueblQ 
supo también de convulsiones y de lucha 
Atricida. Por sus calles polvorientas habia.n 
WsonRdo muchM veces el tropel de la caba­
llería. los pasos de la gente en armas, las 
descargas de la fusilería. Veinte años atrás, 
la ciudad habia sido testigo de uno de los 
episodios más sangrientos de la guerra civil : 
la matanza ordenada por Mariano Maza, si­
cario de Oribe, que hizo morir a muchos ca­
tamarqueños enrolados en la Coalición del 
Norte. En su plaza rodaron entonces las ca­
bezas degolladas de José CubM, sus mini.­
h'os y colaboradores. victimas inmoladM a 
loo dioses crUeles de la di.('ordia civíl. 

• 
VICTOR MAUBECIN: ORDEN y NO LIBERTAD 

Hasta 1862. Catamarcn habia disfrutado 
de una etapa ·de paz bajo los progresistas 
gobiernos del federalismo. Pedro Segura, 
Sinforiano Lascano, Octaviano Navarro y 
Samuel Molina rigieron sus destinos duran­
te una década contando con el apoyo popular 
y preocupados por levantar el andamíaje del 
orden: una Constituci6n provincial, la de 
1855, administl'acción, rentas, caminos y 
r.orreos. Pero los. bienes de la paz no se ha­
bian afianzado del todo en el solar catamal'­
queño. Un her.ho de armas ocurrido fuera de 
sus fronteras vino a alterar la paz tan difi­
cultosamente conseguida. Pav(Ín no significó 
solamente el eclipse del federalismo. sino que 
trajo consigo un cortejo de perturbaciones 
politicas, derivadllA del propósito de implan­
tar por la fuerza un nuevo régimen. en el 
pais. . 

E,ste fenómeno en Catamarea asumió las 
for·Ínas más crudas. En el corto lapso de un 
año, desde 1862 a 1863, los catamarqueños 
vieron pasar por el sill6n de Avellaneda y 
Tula a siete gobernadores y a UI1 dktadnr. 
~I slIrj(ento Juan Pi.¡ueño, adueñaclo de la 
d uducl dura nte d()s dias rn~I·(·f-'(t a Un o.:z('U r' \ 
motín ,'uartt?lE'ro. La rm.n°orln d~ .,¡:;:Il'-' (':Inl 

bios no ocurrieron pacíficamente. La crónic>.t 
lugareña ilustra sobre Jevoluciones y golpes 
de Estaclo. conspiraciones e intrigas, ·inva­
!oIiolles y refriegas, cu:va relación ha dado te­
ma apasionante par.¡ los historiadores. 

Cuando los espíritus estaban tansados de 
lucha y de inseguridad surgió el hombre 
dispuesto a devolverles la paz, Se llamaba 
Victor Mnubecín, tenía escasamente 30 años, 
V habia sido capaz de derrotar a Felipe Va­
rela (marzo de 1863) nI frente de las mali­
cias que mandaba como jefe de la plaza. Su 
gobierno vino a llenar un vacío de poder y 
a poner remedio a la anarquía imperatite. 
Al asumir el mando se planteó la cuestión ele 
qué era más importante, si el orden o la li­
bertad. Y resueltamente optó púr lo primer", 
Gobernó sin c.mtemplaciones ni debilidades. 

. con mano de hierro. No pa¡'ó mientés en 
formalismos legales. v cuando la ley signIfi­
có un estorbo para mantener el prinCipio de 
autoridad -tal como lo concebia-, prefirió 
guiarse por su inspiración personal, aun a 
riego de ser arbitrario. En esto fue fiel asu 
discurso-programa: "Soy un convencido de 
,que Catamarca necesita un gobierno de fuer-
za y no de debilidad." . . 

Esa energía le permitió sostenerse en el 
poder durante tres años -caso éxcepcional 
en la década del 60- pero también le gran­
jeó hostilidades que a la postre decretarlan 
su caida. 

EL CONTINGENTE PARA LA GUERRA 
DEL PARAGUAY 

La tarea que Maubeein acometió cQn .r~a­
yor entusiasmo durante su gobierno fue la 
formación del contingente con que la Provin­
cia debia contribuir al E.iército del Par,ag\lay. 
Guerra impopular esta de la Triple Alia.nza. 
Tradiciones y documentos nOs hablan de la 
resistencia que demostró parte 'de nUestro 
pueblo frente a la recluta ordenada por el 
Gobierno Nacional. Algo decía al sentimiento 
de nuestros paisanos que esa contienda nin­
guna gíoria agregaba a los lauros de la pa­
tria, y que tampoco existían motivos para 
pelear contra un pueblo más acreedor a su 
simpatía que a su rencor. En Entre Rios, los 
gauchos de Urquiza desertaron en masa, pese 
a que en otras ocasiones fueron leale~ ~a"tll 
la muerte con su caudillo. En la RloJa. el 
contingente fue sublevado en Catuna por Au­
relio Zalazar, eaudille,io de tercera magnitud 
en el grupo de hombl'es que formaron el e., 
tado mayor del Chacho. 

Rimil~r re"i~tencia se. manifestó en Cata­
m:t,I'(·~. MI~nuel Soría no~ (lite qUf el contin· 
(1f'l'tp dr ·~')o hnmhrt=>~ .a~i.v.n;H'fl :t la 'Prn\'íll. 



flLEMON POSSE. Adversario 
del gobernador Maubecln. 
Testigo d. los hechos 
vinculado. con la lublevación 
de 101 "yóluntariosll 

cotamorqueños. 

da se reclutó entre la gente de la más baja 
esfera social. Un testigo calificado, el juez 
nacional Filemón Posse, explicaba al Minis­
tro de Justicia, Eduardo Costa, los procedi­
mientos compulsivos que habia utilizado el 
gobierno local al expresar que "se ponian 
guardias hasta en las puertas de los templos 
para tomar a los hombres que iban a misa, 
• in averiguar si estaban eximidos por la ley." 
El método lisa do para el reclutamiento, tanto 
como el duro trato a que fueron sometidos 
los "voluntarios" durante los tres meses que 
duró la instrucción militar, fueron causaqe 
val'Ías sublevaciones. El mismo testigo señala. 
a ese respecto, el estado de desnudez de la 
tropa. lo cual movia la ,'ompa.ión del vedn· 

\ 

dario cuando .<alía a la plaza' para recibir 
instrucción. "Más parecen mendigos que sol· 
dados que van a <:ombat.ir por el honor del 
pueblo argentino", afirmaba sentenciosamen· 
te, agregando que tal situación suscitó 1>, 
piadosa intervención de la Sociedad San Vi­
cente de Paul que les proveyó de ropa y 
comida. Acusaba también al gobernador 
Maubecin de incurrir Em una errónea inter­
pretación del estado de sitio, cuando exigía 
al vecindario auxilios de hacienda y contri· 
buciones forzosas para costar los gasto" de 
la movilización. 

La situación que se ha descripto veíase 
agravada por el trato duro e inhumano que 
se daba a los reclutas. José Aguayo, uno de 
los oficiales instructores, ordenó. cierta vez. 
por su cuenta, la aplicación de la pena de 
azotes en perjuicio de varios soldados. Olvi­
daba o ignoraba, quizá, que la Constitución 
Nacional prohibía expresamente los castigO" 
corporales. Este hecho motivó un proceso 
criminal en contra del autol', cuando los dam. 
nificados denunciaron el vejamen ante el 
Juzgado Federal. Su titular falló la causa 
condenando a Aguayo a la inhabilitación por 
diez años para desempeñar oficios ¡iúblicos. 
y a pagar las costas del juicio. D'icha senten· 
cia disgustó a Maúbecín, quien negó juris· 
dicción al magistrado para intervenir a pro­
pósito dé los castigos impuestos en el cuartel 
"a consecuencia de una sublevación". El go· 
bernador calificaba de "extraña" la inter· 
vención de POSSl! Y afirmaba que esa ingeren­
cia era "una forma de apoyo a los opositores 
sublevados". El choque entre el juez y gober­
nador originó un pleito sustanciado en la 
esfera del Ministerio de Justicia y dió mate­
ria a una sonada interpelación a Costa por 
parte del senador catamarqueño Angel AII­
relio Navarro. 

lOS "VOLUNTARIOS" SE SUBLEVAN 

El mes de octubre de 1865 llegaba a su 
término. Faltaban pocos días para la partida 
hacia Rosario del batallón "Libertad" cuando 
un incidente vino a conmover a la población. 
La tropa de "voluntarios", cansada de priva­
ciones y de castigos, se amotinó con el pro· 
pósito de desertar. Nó es aventurado suponel' 
que para dar ese paso debe haber influido 
un natural sentimiento de rebeldla contra 1 • 
imposición de abandonar la tierra nativa, R 

la que seguramente muchos no volverl" n a 
ver. Actores principales de larp.vuelta fue­
ron poco más de veinte reclutas, pero la 
tentativa fue sofocada merced a la en~I'llka 
intervenci6n de los jefe. )' oficialel< ¡JI' 1 .. 
fuerza dI' cu"todia. 
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Inmediatamente, por disposición del pro­
pio Gobernador, jefe de las fuerzas movili­
zadas, se procedió a formar consejo de guerra 
para juzgar a los culpables. El tri' unal 
quedó integrado con varios oficiales de me­
nOtO graduación y la función del, fiscal fue 
confiada a aquel teniente José Aguayo, pro­
cesado criminalmente por el Juez Federal a 
ralz de la pena de azotes 1 impuesta a otros 
soldados. 

Actuando en forma expeditiva, el cuerpo 
produjo una sentencia severa y originalisima 
en los anales de la jurisprudencia argentina. 
Los acusados fueron declarados convictos 
del delito de "amotinamiento y dese~ción". 
TI'es de ellos, a quienes se reputó los cabeci­
llas del motin, fueron condenados a la pena 
de muerte aunque' condicionada al trámite de 
un sorteo previo. Solamente uno seria pa­
sado por las armas, quedando los otros dos 
destinados a servir por cuatro años en las 
tropas de linea. Los demás' acusados, 18 en 
total, recibieron condenas menores que varia­
ban entre tres años de servicio militar y ser 
presos hasta la marcha, del contingente. 

LA MUERTE EN UN TIRO DE DADOS 

La sentencia fue comunicada a Maubecln, 
quien el mismo dla -28 de octubre- puso 
el "cúmplase en todas sus partes" y fijó el 
dia siguiente a las 8 de la mañana para que 
tuviera efecto la ejecución. Un acta conser­
vada en el Archivo Histórico de Catamarca 
nos ilustra sobre las circunstancias que 1'0-
,learon el' hecho. 

A la hora indicada comparecieron en la 
prisión fiscal, escribano y testigos. El prime­
ro ordenó que los reos Juan M. Lazarte, Pe­
ll'O Arcadé y Javier Carrizo se ,pusieran de 
'odillas para oir la lectura de la sentencia. 
I':nseguida se les comunicó que "iban a 801'­
:,ear la vida" y, a fin de cumplir ese. espeluz­
~ante 'cometido, se les indicó que convinieran 
mtre si el orden del sorteo y si la ejecución 
'ecaerla en quien echara más o meno~ pun­
;os. En cuanto a lo primero, quedó IIrreglado 
¡ue seris Javier Carrizo el primero de tirar 
os dados, y respecto de lo segundo; que 111 

lena de muerte sería para quien menor pun­
'aje lograra. 

TODO ES HISTORIA N'.' 

! .i 
Ajustado que fue el procedimiento, .seven­

dó íos ojos a los condenados y se tra.i<\ ¡lila 
"caJa de guerra bien templada", desthl~da 
11 servil' de improvisado tapete. Climplihas 
esas formalidades ¡lrevia", Javier Carhzo 
l'eCibió un ¡lar de daoos y un vaso; i 

No cllestll mucho imaginar la dl'amática 
expectativa de IIquel instante, el tehsosilen­
cio precursor de esa definición. La' InJérte 
l'ol1daba sombrJa y capricihosa como laror, 
tuna en torno a la caBeza de esos, tres 
hombres. Es probable qu~ 'hayan fo¡.jn~lI~do 
una si,lenciosa implor¡lciótl a Dios parir que 
ese Cáliz de amargura pa$ara de slts: lá~lds. 

Javier Carrizo metió los dados dentfdi.del 
vaso., Agitó Juego su brazo y los de~patd¡lnó 
sobre e; parche... j Cuatro ! Tocaba: ~:;t¡l" 
zarte ~epetir el procedimiento de, su '~o¡l\j:la­
ñeto de info¡'timio. Tiró .. , j Siete t Las ll\i~~­
das seconcelltraron entonces en "i car8¡:y¡i~n 
las manos. del tercero. Pedro Arcadé h¡~tIÓ 
los da(los en el cubilete, ~gitó el r'¡ci¡i~~hte 
y tiró. .. j Sacó cinco! La suerte rrilÍrdi\iI: 11 

Javier Carrizo con un sigilO trágiccl.:/i· t 
El acta hos dice que se .. l1amóa un saH¡¡I'­

dote a fin de que el condenado ¡iu~iera; ¡ll't.e. 
. parar. criStian.amentej su Í1.lrha, De~phé~iiid .... e 

habe.r ~ .. ido desahuciaClo por. los hom. b~e. s".' :.'.~.':' .. !o. 
le quedaban ,el consuelo y la espe~ahza· d~ii a 
fe. Otro Tribunal, infalible y suprernameil e 
,i usto, cuyas decisiones no. están sortlllda,!\.' 
al capricho de un tiro dé aados, debe¡'llI:hll-
cerle la definitiva justida. ' , :. i i ? 
. Apatte d~ una alu~i6n tlel juez.' poss,~i¡;~ri 

el capitulo de sus cargos cQrttra .el gobe.,a­
dor ~aubecln -nota al l\t:inistro.Costi!¡J2 
·de dIciembre de 1865-, I)oconocefllos qt~o 
testimonio que. trasuhte i la. repercu.sió;t..:4u.,e. 
~.I hech.o produjo en la oPi,pt.·Órl .. PÚb'ica.!1 .. .'~~.:la ... 
epoca. : El pueblo catamarqueño, que ¡tllp·.s 
Veces fue sacudi.do por. hechos cruelek ,d¡t ~t" 
vados de las luchas civiles; nunca habjlihldo 
testigo de ul! fusilamiento precedido U~~it­
cunstahcias tan insólitas., .,' i ."i'¡ .' 

En otro orden de cosas¡.' parece hile. es\\.".r' .10 . 
decir que la pena de mue, te aplicada' a'1r¡t­
víer Carrizo cumplió el propósito d~ 1 e~~~r­
miento que la inspiraba. A lo que sáP~lill'~S¡ 
no se produjo más tarde ninguha subj.~va~ ón 
del batallón de· "voluntarids" Libertad.G~n­
duCido por el propio Maubecfn, hast~ ;el 
puerto de Rosario, llegó a destino ysU~,91.'tJ:l' 
ponentes ¡jelearon ~n elfrel)te p~ras:~~y:o 

dando. prueb.as d.e h. ero. fsmo ... EstuV.let. o. f1. ~ .. ¡.i. e .. ,n las más porfiadas y sanírrientas :bitlÍl ~: 
Paso de la Patria, Túyuti, CUl'upaytl y otiis. 
De los 350 soldados que salieron del .. V.' I~, 
el 6 de noviembre de 1865, soloregr~s¡¡¡i'lln.' 
115 al cabo de 5 años. Los derriás mur eron 
en los fangale~ de 101. esthos par8g¡Jayd~. 



MEMORIAS 
DE UN 
COMISARIO 

ABIA que ver lo que era el Chaco ffanta­
feRino en mi. afl08 mo~o._ Una colmel1a 
humana trabajaba en 10M obraje._ 

No se pagaba del todo mal. Y. con tanta 
peonada, corrla el dinero. De algo tenian que 
valerse los gri ngo. para atraer a la gente • 
eRa vida brutal de los quebrachale •. La em­
presa habia organizado hasta el detalle la ex­
plotación dp la .elva. Pero máR, la del hom­
bre. 

El setenta por ciento de lo que Re pagabll 
el .ábado -solia decir uno de los gerentes­
~"taha de vuelta el lu",," en la caja de la arl­
mini4:.t";f.(·ilm. n trHvPfI de la prQveedu'ríü ~. 
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el despacho de bebidas. abierto en todas par­
tes justo l\ la salida de la ventanilla de pagos. 
Del resto. una parte quedaba en manos de 
los, aviadores de las canchas de taba, o ahi 
mismo, en el boliche, sobre el pafio verde de 
las mesas de choclón. 

Los sueldos de los comisarios los pagaba 
la empresa. Además, cada uno de ellos "ven­
dia los juegos" de su distrito a explotadores 
profesionales. Hubo quien lo hizo en mil 
pesos mensuales y aun mA.q. Y con mil pesos 
en la mano cualquiera se podia aviar en esos 
tiempos de un rodeíto de setenta a noventa 
vacas compradas al corte, y no del todo malas. 

Lo que qU,edaba del pago de la semana iba 
a parar a las casas de baile. Las de Vera. 
donde vivía el jefe de policía, er¡lD mentadas. 
Todavía quedan edificios de algunas, en el 
centro del pueblo, que ocupan más de un 
cuarto de manzana. Tenían al medio un enor­
me patio cubierto y embaldosado ~como no 
lo tuvo nunca una escuela, si la hubo. enton­
ces- rodeado de piezas donde las bailantas 
hacían el verdadero ofieio. El dinero de es­
tas casas y el de los juegos, también volvía 
8 la administración de la empresa por uno u 
otro camino. 

Después del cobro, las mujeres y en ocasio­
nes las madres viejitas o las hermanas de los 
peones, se desbandaban con las caras largas. 
Iban ya de mañana a esperai'los, con la ilu­
sión de llevarlos a sus ranchos no bien co­
braran. Se las veía tempranito nomás, con los 
chiquilines I'otosos, algunos con los culitos al 

'aire, artlontonaditos, en esas mañanas de in­
vierno, como pollitos con frío. i Pero de an­
de!. .. 

Los hombres les tiraban con algún peso, 
las hacfan a un lado con sus gurises y sus 
ruegos y se zambullian con los compañeros 
en los despacho~ de bebidas. Horas después. 
babosos ya, con los chíripases mugrientos y 
algunos con los culeros con el barro del mon­
te, enderezaban para las casas grandes. M u­
jeres blancas, bañadítas, pasadas de perfu­
me. Unas francesas rubias, maduras ya, pe­
ro baq ueanas del todo. .. unas paraguayitas 
('achorronas, aprendizas todavía ... tiernítas. 

Asi, en cuestión de horas, a· veces, volaban 
los pesos. La gente se quedaba sin un real, 
Hin un triste cuartillo de lo que había gana-

TODO ES HISYORIA N" 1 

do en la semana a costa de tanto, esfuerzo, 
de tantas privaciones, durmiendo a laintem­
perie. comienzo sancochos de maíz y carne 
descompuesta () farifla con los gorgojos ne­
greand,o. 

Los comisarios hadan de jueces de paz. El 
peón que intentaba desertar sin pagar a la 
proveeduria las deudas atrasadas, iba a la 
barra, con una marimba de palos en el lomo. 
de yapa. Y ahí quedaba, con los aros de los 
híetros en los tobillos, largo a largo en el 
suelo, boca arriba, al sol, al frío, a veces a 
la lluvia, durante días si se había retobado. 
Salían mansitos. ' 

Recuerdo que no bien Ilegné, uno de los 
contratistas fuertes me pidió que mandara 
atajar a un peón, que se le habia escapado 
debiéndole. Me negué, claro. Y tuvimos unas 
palabras. Nunca más me llamaron. Pero 
tampoco me pagaron un solo mes de sueldo. 
Ni se los reclamé. 

Desde él sábado hasta el domingo a la 
noche, a lo largo de toda lá línea desde Cal­
(jha'lui hasta Los Amores -más de 40 le­
guas- y también en los desvios (Iue entraban 
hasta el corazón de .la selva, ardían las can­
chas de taba, las mesas de juego. los boliches 
y bailongos. El tren que bajaba los 'lunes deS­
de Resistencia para Santa Fe, trala a la je­
fatura de Vera los presos y heridos de las 
peleas. Lo llamaban el tren hospital. A los 
muertos se los envolvía en un cuero y se 108 

enterraba en cualquier parte. Los chanchos 
y a veces hasta los peludos solían en ocasio­
nes desparramarles los huesos. 

Quien quiera tener una idea de 108 que 
calan en pelea, no tiene' más que repasar IOB e 

libros del registro civil de esa época. Eran 
ralitos 108 que morian en la cama. Se desflo­
ró la selva inmensamente rica y se aniquiló 
al trabajador nativo. AlIi se destruyó fisíca~ 
mente lo mejor (lela población obrera de Co­
rrientes. Nadie fue más sufrido que el peón 
correntino para dar al hachl\ sin resuello en 
ese infierno de la selva, acosado, encima,. por 
los tábanos, polvorines 'y mosquitos. Sé los 
trataba igual que a los bueyes de los cacha, 
peses. Al buey, con los costillarel'l hechos una 
llaga viva con los latigazos de los arreadores 
con punta de cuero de I(ato que retumbaban 
como tiros y que desde la culata del cachapé 
alcanzaban a la tercera yunta, y a ese heroico 
criollo Que lo martirizaba, se les debe toda­
vla la estatua en el Chaco argentino" que sin 
emhar!!o tienen alJl'nnos Que se enriquecieron 
,.in mavor esfuerzo con su sudor y sufrimién, 
toe, Qlle Dios me oi,,1I ~ no me deje morir 



; "in lIeg .... a ve .. sobre la, .Ruta 11, al llegar a 
,Calchaqui. la estatua del carhapesero y sus 
pobres buey~s, 

Yo fui en 1908 y me destinaron al Km. 24 
del I'amal a Colmena. 

El primer día de jugada, () reunión, como 
, le decian, tuve siete peleas. Era el estreno 
I que la gente acostumbraba a dal' a 108 comi­
, sarios Iluevos, cuando no se les ocurría to­
i pl\'rlos directamente, que era lo más común. 
I Yo obré de otra Jorma. Les entraba al me­

dio con el 44 en lá mám>, gritándoles que se 
pararan. Me les metía si'watorarme, movien-

I do el arma a, derecha e izquierda, el ojo listo 
I para sacarme con él' caño de siete pulgadas 
alguna puñalada' perdida. Tuve suerte y me 

¡ les impuse de a poco. Nunca hay que demos­
trar miedo, ni pasarse al otro lado. Cuando 
.e la trata ron firmeza, pero con respeto y 

I algo de paciencia, la gente entiende. 
I Aquel día, salvo algunos tajos, nada oc u­
,rrió. Pero yo pasé un mal momento, sin em­
'bargo. Se armó una discusión y ruando vi 
',que ibHIl H desenvainar, intervine. Hice en­
cerra~ a uno y me dispuse a prende.. al 
otro, ,un moreno de buena estampa. Oi que 
uno me soplaba: ' 

-Tenga cuidau. Ese es Cambá Romero. 
Ya había oído hablar de e~e hombre temi­

.ble, aun entre esa gente. Me le acerqué <,on 
prudencia y le pregunté: 

-l, Tiene arma '! 
-Sí, tengo. 
Peló un espadín y ahí nomás dio un sa Ito 

iltrá!ii. 
-Matemé. pero no m'entrego: 

... nadie fue 
más 
sufrido que 
.1 peón 
eorrentino 
para darle 
al hacha sin 
resuello 
en e.e 
infierno 
de la selva ... 

Andu"imo. dando vueltas un rato largo. 
Yo, eon el rev61ver listo queriéndolo reducir 
por .la8 buenaS. Y él, a no dejarte convencer. 

El resto de la gente, más de cien tal vez. 
n08 mir .. ba. Pero no faltó un buey corneta. 
Se cortó del grupo l. cuándo no? un correnti­
no borracho, haciendo revolear una botella, 
tropezando en la faja colorada que se le ha­
bía caído. 
-i No le deje llevar por preso a Cambá 

Romero! -tartajeó, animando a 108 demás, 
mientras se me venía. 

Al oirlo, la gente comenzó a arremolinarse, 
cerrándose en media luna sobre mi. Juan 
Ramírez me cuidaba la espalda. Eramos los 
dos sólos. Claro ([ue si había un toro en todo 
el norte, ese era Juan Ramírez. 
-j Quédese tranquilo, que aqui no va a hu· 

ber nada! -le advertí cOIl energía al bOl-ra­
cho, que se me venía arrastrando toda l. 
gente. Mientras los encaraba con el revólver, 
Juan Ramíl'ez entró a hablarlo a Cambá Ro­
mero, que porfiaba a pie firme. 

-Metamén bala, si quieren; pero no m'en­
trego. Ya una vez les hice caso y me dejé 
agarrar. Cuando me tuví~ron en la barra me 
rompieron los gUesos a palos. Dos veces no 
me la hacen. . ¡ 

Lo convencimos al fin. Entregó el arma )' 
lo detuvimos. Llegamos a ser grandes ami­
gos con Cambá Romero. Con él y con ,r U8 n 
Ramirez. no digo a un pampa, como deCÍn 
Fiprro. A un malón se le podía hacer frente. 

Todo eHt.o lo ('(mM (m Heh~(Jcia {Ion Ri. 
('.(I'i'do. q'ue !ue'ra ('ornü·w.rio (~1'1 d Km. 2" 
,/(, Co/m",/(}. "Ilá pOI" 1!/08. 
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CASAMIENTO Y 
PRISION DEL Gral. PAZ 

, ~, : : 
:, ' • , I : 

En esta sección le t~Clri.i:¡'ibir6n;en ~a­
da número, fragmentol ,de la, nleinorja~o 
testimonios mó. intete.cin,te' de nue.,ró 
pa.ado. , :, : " ' 

No han .ido poco. ~o. que co"'id.rat~n 
conveniente deiar anotadaa par' lel poat. 
ridad IU. impresiones y recuerdo. d. de­
terminados epilOdios' de 'su, trayedorla: 
Las memorias, en gen.rcd,refle¡cii-. un irío: 
iríento hi.tórico y sus pr,otagolii.~s, y ta~i 
bi'n expresan la per.oncllidadde' su au­
tor. Por ello considera mOl ellÍ int.,,, tra",s¡ 
cribir periódicamente ailJuno. de elOl t'si 
t¡¡nonios. ' , :,', ¡ i 

"Asr contaron la HI.torit." .• i~ .. ¡j'ii~icl 
con un fragmento de la. "Mem~r,ia'i P6~~u; 
mas" del general Jos'MarlCl P~z: ~I~~e 
se refiere a su c~utiverio "n Santa Fei)dil~ 
Pil's de haber SIdo tomado pri~,oh.rq po~ 
las tropa. federales de ,E.taillslcloL~~~ ,el 
causa de un afortunado ,tiro d.boliladClf 
ras. Aunque la. "Meniorii'P6st"!naWd~ 
Paz han deiado de •• ta~ ,revestidaide' r's¡. 
peto reverencial que en un principio la¿ 
rodeó, siempre .on una filen~it veraij 
significativa de una 'poca" avalada, Par; 1, 
personalidad de su autor, uni:/ dit 101 gr~n~ 
des estrategas de nuestrahiltarlc:qtlilitar 
y cuya prosa no deje¡ de tenér, el !Cló.ito 
encanto de su académica for.,.¡cicló,i. '¡,,' 

El fragmento que sigue detcdla Ií:ls~~~i' 
pecio. del general Paz d.llde 111 mónieijta ' 
en que cae prisionero; cerca de El tio 
(Córdoba). 

\ 

Desde ese punto se fue :reuri'iendo \ge~:t~: ~~e ";0. 
110 de la población a la escolta que 'mci",h"batra, 
de mi y del oficial que vJrila a m.1 I"do; ~o:j¡ ,i 
de Intento o por inadvertencia que avánzb ,.Ie' /J 
uno,s cuarenta pasos de la pequeña c'¡lumn~y ~io 
lugar con .sto a la esceria qUe vaya, descrll:llr" 

S. habla aumentado· consld~rabl.n¡~nte .,~~ni~. 
ro d. los que me s.lIulo~, ,m!ontrCls yO ",drl:hclbo 
solo • f mpaslbl. al fronto, oy .. ndo la. mil p;egun· 
t~. quo hacia" o mis aprehensores sobra ,las cl,c~ns. 
tcincias dol hocho; las felicltaclone. al cr~ith,l.o el 
tito do bolas que onredó mi caballo yot"as mil 
cosa. de esti looz, Progr.slvamente Iba ¡Iondo m~s 
viva la olgarabro a mi. espaldas y>má':~\rKtas las 
olu.iones chocant •• que m. dirl¡¡ranl ',6ltlmamente, 
un laven que habla .Ido tambor d.1 bOi~1I6n S., de 
cazodor.s y quo so habla posado .In ,lIu~a al ol'r. 
cito federol. empezó a Insultarme del ~odo más +or-



pe. Para que fuese más conocida de mI la persona 
que me dirlglo estos denuestos marchaba fuera de 
la columna, hacia la derecha 1" un poco más de lo 
altura o que yo iba. Hablaba a gritos a mis opre· 
hensores, lncrepándolos porque no me hablan muer­
to, excitándolos a que lo hiciesen aún y acampa: 
fiando s~s interpelaciones con los dictados de l'pr_ 
caro y malvado" que me prodigaba. Por primera 
y segun~a vez lo m iré con desprecio y nada le con­
testé; pero viendo que segula y recomendaba sus 
prop6sitos, llame en voz alta al oficial que, como 
se ha dicho, se habIa ida adelante, sin duda para 
hacer la desecha, y en tono ,lo más solemne que pu· 
de le dlj.,: "Señor Oficial, cumpla usted con sus 6r­
denes; éstas le previenen qU,e no permita que se 
me falte en estos términos; hágalos usted respetar; 
este hombre me insulta con desenfreno y usted de­

. be impedirlo", A lo que ·el joven repuso:" ¡Quél 
1Todavía se atreve es.te prcaro a levantar la voz y 
hablar con ese garbol'" A lo que 5610 contesté, diri­
giéndome al oficial y diciéndole. "He aquf la prue­
ba de lo que he dicho". Entonces el oficial le pre­
vino muy podficamente que se moderase, con lo 
que se calmó aparentemente la tempestad. 

Es de saberse que el del tambor ero un fatuo. 
conocido en todo su batallón como tal, jamó s habla 
recibido de mi ninguna clase de castigo ni tengo no· 
ticia que lo recibiese de ninguno de sus jefes; su 
fuga, pues, del ejército debió ser efecto dé su mis­
ma insensatez. Las infurias que me prodigó eran 
inspiradas por un grave personaje que venra a su 
lado cuando las decla y que se inclinaba sobre él y 
le hablaba al oldo siempre que querfa que las re· 
pitiese. El tambor fue después agregado a la parti. 
da que me condujo a Santa Fe, sin que recordase 
después lo que' habla hecho ni aun se apercibiese 
que yo debla recordarlo: sus insultos fueron exclu­
sivamente obra del personaje a que me he referido, 
era un viajo flaco, vestido' de chaqueta y pantalón' 
de buen paño azul que .emejaba (si no ero ál) a un 
hermano, que habla vi.to alguna vez en el Tlo, del 
coronel don Nazarlo Soso. Lo elección de la perso· 
na que debla dirlglrmelos fue la mós villana y toro 
pe que podio hacerse, buscaron uno de mi. subor· 
dinados paro que me fuesen mós sensible.: pero que 
no me engañé en su origen y creo que algo dije de 
esto, para que ni aún entonces le. queda.e duda. 

Luego que el oficial arregló aquello a .u modo 
y que salvó 01 menos' las apariencias, ya no se oye· 
ron voces desacompoiados como las anteriores, pe­
ra segulci un murmullo .ordo a mi •• palda, de que 
siempre partible algunas ofensivas y aun amenazas; 
pero ni a esto ni a los repetidos acto. de preparar 
tercerolas que practicaban poro mortificarme, no di 
la mós mlnlma señal de atención. 

Entretanto, la comitiva crecla rápidamente en 
proporción que nos acercóbamo. 01 Cuartel Gene· 
rol del señor lópez. A cado instante nos encontra­
ban bandada:; de soldados sin orden ni concierto, 
que pasaban a incorporarse con los que mI'! segu'on¡ 

la algazara creda y mi situacio" iba a ser critica 
con la venida de los indios que ya se anunciaba, 
cuando apareci6 un jefe a quien conocí que re5pe~ 
taban y que alguna me dilo ser el coronel don Pas­
cual Echagüe, habiendo llegado. hasta veinte pasos 
de m(, dio vuelta IU caballo y sigui6 la misma direc­
ción, de modo que vin. a quedar detrós de él a al­
guna distancia. Asr seguimos bastante espacio, has­
ta que un oficial vino O decirme que dicho jefe me 
llamaba, a cuya Insinuaci6n, haciendo trotar con mu­
cho trabajo m; pobre cabollo, logré colo~a~mé lunto 
a ál. 

Me trotó con la mayor urbanidad y me insinuó 
que sentía verme tan mol parado. Es oportunidad 
de decir cuól era mi traje: un pantal6n de brín, que 
era el que tenEa puesto cuando car prisionero, la ca­
misa, y sobre ésta un ponchillQ hecho hilachas que 
me habla prestado uno de los soldados y con el que 
habla pasado dos noche. de helada, y una gorrita 
de munición en extremo vieja y sucia, y además tU-· 

bierta de insectos que no delaron de atormentarme, 
completaban mi ataYfo; el de mi caballo era un lo­
millo que era enteramente inservible, no tenía faldas 
ni caronas, con unas nudosOS y toscas riendas; mi 
caballo era igual a su aderezo y todo completaba 
el conjunto grotesco que conmovió al señor Echagüe. 
A su urbano insinuación, recue~do que le contesté 
que a mi me hacia menos impresión que a él, consi­
derando que era entonces el mismo hombre que 
cuando estuviera lleno de bordados, plumas y galo­
nes, en lo que él convino con focllidad. Luego ha· 
blamos de cosas indiferentes, y con ocasión de ha­
berse presentado lo. Indios y lo que ahora referirá, 
le pregunt' qu' tales soldados eran paro la pelea, y 
me contestó: Que, acompañados por los crisfiano.s, 
.ron ex·celentes, sobre todo en ·'0 persecución, pe­
ro que $010$ 110 vallan nodo. 

Desde que empezaron a presentarse las primeras 
. part!dás de Indios, lio haclon éstas el mismo movi­

miento que los otros, es decir, no pasaban a nues­
tra retaguardia, sino que a cierto distancia de nues­
tro frente volvlan 101 caballos con extraordinaria ce­
leridad y ,.gulon la misma dirección, hoclendo mil 
y mil caracoles y cabriolas, ya lanzando los caballo. 
de carrera, ya .ujetóndolo. y haciéndolos volver so· 
bre el cuarto trasero, para volver a emprender de 
nuevo la carrera, ostentando IU consumada destre­
za; acompañaban estos extraordinarios movimientos 
con el grito mil vece. repetido. La Yapa la Paz, La 
Yapa la Paz, en lo que yo crela ver y creo ha,ta 
ahora una amenaza o Injuria, pero que el se~or 
Echagüe, con: su urbanidad acostumbrada, se empe· 
fiaba en traducir el om;90 Paz, para darme a en­
tender que, si no era un halago, era por lo menos 
una expresl6n de regocijo por mi venida y mi cap­
tura. En medio de esta confusión, un indio que se 
presentaba por primera vez cubierto todo su cuerpo 
con una piel de tigre, se lonz6 a carrera tendida y 
estaba ya a dos pasos de mi direccl6n cuando el 
señor Echagüe se interpuso y lo oblig6 a tomar otra 
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direcci6n, lo que hizo con lo ~ayor destreza, dando 
un descomunal alarido. Es seguro que la décima 
porte de la fuerzo de violencia del indio hubiera 
dado con el mio en tierra, tal era la debilidad y mal 
e'lado del que yo cabalgaba y que hubiera .ido 0.1 
a no ser la interposición del señor Echagüe. que fue 
acompañada de un dicho jocoso al insolente indio. 
porque, según entiendo, éste es el único medio que 
tienen estos jefes de manelarlos. En cuanto a mI, 
edobo en un grado de insensibilidad que. aunque 
lo notaba todo y todo lo vefa, todo me ero casi 
Indiferenle. 

Mi· comltlvCl se componra de mós de quinientos 
hombre. cuando llegamos al Cuarlel General del se­
ñor LÓpez, é.le sólo se diferenciaba del re.lo del 
campamento por un birlocho que estaba inmediato a 
un ranchillo, un poco más elevado que los de los 
demás del campo. A la puerla de él me bajé del ca­
ballo, y allf mismo me pre.enlaron 01 expre.ado Ge­
nera~ que me recibi6 con atención, lnvit6ndome CI 

que ocupose una de las dos únicas sillas que había; 
rehusé tomar la melor de ellas, porque lenla .spar­
dar, pero in.islló y la acepté, quedando él con la 
sin respaldo. Se formaron en rededor nuestro y a 
corta distancia muchos cfrculos sucesivos de hombres, 
uno. delrá. de lo. aIro., quedando lo. lefes en el 
m6s inmediato, luego los oficiales, en seguida la tro­
pa que eslaba desmonlada, y la que eSlába monla­
da, en lo último,' hasta verse muchos hl?'mbres de pie 
sobre sus caballo., porque de aIro modo no hubieran 
podido alcanzar a ver lo que lueedfo en el centro 
de fan compacta circunferenCia. 

. El señor López me pregunló cómo me habra ido, 
a lo que le dile, poco más o menos, lo slguient.: 
Que de lo que habla pasado no d.b/a hacerse 
cuenta, pero que esperaba que, cualquiera que fue­
M la suerte que se me deparara, no se me insu' .. 
tase en lo .sucesivo. No 56 el sentido que dio a esta!! 
palabras mías, pero su contestaci6n fue decirme que 
nado tenIa que 'emer por mi suerte; a lo que repuse 
que vela claramente no haberme engañado al de· 
sear que ma traiasen cuanto antes a su Cuarte' G9~ 
opral; yero efectivo que lo habra deseado y soli· 
citado, porque querfa salir de las manos de los mi· 
nistriles subalternos y librarme de sus Imper.tinan. 

TODO ES HISTORIA N'.' I 

cias. En cuanto Q su contestaci6n, fue una positiva 
seguridad que me quiso dar en cuanto a mi vida; 
pero no sé por qué capricho no la he recordado ni 
a él ni a nadie durante el triste perlodo de ocho 
años, en que tantas veces he crerdo amagados mis 
dras del modo m6s inminente. 

luego se habl6, de las circunstancias de m) prisión, 
y satisfice completamente a cuantos quisieron saber, 
pero sin dejar de observor los semblantes de todos 
los que me rodeaban, de los cuales, a los que no 
conocía me indicaron después quiénes erdn; hablo 
en cle:lSe de jefes. Uno de éstos fue el coronel Ro· 

. mos, en quien noté un aire seco y circunspecto; en el 
coronel Quevedo, una mira constante y prriona, que 
nunco se desminti6; en el coronel Gorda, un aspec­
to da burlona complacencia, que luchaba con un 
sentimiento m6s generoso, el que al fin triunfó¡ en 
Latorre, la moelerada sonrisa que le era habituQI; en 
Navarro, también coronel, una especie de franqueza 
que me indicaba no tener motivo alguno de resen· 
timiento conmigo; de los cordobeses, como Bustos, 
Arredondo, Bulnes, me parecía que dudaban hasta 
qué punto debian odiarme, y que ni ellos mismos 
podian definir en estos momentos sus verdaderos 
sentimientos; mas luego percibf que los alarmaba la 
tal cual consideraci6n que se me dispensaba, y sos· 
pecho que pondrion en juego su influencia en des­
ventaja mía. 

Después de este entretenimiento, que debo llamar 
público, porque era escuchado de todos, fui invita· 
do a pasar al ranchillo del señor López, donde que­
damos solos; se habían colocado algunos centinelas, 
para que nadie entrase ni se aproximase demasiado; 
pero, sin embargo, a alguna distancia, había gente 
apiñada, mucha gente, y yo que estaba colocado de 
modo que miraba necesariamente a, la abertura que 
servla de puerta. Entre estos es·pectadores, estaba 
uno de facciones aindiadas y muy marcadas, mirar 
fuerte y aspecto siniestro; sospechoso que alguno lo 
hizo situar 0111, para que me perturbase en el curso 
de la conferencia que iba a -tener lugar. Hacta con 
direcci6n a mí las señas m6s violentas; me miraba de 
hito en hito; me amenazaba con furor, y conclura 
echando la mano al cuello, para indicarme que iba 
a ser degollado. Al principio ensayé no mirarlo, pe­
ro la posición que ocupaba me lo hada indispensa· 
bis; después lo miré con firmeza, mós siempre con­
tinuaba en sus desmanes y visajes; últimamente pro· 
cur' manifestarle desprecio, revistiéndome de impa­
.ibilidad, lo que hizo al fin cansarlo d. Ion inúlil 
como miserable pantomima. Es de advertir que el 
General López no podía adverlir lo que pa.aba 
fuera, y que los que rodeaban al mudo personaje 
que he decripto, o hacían el papel de no verlo, o lo 
aplaudlan silenciosa o socarrona,mente. No recuer· 
do que estuv:ese por allf ni jefe ni oficial conocido. 

Quiz6 algún dio me ocuparé de lo que se lrató en 
esta conferencia" sin que 58 crea que tengo q.,.,e ha~ 
cer arandes revelaciones. Mi franco y delicado mo­
do d. I>en.ar hizo IU8g0 ver al general lópez que 



no podla socar otra ventaja de mi prisi6n que el 
vado que podIo dejar mi ausencia del ejército; se 
limitó a decirme que podía escribir algunas cartas 
que llevarla un parlamentario, que se mandaría al 
efecto. Asl lo hice, anunciando que el señor lópez 
estaba dispuesto a entenderse con los jefes que me 
hablon reemplazado, y -pidiendo alguna ropa, de 
que careda. Se me pidió una recomendación para 
que se permitiese al oficial parlamentario pasar has­
ta Córd~ba, y lo hice en términos tan generales que 
no agradó al señ~r Benitez, secretario de ,S. E., el 
que me dijo que estaba seguro que mi recomen­
daci6n serlo ineficaz, 'como lo fue efectivamente, pe­
ro tampoco podio ser de otro modo. 

Se me servi6 en seguida un almuerzo frugal, y me 
invitaron a que descansase en el birlocho que ya he 
mencionado; dormí un par de horas y luego que me 
desperté recibí la visita de Latorre, que me trajo al­
guna friolera de ropa; lo mismo hizo el coronel Gar­
da con una casaquilla vieja, pero que me puse in­
mediatamente, porque no tenIa mási y Navarro, unos 
'pantalones y camisa listada. Con este nuevo atavlo 
bajé al birlocho; coml ya tarde con el señor Beni­
tez, y supe por Garda que marchaba a esta ciudad 
(Buenos Aires), con la noticia de mi captura; se me 

. ofreció y acepté su oferta, escribiendo a mi madre 
una carta que se public6 en los. periódicos antes que 
lo recibiese. Recuerdo que Gorda tenía puestos las 
espuelas que me habían quitado, cuando mi cap~ 
tura, y me dijo que le habían costado mucho más de 
lo que valían, pero las había comprado por llevar 
una prenda mio. 

Continuamos nuestra marcha, y habiendo pasado 
en conoas el paso de Santo Tomé, en el Salado, que 
estaba extraordinariamente crecido, llegamos a las 
4 de lo tarde a Santa Fe, sin aue nadie nos espera­
se, porque, a mi solicitud, no se hizo anunciar con 
anticipaci6n al oficial conductor;- lo que me sustrajo 
a la impertinente curiosidad de la multitud. 

Fui luego recibido por el ayudante Oroño, q~e 
regenteaba en el edificio conocido par lo Aduana, 
en el que esl6 también la Casa de Gobierno y que 
sirve al mi~mo tiempo de cárcel, de cuartel, de de· 
pósito de indios e indias, de almacén, parque, pro· 
veedurra, etc., etc. Al rato de estar allí se presenté 
el gobernador delegado, don Pedro larrochea, el 
curo doctor Amenábar y dos personás más, que no 
conad al momento, pero que luego supe que uno 
ero don Domingo Cullen, que después ha represen· 
todo y representa aún un papel tan extraordinario, 
y la otra don Juan Maciel, oficial primero de la se­
cretarfa. De la pieza que habitaba -el ayudante 
Oroño pasamos o la Casa de Gobierno y de 0111, yo 
entrada la -noche, a lo que me estaba destinada 
Habla en ella un ca'ma, una mesita y tres o cuotrc 
malas sillas. Al día siguiente trajeron otros muebles 
mejores que mandaba el señor Cullen, llevando lo' 
que habla, qUf> erar- del señor lorrochea. 

DespuP'i qUf> ,,,,ni> me c"'rrorQn In nl/"''''' ~". f,~" 

ro, después de colocar centinelas, y me dejaron 5010 

entregado a mis amargas reflexiones; no puede for­
marse ideo justa de lo que sufrlo mi espiritu en aque­
lió ocasi6nr cuando marchaba, cercado a cada ins, 
tante, mudaba la escena por la variedad de persO~ 
nas, lugares y circunstancias: I~ misma diversidad de 
sensaciones, aunque desagradables, embota el alma 
y se hacen más llevaderas las penas; por otra par­
te, los padecjmien.tos f(sicos, que son consiguientes en 
un camino destituido de todas comodidades, contri~ 
buyen también a distraer nuestro imaginación y un 
sufrimientC) debilita el otro, pero cuando me vi fi· 
nalmente consignado CI una sala, una cama donde 
indefinidamente debla esperar la decisic?n de mi des­
tino, y que éste se presentaba revestido de 105 tintes 
m6s ,siniestros, me acometfa una intolerable congo­
ja. ¡Qué mutación tan violenta la de mi estado! 
¡Qué transición tan repentina: del poder a lo depen~ 
dencia más absolutol Es preciso haber pasado por 
algo que se parezca o e~to para apreciar debida­
mente los padecimientos de un hombre constituido en 
tan trisfes circunstancias; pero esto no era sino la 
muestra de mis infortunios. . 

Ya se ha dicho antes que la Aduana de Santa Fe 
es 'un vasto edificio que servía á una multitud de 
usos y ahora es preciso agregar que el jefe a cuyo 
inmediato cargo corría ero un oficial de guardia, 
guarda~almacén', carcelero, etc. Ocupaba este em~ 
pleo el teniente Oroño al tiempo de mi arbitrio, y lo 
continu6 por cerca de un año. No se movía de lo 
Aduana sino los domingos, que ensillaba por la ma· 
ñona su caballo para ir a miso. Era sumamente ig· 
norante, pero de buen coraz6n y humano. Le me· 
red atenci6n y buenos modos; le conservo -recono· 
cimiento. El año de 1834, cuando habla vuelto o 
servir en su cuerpo de Dragones, fue muerto por los 
indios en una de sus incursiones. 

Resuelto el problema por lo pronto sobre mi exis­
tencia, resolvi6 L6pez, en sus consejos, sujetarme o 
una prisi6n rigurosa e ilimitada. La sala que habi~ 
taba tenia el desahogo de una ventana al campi­
chuelo aue está ,delante de lo Aduana; aunque alto, 
le daba vista .y no estaba enteramente secuestrado 
de la perspectiva de seres humanos. Se acord6 que 
me mudara de habitaci6n y se empezaron a hacer 
los preparativos con reserva. Se me eligió un cuarto 
de muy poca luz, situado en un ángulo del edIficio 
en el extremo del corredor, el cual estaba ya cerra­
do por una pared. Según el plan de Pancho Echa­
güe, éste debfa prolongarse, de modo que mi habi~ 
taci6n hubiera quedado con -una completa oscuri· 
dad; si no se verific6 fue, sin duda, al ayudante que 
le sucedi6, que no quiso prestarse a esta crueldad 
inútil; sin embargo, se tap:aron algunas ventanas, SEo 

pusieron rejas a unos oberturas que daban luz a 
un cuarto inmediato, !'ie restablecieron las cerraduras 
dobles canc;lodos, etc., y el 28 r1p ~ptip.mbre fui ins 
t;)'t .... rI~ o .... ",,: .... " .. v.., hnr;tt:J(¡~'" 
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Este es el edificio de la Aduana de Santa fe, donde el general Paz 
estuvo recluido desde 1831 hasta 1835. Aqul contrajo matrimonio con 

su sobrina (Dibujo de Fortuny). 

. , ..... , , , ........ , , .... ',' , . , ........ . 
Sin que por el movimiento me liamase la atención, 

vi entrar al patio una negra vestida con aleo, la que 
pareda forastera, pues se hizo indicar con aiguno al 
ayudante~ al que 58 dirigió inmediatamente. Debió 
¡ntaresarle lo que lo negra le dijo porque se separó 
un poco del grupo para contestarle, quizá avergon­
lado 8a que le hubiesen sorprencUdo en tan vil ocu· 
pación, y noté también que se filaba .en mf, y aun 
'me señalaba; lo negra entonces se dirigió al 6ngulo 
del edificio que yo oc!-,paba, Y levantando la voz 
me dijo que mi madre acompañada de mi sobrino 
Margarita acababan de llegar; que ella (la negra 
Isabel, antigua criada de mi familia) ·tas venia sir­
viendo y que se le habfa mandado a saludarme. 
Contesté convenientemente y me entregué o reflexio· 
nes innumerables. ' 

Al anochecer se cerr6 mi calabozo como ·de cos­
tumbre y yo estaba acostaclo, cuando c:i ·Ias ocho 
se abri6 la puerta, y el ayudante me anunció que 
mi madre habra obtenido el permiso de verme y que 
iba a entrar; me vestí corriendo, y ya estaban en 
la puerta mi madre, Margarita, la criada, y el ayu· 
dante que debía presenciar la visita. la primera que 
se me present6 fue Margarita, que al abrazarme 
dejó escapar un gemido, pero se contuvo inmedia­
tamente, porque le dije en tono decidido: nada de 
lloros, nada de lloros. Margarita me comprendió per­
fectamente y se esforzó en manifestar una firmeza 
que seguramente estaba lejos de su coraz6n; mi ~a­

. dre no necesitaba mi advertencia porque aquella 
señora, que no carecía por otra part~ de sensibili· 
dad, había perdido la facultad de llorar. Querla a 
sus hijos, era capaz de hacer cualquier sacrificio, 
como el que practicaba viniendo desde Buenos Ai­
res, por acompañarme, pero no derramaba una lá· 
grima; r:nás bien, cuando uno emoción dolorosa la 
dominaba, quedaba en un estado de estupor, pare­
cido a lo insensibilidad. 

Pasado aquel primer momento, conversamos muy 
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tronquilo~· durante media horo hasta que' se. ~etlró 
mi familia, y mi puerto volvió .0 cerrarse. Asf posó 
esta escena sin dar el placer a. L6pez, ~ullen y :demás 
empleados de gobierno, que hablan concurtldo a la 
Aduana ansiosos de presenciar y ofr uno de IIcintos, 
lamentos .y desesperación, como se lo habran pro­
metido. Todos ellos atisbaban hasta ·Ios menores .mo­
vimientos que pasaban en mi habitación, y ~asta 
los soldadas de guardia, según supe desp,:,é~, 58 

habla agrupado lo más cerca posible; para no!:.per~ 
der nada de la comedia. Todos quedaron .cha5quea~ 
dos y del mismo modo que .1 populacho, a quie" se 
le ha anunciado un espectóculo interesante. ~~ .re­
tko mohfno y disgustado, cuando éste,· por Cil.gún 
accidente, no ha podido verificarse, osi, Ids emplea­
dos del gobierno y soldados de Santa Fel quedaron 
desabridos, porque na hobran podido gozarse ·en 
las manifestaciones de dolor de una modre y de 
sus hijos. Al dio siguiente me expresaban. mis 'iJupr­
d¡anes su extrañeza en términos· ton condQroso!l; que 
me hubieran hecho refr si yo hubiera sido·, ca'pdz de 
entregarme o este se·ntimiento. . .. : 

Mi madre estuvo con lópez después que' ·salio de 
mi habitación y nocla agradable o, consolator¡lo le 
dijo. El gaucho hacía alarde d~ su incivilidad, can 
las señoras, sin embargo que. ero uno de. Iq~ hom­
bres m6s disolutos que pueden darse, ot.endlqa sU 
edad, su posición social y su estado; pero en lo 
común. eran -de la última· plebe,' y ri1~s ·qU.8 todo, 
indias, los fdolos antes quienes· q~emaba:. SU5· incien­
sos. Hasta en esto manifestaba I~ prevención' que 
lo animaba contra lo que era civilizadoi ¿Qué! mu~ 
cha era, que al sólo oír hablor con cultu.ra,~ ·aj ver 
o un hombre ilustrado, el la simple ·rncmif(!stacr6n 
de una idea de progreso, se revela" 51.1 .. espfritu,. y 
lo diese Q conocer hasta' en su serribl.ante? Otro 
tanto y peor sucedEa cuando lI"egbba a ;citársele una 
ley o un derecho. Hubo un sujeto de lo~ presos de 
Córdoba que habiendo obtenido ya libertdd, se 
atrevió en una conversaci6n a usór el derecho de 
gentes, lo que, sabido por· l6pez, lo ei",i6 ·otra vez 



al calabozo, de donde lo había sacado pocos dEas 
antes. 

Continuaba la incertidumbre sobre el destino que 
me preparaban, pero en esa época hubo vislumbre! 
de esperanzas' que nos hicieron contar por segure 
que se me permi~irla salir del país, o fondici6n y 
dando una fiar:'lza de no volver o él sino con con· 
sentimiento del Gobierno. Por otra parte, 105 traba­
jos sobre mi evasión iban ton adelantados que, aún 
cuando no obtuviese el permiso deseado, contaba 
con mil ibartad por el otro med iD. 

En vista de estas esperanzas y aumentado progre­
sivamente nuestro cariño con el trato diario, se pen­
só seriamente en ajustar nuest,ro aniace, y de acuer­
do con mi madre, le hablé el 3 de agosto del 34 
a Margarita, que no desechó mi proposición. Nues­
tro plan fue concebido en estos términos: Libre que 
yo fuese de la prisión, por cualquier medio, me diri· 
giría a 10 Bando Orientol, mientras mi madre y Mar­
garita ¡rlan a Buenos Aires; alió mondaría un poder 
y, efectuado la ceremonia, irla Margarita a reunirse 
conmigo. 

Era el 23 de febrero, cuya tarde la empleamos 
toda en poner en limpio los pedimentos y en escri­
bir a mi hermana Rosario, que iba a ser mi suegra, 
y cuyo consentimiento ya tenfamos, para que ella 
misma hiciese correr las diligencias. Al ponerse el 
sol, hora en que siempre mi madre y Margarita se 
retiraban, acabado de hacerlo, yo habla quedado 
solo en mi prisión, cuando vino muy alborozado 
el ordenanza o asistente del ayudante Vélez, que 
era generalmente el que cerraba y abrla mi cala· 
bozo, a comunicarme una gran noticia, por la (¡'-le 
me pedro "albricios/l. Fácil es conjeturar que me 
apresuré a ¡nterrogarlo" creyendo 'algo favorable 
que me concerniese. Júzguese mi asombro cuan~o 
me dijo que Quiroga habla sido asesinado en C6r~ 
daba, y que siendo mi enemigo debla yo celebrarlo. 
Este hombre hablaba con ansiedad y, por más que 
le dile que para mi no era un motivo de alegr,Ia, 
estoy seguro que no me crey6, dóndome ocasi6n 
de admirar esos instintos salvajes que hacen de la 
venganza un inefable goce, y el candor con que me 
suponEa animado de iguales se'ntimientos. En ~tra 
ocasión me había sucedido una tosa idéntica cuan~' 
do otro, que no 'recuerdo, me anunció la muerte de 
aquel famoso Ceballos, que boleó mi caballo tuan­
do fui hecho prisionero, y a quien fusilaron 10~ 
Reinafé. 

En Santa Fe fue universal el regocijo por este 
suceso y poco falt6 para que se celebrase pública­
mente: Qulroga era el hombre a quien mós tenfa 
l6pez, y de quien sabia que era enemigo declarado. 
No abrigo ningún género de duda que tuvo cono· 
cimiento anticipado y acaso participación en su 
muerte. Sus relaciones con los Reinafé eran Intimas. 
Francisco Reinafé habra estado un mes antes, habla 
habitado en su mismo caso y empleod,o muchos dios 

en conferencias misteriosas. Otros muchos datos po­
drían aglomerarse, pero no es lugar de tratar este 
asunto. 

Por marzo del 34 llegaron las dispensas d,1 Obis­
po de Buenos Aires para mi casamiento y la autori­
zación para que lo bendijese .1 doctor Cabrera. 
El dio los pasos necesarios y se le permitió verme. 
El Gobierno no puso embarazo alguno; mas hubo 
ciertos Incidentes que si no envolvfan otras miras, 
na tenlan mas objeto que el de mortificarme. Cuan­
do todo pareefa allanado y que se aproximaba su 
celebración, vino el ayudante a decirme que habla 
antecedentes para temer una sublevación de algu­
nos Indios que se conservaban a(m en la Aduana 
y que, como llegado este casa, tanto peligrarfa yo 
como tualquiera de ellos, se hacía preciso tomar 
precauciones con respecto a mI. Una de ellas can· 
sistfa en que al punto de las doce, hora en que Sf¡t· 

cerraban los oficinas y él se iba a su casa a comer 
y dormir su siesta, se I cerrase lo puerta, no de mi 
calabozo, sino la de lo escalera que conduela al 
piso alto donde yo estaba. De este modo quedaba 
encerrado durante tres o cuatro horas al dfa, cosa 
que naturalmente debla ser muy incómoda a mi 
familia. Adem6s, el peligra de una sublevaci6n que 
pudiese haber, aunque fuese por corto tiempo y una 
señora en poder de los salvajes, debfa llamar nece­
sariamente nuestra atenc,i6n. Felizmente, sIn que yo 
insistiese de manero alguna, Margarita conoció la 
superchería y.despreció altamente tean miserable gr· 
bitrio. El casamiento se llevó adelante, y ellos, des· 
pués de- encerrarnos ocho a diez dfas, se cansaron 
en este sentido, que serlo prolilo enumerar y que 
por eso los omito, pero no dejaré de dedr 'que en 
todos ellos vefa la mano del intrigante CuUen, cuyas 
miras, planes y deseos no puedo hasta ahora dis~ 
cernir bien. 

En el dio 31 de marzO de 1835, a la. das de la 
tarde, me casé con Margarita, dóndonos las bendi· 
ciones el doctor Cabrera, y siendo padrinos su 50~ 
brino, don Manuel, y mi madre. Temiendo que algón 
estorbo repentino viniese a interponerse por las ma~ 
niobras de Cullen, habramos hecho entender que no 
se verificarla la ceremonia hasta después de algu· 
nos dios, y hasta la hora que se eligió fue la"de 
más soledad en la Aduana. Para lIeyar adelante 
este Inocente engaño, mi madre y Margarita se re· 
tiraron esa tarde a los horas de costumbre y no fue 
sino 01 otro dra que se supo en la Aduana que yo 
estaba casado. Sin embargo, Margarita se retiró 
como de costumbre, y no fue sino el 2 de. abril que 
yino el buen ayudante Vélez a decirme muy mara' 
vlllado que habla ignorado la celebración del casa­
miento, pero que, ~stando hecho. podio mi esposd 
quedarse a vivir conmigo, como efectivamente su· 
cedió desde entonces, quedando mi madre solo el"! 
su casa, lo que no ero poco peno paro todos, 
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'l' . ODOS sabemos que la historia no se re-
.pite. Empero, en el devenir de los tiempos, 

. los que amamos el pasado -por puro 
goce estético algunas veces; yendo, otras, en 
procura de sus sabias enseñanzas- sabemos 
también que en la vida de los pueblos, en 
determinados periodos de su historia; reco­
nocense hechos de innegable semejanza. 

De tal suerte, evocamos hoy uno de estos 
episodios históricos que, en su época, susclta­
ron acaloradas polémicas en la dihicidación 
de sus más importantes problemas sociales 
y políticos, y que aun hoy mismo, por urgen­
cias de vigorosa nacionalidad, logran algunos 
cobrar relieves verdaderamente actuales y 
destac.ar siempre todos el pensamiento de 
acrisolado patriotismo de nuestros prohom­
bres .. 

Demanda ahora nuestra atención el deba­
te parlamHntario del 11 de mayo de 1860, en 
la Convención del Estado de Buenos Aires, 
Ul~O de los más importantes de la vida públi­
Ca .. rgentina, donde triunfa precisamente el 
sentimiento de la nacionalidad. Donde, repe­
timos, se entierran, por decirlo asi, pasados 
conflictos de ideas e intereses y disensiones 
de partidos políticos a fin de unirse y man­
comunar anhelos y esfuelzos por la paz y 
pro,peridad tutUl'!," de la Patria. 

Pero antes de trazar una sintesis de eRht 
jlinmda n~(·ordatíva. seflalernoR -degde lu€'­
gl: t¡Ut: también a gnlnde:-: )'a~g()~- las UL-

José Mórmol: /lEI sentimiento de Patria no se sentla 
sino en los campos de batalla, lejos de la 'madre 

comun .. ,11 
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lacterístic,,~ de aquella época, que lo era bien 
triste, por cierto, pa"a el país. 

Se trataba por enton~es de la "eincorpo­
ración de Buenos Aires " la vida nacional, 
esto. es, a la Confederaci'ón Argentina, y. 
eso desató una vez más una lucha trágica 
y fratricida entre unitarios y federales. Al 
cabo transigió Buenos Aires en ingresar a 
la Confederación, pero exigiendo primero 
revisar la Carta Fundamental que habría de 
regir a laN ación: la Constitución del 53. A 
tales efectos se celebra la Convención del 
Estado Idel Buenos Aires, que abre sus sesio­
nes el 6 de enero de 1860 y que luego de 
sancionar una serie de reformas cierra sus 
trabajos el 11 de mayo del mismo año con 
el presente debate, como quedó dicho. 

Entre sus convencionales más conspicuos 
,;e encontraban Sarmiento, Vélez Sársfield, 
Luis Sáenz Peña, José Mármol, Adolfo Al­
sina, Francisco Javier Muñiz, Juan María 
Gutiérrez, Luis Maria Drago, Rufino de Eli­
zalde . , . y la lista podria ser ampliada con 
otros muchos nombres. no menos ilustres. ' 

y ya es hora. que nos ubiquemos en plena 
.e"ión, en momentos en que terminaba la 
polémica suscitada por Félix Frias -distin­
guido poUtico y ferviente paladín de la fe 
católica-, al hacer por primera vez moción 
en las Asambleas argentinas sobre la orien­
tación religiosa de la Nación. 

El presidente acaba de agitar la campani­
lla imponiendo orden y silencio. Es entonces 
euando: 

VELEZ SARSFIELD: Si se ha concluído 
la discusión, si no hal! nuevas reformas, yo 
tenllo que propOnel' una que es. sobre el ti­
tulo de la R~p1Íblica, pel'o .olamente lo ha'ré 
si no ll..,'a más ad.ltamento e .• ta Constitución. 

PRESIDENTE: Se hall acallado la., re­
tormas. 

VELEZ SARSFIELD: Señores: voy a PI'rJ­

poner C{J'jfW 10 anun(~ié en. l.a p'rime'I"a sesió'jI, 
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//fU / ('flrlll(l C".rt{·I'IW (J la Ctnt.'ititudcítl Ar­
!le/Hilla. Su IlUmbre leuíUmo, xu n'omln'e (1(' 
hOrlo/, le. el de Pl'ol'illcia Unida,. del Río de 
¡a Plu la. 

~fectivamente, quien así se ha expresado 
e8 don Dalmacio V élez Sársfield, dando d 
asunto principal del presente debate que en­
seguida se desarrollará con tanta vehemen­
cia como elevado patriotismo. 

Este ilustre político y jurisconsulto nadú 
en Córdoba en 1798, y luego de una brillantí­
sima carrera pública, cuya fama trascendi" 
a América y Europa, murió en 1875. Con SliS 
dotes superiores de talenh¡ y cultura, con­
tribuyó poderosamente a la organización de 
la Nación: fue el autor del "Código Civil Ar­
gen tino"; y asimismo colaboró con la COll­

fección del "Código de Comercio". Bajo el 
gobierno de Sarmiento desempeñó de mane­
ra sobresaliente el ,Ministerio del Interior. 

y es preéisamente a Sarmiento a quien da 
en 'a pre~ente sesión op()rtunidad para brin­
dar una elocuent!sima pieza oratoria en pro 
de la unidad nacional. 

Pero no nos apartemos del debate. Prosi­
gue, pues, en su discurso el doctor V élez Sárs­
field, haciendo una rel.ación de los nombres 
de Confederación Argentina y el de Provin­
cias Unidas del Río de la Plata, abogando 
porque este último sea el nombre futuro de 
la República. Se funda para eUo argumentan­
do que ése se lo había dado lal"rin;tera Asam­
blea Nacional de 1812,' y bajo de 'él se hizo 
la declaración de la Independencia de 1816; 
además, insiste, equivocaríamos las ideasde\ 
mundo s o b l' e nuestrapolitica, llamándose 
Confederación Argentina. Y después de ana­
¡'izar la época rosista, ,formulándole cargos, 
entre ellos el de la sustitución de ese nombre 
muy ilustre de Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, concluye: 

VELEZ SARSFIELD: Al 'restituir lus co­
Has a su antiguo estado, restituyamos 108 IlOm­

bres q'ue les co'rresponden y por el cual o/¡bu­
vimos la atención del mundo. Tomemos, pues, 
nue,.t".o nomb're pl'opio: Provincías U "idas 
del /liode la Plata en el momento sale m ne 
en que se van a unÍ>' y formar un(l sola ""­
ción. lle dicho. 

ApJausos, "bravos", "muy bien", rubrica· 
ron su discurso, y, sobre todas, se levantó la 
voz estremeCida de 

MARMOL: Me permitirá el (/j'o,do'r (fue de­
,ia la palabra ag1'egar alg'U11.as sob'l'o el tra­
t(lc!o (1 que ha hecho refe,'en.cia: el elel ~ de 



Fo, •• lino 'Sormiento~ "Pongo la, palabras 
fié .. ;"c;"" Unidos del Río de la PIolo paro reu· 

los que fueron mis enemig'os .. ," 

(-·lIé ro de 1 ).,',j 1. }~ w·;¡. llw .~. ¡Jtl('lh dc-ci,.s(,' CO/l 

toda la ,'wletNl/(' ten/ud di IIl1estra hi.~t{J,.'¡(J, 
'lue (:'tl nuestro pai ... !lO ha. habido iaN/á.') ila­
ción, ,~iIlO prol'inc;a."i. E'l hermoso lIomb,.(- de 
(l1'!lf:llti1w.~ ha ~ri(fo sUI·dituido hu,mUdllment(> 
l'on el de P(}rtl~ÜOH. cordobe,<;e."), .'íantafel'iuo:-l, 
etc. El "I!lItimie,do de la patda no se .• el/tí" 
.• ino en lo" campo., de {¡a.talla. lejo .• de la ma· 
dre comúu, cuando Jwest1"O e;iércUo pelea,)Q 
por 1'1 indep,mdencio de todo el ",ulldo. , 

Inmediatamente la bHtl'a recolloc.i6 al ora­
dor como al poeta José Mármol, y así alguien 
comentó que muy fuerte debió ser ese sen· 
timiento de la patria le.iana en ,,1 antiguo 
pro"cripto de la tiranía ... 

MARMOL: PeH' 1'11 el Iimile Ilryenti"", 
aquel hm'nuJ.'w .'w'ntimie"to se re/UfltliCl (~'I'I' el 
estrecho e,r.;pacio del amor ¡J1'ulliudal; !I ja.­
má.s lox (l,'I'JjC1'/.tÚUJl5 henw.'i marchado de 101 

punto a otro de la llelnlbfha a, encontra·ruo.o.; 
con !o,'J ln-azo.~ aIJiert{J~1f como herma'nos Hiuo 
con los b1'ozm; arruados comu enernif/o.'f. 

Si el libro. de Sesiones 'de la época, que he· 
mos consultado, no nos dice que al autor de 
"Cantos del Peregrino", de la romántica 
"Amalia", una profunda emoción le em· 
bargaba la voz, cábenos supone,: que si. 

MARMOL: Así hemo., a.s"sinario la id"" !I 
,1 sentim.iento de la pat'ría; y f"do ".to, se­
ü¡¡res, no por inspiración del espíritu popu· 
lar, .~ino por los celos y la IIml,ivión dI! los 
!/obierno8. 

Hubo aplausos. y voces levantadas, hasta 
q üe el presidente ordenó: "¡ Silencio en la 
barra!" 

MARMOL: El." su natu.raJez". en Sus te·/l. 
(/(mcias, ¿ qué n08 l:m.~eña la (~Sl)ant(!sa I yUf­

rl'Q. en que ha unUdo la R,-pública po,' tant"., 
años? ¿ Qué ha sido sino la lucha de los pUl'· 
M08 contra sus opresor.es, buscando la pa.z 
delus instituciones, la paz 'Iue da la liIlertad, 
que da el de1·er.ho, la IImndeza 1/ la felicida'd 
que da el am.or? Es recien hoy, y es porque 
los pueblos pueden alzar su ?oz, t}u,;e metrpha­
mos a esas km"mosas conqu'lstaJJ, y en entre 
ella." a la uni6n bajo el sistema federal; 11 
pe.1'lltitidm", smiores, ve'rter aquí la expre­
sión ingenua y p'rotunda di' m.is co",,'iccione .•. 
y o no soy federaal. No creo que los resulta­
dos de e8te sistema cor'responda,n a la" espe­
mnzas que en él .'e tundan. Púo, en nom.b,·e 
de mi época, 11 consal/rado a la vida [,úlllica, 
yo deúo acompaña'r a mi país y c,,,,,rel" ha.,ta 
la sue'rle de sus propios e,"TO·"'.'. La opinión 
pública eu !U1JO,. de ese .• i.,tema " .• 1111 hecho 
de !ue1'za e'ntre 'I'Iosot'1'O,t;, y yo- lo (lC(~pt.() como 
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"ABRAZARNOS 
COMO 
HERMANOS" ... 

un hecho. !I ltl respeto com,u una e,t"pru'¡óll dd 
!'oto pú/,/icu. 

(Aplau"'H. etc.), 

La barra comentó esas frases y eSa acti­
tud como un admirable ejemplo para 108 bom­
bres de entonces y del futuro; y el condigno 
deber de acompañar siempre a la patria, re­
legando a un segundo término los propios in­
tere¡;;es y convicciones. 

Con voz tonante tomó la palabra Domingo 
Faustino Sarmiento. Y desde ya, que levan­
tó juicios dispares en· la concurrencia: que 
es un hombre excepcional... que entablará, 
como de costumbre. nueva polémica~.. que 
es rudo e incomprendido... pero, también, 
que su único y elevado afán es el de servir 
y engrandecer a su país ... 

"No ag)'ega"é sino unas poca« pula/l/'us u 
lo.s hel'mo8Íi1imaH que ha esc,uchado lu Cun­
'vención, como pam poner {in a este la"l/o de­
bate re8umib¡dolu en un pensam'iento Hinté­
tico. Tomado así cumi; bandem de cuncUia.­
ción y de paz, e/ nmn/¡re ilu8t"e de P,'ovin­
das Unida,s sería tln bálsamo pQ,j'a las pasio-
1Ies que dividen la República A,'genUna. Uno 
de las eos,as más hábiles que pudie1'tl hace,. el 
{WIt'ÍO de 108 homb,·es., .,e,'ío transforma', el 
,'u mpo de lucha de los partidos, co.m.biandu 
la c·uestión por medio de la. pala,bras nobles. 
¿ Por qué no ha de queda/' escrito al .frente 
de la Constitución, como un rnonumerlto i'm­
perecedero" el acto de Bueu08 Ai.,.e,. sacri­
ficándolo todo en aras de la unión de los 0·"­
gentino .• ? Pero, para que esta esponja,' diré 
aRí, que ,'a a borra" tod08 los pecados del 
pueblo. 11 abrir una nueva era con un nom-
1m, l/lodoso 11 significativo, pueda obra,' 80-

Me todos los espíritu.s en las actuales cir_ 
c'lw"tancias y "eunir todos los ánimos en 'Un 
centro común y hasta. o¡',ida,' las disensiones 
de lo., pa>,tidos, pon'iendo fue"a de camino to­
dos lo., hechos aciagos 11 los ,'ecue"dos que 
pueda'l/ esto'rba,' nuestra época, de progreso 
'11 unió'l/, SM'íq preciso que Bueno,. AÚ·e .• pu-
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Félix Frías: secretario del general lavalle, ministro; 
en Chile, católico militante, hombre cabal siempre. ¡ 

Rufino de Elizalde: ministro de Relaciones Exteriores: 
de Mitre y candidato o la Presidencia' de la Nació" ": 

en 1868. 



di(~,.a t'l~l'lll" tUi urito ulltlltim(:, ullin;j';wl, di­
cú!-ndo u todu.o.; ,"iUX h('rmanas,' pOIlUO las /J((­
lalna" de P1'o/'illcio" Unidu" dd Río d,' Lu 
Plata al f/'ente de la CO/l .. UtlleiólI, pam /'1'11-

ninne a lo.'í que fuerol/ miH eut:'tnillos, olvidar 
nuef5tra.-; antiyuas dú;ensiones JI abi'(l,za1'no.~ 
como hermanos qu.e I'uelve'l'l a Iwnse despuús 
d(~ lal'{jfm añus de l:H:jJftI'U(,ü>'fI. 

(Aplausos, voces de aprobación, etc.). 
UNO DE LA BARRA: -¿No lo deda'! 

Ved, pues, cuál es su afán, su patriótico afán: 
j que confraternicemos todOH IOH argentinos! 

Otro: -¡ Sí! ¡ Que olvidemos nuestras di­
s€nsiones de partidos, nuestros conflictos de 
ideas e intereses! 

Otro: -j Que nues.tra:l aspiraciones :lean 
comunes para el futuro! 

SARMIENTO: Pe/'o pum ¡/(lC'T efeeti,.,¡ 
este damo}" e:-; p.,,('cúm que la CmwendólI lo 
dí{/a: que aquella palabra tri á fI i c ti "ea 11/1 

l.,ínculo de u'n'iólI ent1'e' 10..10; di'retsa::; op'¿"tioue.'5 
Ijue ha!!o 11 podido ol'l'ida/'la, iJ que .," le1.an­
ten todos con rHl.'5ot1"() . ., diciendo: Que,J'emos 
se'r la,. PI'Ot'i"c'Ít,.< Unida. del Río de la 
Pla,ta a. lin de que no haJla 'I)loti'vo de de.'~ul'liúú 
en lo sucesivo. (Aplausos, etc.). 

UNO' DE LA BARRA: -j Eso! j Eso es lo 
que debemos hacer: ul1irno~ y mancomunar 
nuestros anhelos y esfuerzos en el bienestar 
y prosperidad de la Patria!. 

Otro: -j Que tengamos conciencia que so­
mo!, una sociedad indestructible! ' 

SARMIENTO: Hemos principiado •. ,te de-
bate tan dif'ici( en los término . .., má.'5 acre." !I 

,con el corazón ca rilado de hiel, pero el de­
bate con la, razón, con la l!errlad, p/'Od l/el' 

'.1!iem.p1'e 10M ffl .. úmws, -resultado.'} que ha' pro­
ducido aquí. Todas la,. pasimw,. hóstile" han 

: desaparecido. Todos hemos conel aido pO/' ha-
o ',ce'rnos justida. lQue se le'vanien, pue.<;, 'U <¡'/.l.e 
·',e;.r.clame11, pues, con nosotros: queremos unir­
'no ... , qu,eremos vol'/'e,. (l se'/' las Pnnri1",cia . ., U ni­

'.'das del R~o de la Plata! 

Hubo verdaderamente gritos: ¡ Viva las 
,Provincias Unidas del Río de la Plata! ¡ Vi­
va la Convención de Buenos Aires! ¡ Viva 
Sarmiento! Así, de esta manera, poniéndose 
la Convención de pie en masa; las tribunas 

'de la barra conmovidas y sofocadas por el 
inmenso concurso; el presidente y 108 secre­
tarios, levantándose de sus ~"iento", y todos 
los convencionales dándose las manos y 1'1'0-

. rrumpiendo en vítores; así, y todo en medio 
,de inmensn emoción, termina este célebre de­
'bate, diríamos de manera casi apoteótica. 

Juan María Gutiérrez: formado 01 lado de Esteban 
Echeverría, su ideal fue la fusión de partidós postu­

lado por la Generación del 37 

Adolfo Alsino: el caudillo porteño, el tribuno exal· 
todó que supo deponer los orgullos autQnomistos de 
Buenos Aires en aras de la unión nacional. Luis Mo­
rjo- Drogo: su nombre se inmortaliz6 con lo .doctri!1o 
que defendfo la soberania americano frente o las 

agresiones de las polencias europeos. 
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EL LADO FLACO DE 
FELIPE VARE LA 

Yo se sobe, "todos tenemos nuestro lodo flaco". Ningún ser humon,o 
está exento de debilidades. En algunos, el punto débil tiene nombre de 
mujer o color de vino o expectativo de juego.. . El lodo flaco del ,coro­
",,1 Felipe Vorelo, el célebre caudillo 'cotomorqueño que protagonizó lo 
botollo del Pozo de Vargas -cuyo, centenario acaba de recordorse--, fue, 
indudablemente, su propia imagen ..• 

Es evidente que ello fue así si tenemos en cuenta la cantidad de fa­
tograflas que existen del jefe que enfrentó a Manuel Taboada en las 
cercanía. de la Riojo. Son bien conocidas las fotografias de Felipe Vorela 
-locada con, un blanco panamá, chalina al cuello, uniforme claro y altas 
botas- con sus compañeros de insurrección, obtenidas en San Juan el1 
enero de 1867. En uno está de pie, acompañado por el coronel Juan de 
Dios Videla; en la otro está sentado, rodeado de montoneros de hetero­
géneo aspecto. 

Pero hoy además uno fotografío menos conocido. Varela y el doctor 
Carlos Juo'n Rodriguez -dirigente de lo revolución federal de 1867 - es~ 
tán vestidos de levito, con sendos galeras en lo mono, de pie, con un aire' 
muy ciudadano. Esta fo~ se publicó por primero vez en el libro "los C(lU­
dillos", de Félix luna. 

y se conocen dos fotos más. uno fue obtenido en Copiopá, un o~o 
antes de su muerte (acaecido en 1870), en lo que el, caudillo aparece ves­
tido de chaqueta civil, chalina y panamá. Se lo ve delgado y decaído. 
probablemente lo tuberculosis yo eslobo haciendo eslragos en su or­
ganismo. 

La fOlogrofío que publicamos en lo página contigua e. tololmenle 
desconocido. Varelo se la hizo sacar en Chile entre 1865 y 1867. Como 
se advierle, viste un ele!¡lonle frac cubierlo por un poleló de lo época. 
Uso polilla. "0 lo unilorio" y en su mirado, vivo y duro, se percibe lo vi­
gorosq' personalidad de quien fuero uno de los personajes más discuti­
do. de la época, vilipendiado por unos como un simple bandolero y exal­
tado por aIras como un héroe de lo causo federal y americano. 

Héroe o bandido, su cornadura humana nos resulla más percepti(:,le 
can eslo nutrido iconografia -que no eslá complela en la breve relacián 
que hacemos- que expreso cierto vanidad de buen mozo cuyo imagen 
gU510 difundir ... 
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DE ELBA 
A\ PARIS, 
EN BRAZOS 
DEL PUEBLO 
por JEAN·MARIE ROSTENDE 

Viniendo de Nfza hacia Cannes, por el ca· 
mino que bo~dea esa costa llamada con jus­
ticia "Costa Azul", se llega a una peque­

ñu bahía que generalmente está poblada de ya­
tes y lujosas embarcaciones 'de paseo, Es Golfo 
luan, una de las villas de veraneo der sur de 
"rilllda, enclavada entr.e las últimas estribado­
I1<'S de los Alpes de Sabaya y el lIIar Mediterrá­
",'u, Cuando lo. turistas de Verano abandonan la 
Costa Azul, también Golfo Juan queda despobla­
do, vuelve a Ser un pequeño puebln de casitas 
d" pescadores y chalets para la estación, Pero ell 
lHU), Colfo Juan no el'a ni siqui~ra esto: era. 

I ~\¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡¡¡¡iiiiiiii¡¡¡¡i;¡iiiiiiiiilr 
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Jamás 
bella 

campana 
. de 
napoleón 

tr)n _ 

~ittlpl(.'II11'llt(', una piara desierta, bordea,da COll 
un breve bosque de olivos. Y. por supuesto, t .. U)l· 

pOl.-'O en 1815 existía el monolito que. se alza hoy" 
frente al peql1eñ~to y que recuerda a quien 
,¡uiera leer su inscripción queflle allí donde, el 
¡Q de marzo de 1815, el, emperador Napoleón 
desembarcó de su viaje desde la isla de Elba, 
para iniciar la más bel1a campaña de su vida ... 

Porque fue ésta, sin dud~) su empresa militar 
más hermosa: la que habría de llevarlo, en un par 
de semanas, desde el destierro hasta las Tulle­
rías, de la (:ondicióll de reyezuelo de un islote 
del Mediterráneo a su recuperada índole impe­
rial. Todo ello en una excursión militar hecha 
a fuerza de coraje, sin disparar un tiro, en bra­
zos de su pueblo, derrumbando con su sola pre­
senda y la fuerza de su prestigio el aparato mi. 
lila!' dt· Ills Borhi11 U';-o. 

Vale la pena recordar esta historia ... 

"A CASA ... " 

Despue!) Ul' ;'11 desastro!<ia campaña eu Husiü 
y de los desastres de su ejército en España, 
~apoleóll, cer<:ado por sus adversarios~ se dis­
pone a 11cgo<:Íar su abdicacjÓn. Todo parece 
perdido para quiell fuera, hasta un año antes, 
el árhitro del mundo. Ahora lo estrechan las 
arlllas dt' Gran Bretaña, Austria, Prusia y Rusia 
Los franceses están hartos de guerra y los pro­
pios generales de Napoleón desen persuadir, al 
emperador qut' es necesario abdicar. En Fontai­
nebleau, el 6 de abril de 1814, Napoleó" renun­
cia a la curona imperial y acepta recluirse en la 
isla de Elba -frente a las costas de ltalia- don­
de se Je permitirá tener a sus 6rdenes a un mi· 
nar de soldados. 

Pero a fines del año 14 Napoleón está harto 
de ese Il]inúsculo reino. No ignora que se están 

TODO ES HISTORIA N" 1 

lntJJlilm.l() c.:UIIJlll as para a'se::s1Ildr!O, ulclItiHlj:1.s por 
Borbóues, (IlIe 110 pueden peonant'cer tnUl(lnil~)5 
en París IlIieptra~ "el usurpador" esté tan ,f'en.'i:i\ 
ut' Francia" Sabe bÜlIbiéu que J.:;'1l el Cougreso 
de Viena Talíeyruuq proyecta ha.cerlo raptar de 
Elba panl recluirlo en algún Jugar más seguro. 
Y, lo que es auu llIás grave, Luis XVIII no le 
gira los 2,OOO.()()O de francos '1"e debe. pagarle 
por año, según 'lo ~onvenido. Napoleón sabe (!ue 
sus solda?qs' 10 adoran: peru que si no puede 
pagarles !u salario. qeperáp uba~d()nar Elb~, de­
jándolo Í1¡defe!'so ante sus' enemIgos., . Para col.-­
mo de mezquindad,- su amada ~'Iaría Llli~ no 
ha ve,nidq a _ reunirse FOIl él Y casi ni le es~ribe. 
(Napoleóü cree o fing~ (:r~er' (!ue la iHdifer~nda 
de su ~~ppsa.se,deqe·~ s!ls enemigos pero IO'cier· 
to es que la' llrincesa; a4-stríaca no tiene ningút~ 
interés e.p reanudar ~H vfda ,conyugal eón, Na-
poleón). ! 

En fe\¡rero de 1815 l\"l'olc()u se decide. Vol· 
verá él F.r,úH:ia. Volv~rá, a 'óc.:upar (:~I trono ¿Có­
mo? Simplemcllte, ~csen1har('ando allá y mar­
chando sobre París, Cuelita' con ~us 1000 fieles 
y sabe -40 '(Jue es 1'11U'chq' 11lás iJll¡)()rtante;- que 
el 'pil~hlo: fraIlcés está· lU1.l'fo de estos res.taura~os 
Borbones' y cte aquellqs e~iJ~ados ~'que nad~ han 
aprendido y nada 11ap olvidado", Los frailceses 
ulioraÍl los tiempos gloriqsos de Nalmleóq, U~ 
año ha ba!!itado. para ~que su regrcsü sea sqñado 
por rlluchos hombres y mujeres que' bajó -sus 
águilas vivierol1.tienwos ~~ exaltada gloria. ¿Qué 
espei'ur, entonces? , 

El 26 de febrero" 1" ¡¡mI e , ""los de Elba" se 
embarcan en Porto-Ft\r~·~u~lo ,en sietl;' barquichue­
los. -Las naVes transp()iJt~~I~ 'a los 1000 soIdadps de 
la guardia ünpel'ia~, hJ;s IlliclllblllS de la corte d~] 
Ell1.peradbi' y un regqlar tmgaje de 'papeles; ca­
jemes t'onte!'Jj~J~dp dfIÚ~l:q y algullus cañone$. En 
el hrick "Inconshúif' \'iéi,jt-\II Napoleón -:.....c~;n su 
clásicq c:~potc :verde- f la' ¡(:,1i('ar~l:pela tricol<~r co.~ 
sida en el SOl;lbl'ero- ir uq'os 5,00 soldados. Cuan­
do el Emperador apurece. eu el puente del ""In: 
COIlstalit"'- un 'rugido de ar~gna se alza sobre las 
llaves. "¡Viva ,el' Emperador!"' Se oye bajo lás ',an­
(.'h;:~s vda,~ y el ,buntIló ,es f~n 'grande que resulta 
imposible a Napoleón qirigir la pala}Jru a sus 
fieles. 'L,l 'IJcasión eS heJ'oj(.'u y también es' heroico 
el td110 del momento: Nápoleón empjezu en e~e 
instal:lte los di~s más Llrillantes de 'su trayecforia. 

Dos ,días dura la Baveg¡~ción; el punto' dlf cita 
es Gulf" Juan y cada nave deberá llegar alli en 
forma separada, para evita.r que la ope,radóp' sea 
descupierta. En dos oportunidades' la nave de 
!\iapole6n' se :(,l'u~a con 'buques, pert) ,el ·<In~ons­
tant'o ,pasa, jlliulverticlo,,' Y,él 1'1 de marzo 'al 'alba 
aparecen eú d horizonte- las (;ostas de Niza y el 
cabo de Antibes; pocos después, las velas de los 
("estaute, bU'jues. Ya frente a Golfo Juan, Napo­
It'qu orqc~m arriar la hUIJ(!ent de Elba qUt' husta 
er~tol1(;es ll("vuba su buqu'e. En su lugar ~uhe, 
airosa y colol'iua, la h~~úde:ra roja, blanca, ~. azul 



d\' la FnlllCld ('('vo[ul'!{!uaria Li na <1\ L:llJadorJ, 

fn:l'~I)J"{) . .,a rU~tlella frClltt' a 1a~ playas dc:~ü~rtds de 
(.:o!..fo Juan: Napoleón eslú por edl<lr pie a' tierra. 

Primero llace desembar('al' a un destacamentc 
de veinte granaderos para que se aproxime a la 
batería de Antibes (donde hoy está instalado el 
,Museo Picasso) y reduzca a Sus defensores. Y a 
la tina de la larue comienza el desembarco gene­
ral. M uellos soldados se lanzan al agua sin es­
perar los botes que deben transportarlos. Algu· 

'ilOS besa'¡] la tierra francesa, de la que estaban 
'amit'ntes desde hacía diez meses. Napoleón. se­
reno, alegre. haciendo hromas ~ sus 'veteranos, 
baja b.lInbi~n a las cuatro de la tarde. Caía la 
noche C'lli.mdo los últimos soldados, los últimos 
cajones dt: impedimento eran desembarcados. En 
un ólivar Cj lH' se alza a unos 500 metros de la 

.' c,osta' se improvisa el vivac, por ('uyas tiendas y 
fognh1.s pasea Napoleón largo rato, feliz de rel:o'­
n(~('er el viejo espíritu de ~'iarengo y AusterJitz. 

~lomentos antes ha llamado a Cambronnt>'. 
-Os confío la vanguardia de mi m{u, hella 

eampañ,l -le dice-o No debéis disparar Ull ti­
~' ro; quiero reseatar mi corona sin derramar una 
¡;"; g~)ta de sangrE' ... 
;'l .Esa noche no es no(:he de dormir. La exdta­
,~' ,dúo reina en el pequeño ejército ele aventure­
."'.1'os. Ya se ha enterado N~poleón que el de~taca-

mento enviado a Antihes ha sido forzado a ren­
;~ c!irse: el. minúsculo contraste no empaña su op­
:i: timisl11o. 
i~:'; -El mejor modo de remediur est(..> Í1Jconve­
:L. niente es caminar hacia París más ligero que la 
': noticia de m,¡ llegada -comenta el emperador. 

y antes de medianoche da la Onl("ll d(~ levan­
·;',:.l~lf el vivae v marchar sobre Cannes. Allí ha He­
~;!.gado horas' ántes Cambronne c.·on la vanguardia. 
~:Nadie qree que son soldados de Napoleón: la pa­
"~: cífica población supone que han desembarcado 
J?ii'atas urgelinos. Se cierran pu'ertas y ventanas 
~':y una atmósfera de fría desconfianza los recibe. 
~,::'Es entonces cuando un viajero se cruza cc;.m el 
'~l1lperador: se trata del príncipe de Mónaco -el 
;Jatarabuelo del actual príncipe Rainiero-:-, a 
;'quien Napoleón conoce por haber sido caballe­
~:rizo de su primera mujer. Josefina: Ambos cam­
!';bian breves palabras. El de M6naco nti sale de 
~:,.Sl1 asoJ'nbro por esta aparición increíble. 
1,:.:, -¿No quel'~is venir conmigo, príncipe? 
~f· -Sire, yo voy a ,mi casa ... 
~, --y yo -dice, Napoleón estallando en una 
~,"gran carcajada- ¡tamhién voy a mi casa! 
; 

¡:POR LA RUTA NAPOlEON 
1, 
'\' "Ir hada París más ligeru que la noticia de mi 
\ IIl~gada". COl1l0 sjempre, Napoleón ha detenni­
i. nado correctamente su táctit·a. La sorpJ·esa será 
j' el fador fundamental de su éxito. Sin negar al 
f:c:entro de Calmes, el pequeño ejérc:ito hace un 
r'rodeo y 'enfila hada la montaña. Cambronne, 

ELA~I-ICOI 

A/~{!JII 
@UCILQ:> 

"A~c,o. I\'(O::ISTU~ o¡ 
aUCllQ ... 
uRo $U fl.~" ~I~n' 0._ 

I'O"''',C!,CA 

Esto es ... ~~8r 
El pantalón e"stice; a lo ancho ... '1 a lo ¡a!'lo! 

Provocativamenle elegante, ágil, de espléndidos colores. 
faci! de lavar. Viste de aracia todos sus movimientos. 
Fadelas!: todo lo que usted espera de un pantal6n 

Realizado en tejido de punto por~ SA 

' ..... 0 CO,,"UC!l OE C~l'OAO ~E 

1I' .... IIe ..... 'IIITI .. ~ 
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siempre aclelante~ está <"'nl'argauo de Ilegal' a 
Grasse -un pueblito qué domina el ('amino ha· 
cia Calmes- para buscar raciones y alojamien­
to parn los hombres. El alcalde de Grasse no 
quiere dar crédito a Cambronne cuando éste le 
anolicia que Napole6n viene atrás con un millar 
de hombres; la noticia trasciende en el pueblo 

,y se produ(.·e el mismo retraimiento ocurrido en 
Call1les. Cuando Napoleón se entera de esto pre­
fiere no entrar: hace acampal' a su gente en el 
llano de Roccavignon -hoy llamado llano de 
Napoleón- y duerme a pierna s,,<'Ila sobre unas 
bolsas de trigo, mientras los soldados se restau· 
ran con algunos barriles de vino. A la mañana si­
guiente -3 de marzo- el emperador come con 
buen apetito lIn pollo. Y por primera vez, mien­
tras se desayulla, se escuchan vivas a Napoleón 
dichos por campesinos y gente de pueblo: SOIl 

muy pocos pero han venido para ofrecer vino a 
los soldados y flóres a Napoleón. 

El plan de Napoleón es llegar lo más rápida­
mente posihle a Grenoble. Tielle SlIS razones. 
Pero para tomar la ruta a Grelloble hay que lle­
gar· a Digne y no hay camino's entre Grasse y 
Digne. Es mellester andar por senderos de ca­
bras y atravesar alturas regulares. Además, to­
davia se está en pleno invierno: la. nieve y el 
barro dificultan la marcha. Napoleún ordella 
marchar a toda costa, abandonando los cuutro 
cañoncitos que traía hasta entonces la columna. 
Ese día l. marcha se hace penosa. Los jinetes 
desmontan y caminan con las monturas en las 
espaldas. Napoleón también call1ina·u gentil com­
pás de pies, empapado hasta las rodillas pero 
siempre de buen ánimo. 

Esa jornada les significa I:l los aventureros un 
salto de cuarenta kilómetros. Cuando a la noche 
llegan a Serano\l, a 1400 metl'Os de altura. están 
todos exhaustos pero satisfechos. Temblando de 
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frío. Napoleón Se aluju en ht l'asa del all'uldt\ 
-que no está- y después de sal·(tI'Sl' cun gran 
trabajo las mojadas botas. St' e(:ha a dormir fren­
te al fllego de la chimenea. 

Al otro día, otros cuarenta kilómetros, lan pe­
nosos ('01110 los anteriores, hasta all',lIlzal' Bare­
me, En mitad de la jornada hnn hel'hn 1111 bre­
ve alto en Castellanne. donde todavía Sl~ conser­
va 1u (:asa dom]e Napoleón repo¡.;ó IIBOS instan­
tes antes de proseguir In marcha. Ahora. cada 
población <¡ue atraviesa Napoleón ofn'('e un es­
pectáculo muy distinto al de los pl'inll'ros días: 
el puehlo se arremolina para ver al emperador, 
lo aclal1ia, le ofrece flores y alimentos. El 5 de 
marzo Napoleón llega u Sisternn: está a dos o 
tres jomadas de Grenoble, El alcalde de Sist.­
ron rt!cihe al emperador luciendo unu gran nor 
de lis en la solapa. Pero Napoleón 110 da irnpor~ 
taancia a la insignia, borbónica. 

-Quitaos eso mientras yo esté a'luí -le di­
ce- porque mis soldados podrían insultaros, .. 

Habla con todos. Pregunta la impresibJl ~(llle 
causará su regreso entre el \pueblo. Un fundona­
rio le declara francamente que el puehlo acogen\ 
con entusiasmo su retornu pero qu~' no dejan\ 
de temer las levas de soldados "on 'Iue (·1 elll­
perador aUmentó durante años las exigenl'i¡lS de 
sus l'umpañas militares. 

-···Reconozco que he hecho algunas ¡tonterías 
-lUauifiesta el emperador sin ambagcs- p~rn 
yo repararé todo eso. 1\11 pueblo será feliz. 

Esa noche, Napoleón duerme en el castillo de 
Malijai. Decir "dormir" es, en realidad, solo una 

palabra: la inquietud lo tiene sobre asouas pese 
a su uspecto optimista. No hay noticias de Cum­
brone, que depe estar marchando sobre Gap. la 
población más importante antes de Grenoble. Y 
es aquí, en Grenoble, donde se cifra el destino 
del Aguila. Aquí lo espera una guarnición impur­
tallte cuyo je(e es un fanático realista. En Gre­
noble será la prueha de fuego de esta marcha 
que ha sido hasta ahora una excursión campes­
tre. Pero también en Grelloble ... 

(INTERVALO PARA UNA CONSPIRACION) 
A principios de febrero -casi un mes untes 

del desembarco de Napoleón ell Golfo Juan­
un habitante de Grenoble llamado Du Moulin 
recibió una cal'ta de POl'to Ferraio. El mensaje 
agradecía las indicaciones· que Du l.Moulin había 
transmitido en una ('arta nnterior y declaJ'aba 
que se aguardaba una ocasión favorable, que de~ 
pendía de la llegada del señor L. B. " Sil puesto. 
La carta no tenía firma. Los espías de Luis 
XVIII interceptaron la misiva -l'omo se hnda 
con casi todas las que venían de Elba- y la pasa­
ron al jefe de polida. Este la archivó ... Lo mis­
mo oCIIITió con otra carta fechada ell EH", el 23 
de febrero, que aludía a lo~ socurros que Sl~ espe­
ban hallar en Cl'enoble. También file al'd.ivuua. 

¿L. B.? Justanaente el coronel La Bedoyi·re se 



hada <:argo, en esos días, de su puesto militar 
'en Chambery, a cincuenta kilómetros de Greno­
ble, como comandante del 70 regimiento de lí­
nea. He aquí la explicación del apuro de Nal'O­
león en llegar a Grenoble. He aquf la clave de 
su decisión de abandonar el camino real y. a1can~ 
zar Digne por senderos de montaña, abando· 
nando equipajes y cañones, llevando en hombros 
la impedimenta y marchando él mismo a pie 
-hubo de abandonarse la 'berlina requisada en 
las cercanías de Golfo J uan- para ganar tiempo 
y llegar a Grenoble. Pues aquí, la presencia del 
coronel La Bredoyere era, en alguna medida, 
cierta garantía de seguridad. Aunque, natural­
mente, con o sin ese misterioso amigo de Napo­
león, si el gobierno .de Luis XVIII tomaba' un 
mínimo de medidas militares, ese millar de va­
gabundos agotados, mal dormidos y temblorosos 
de frio que más parecíall gitanos que soldados, 
serían aplastados de un solo y desdeñoso golpe. 
Pero aquí hay que hacer otro intervalo para otro 
increíble episodio. 

(INTERVALO PARA UNA VACILACION) 

El general 1-.1assena había servido a las órde­
nes de Napoleón desde sus primeras campañas. 
Ello no le había impedido servir ahora a los Bor­
,bones -al igual 'I"e Ney, Soult y otros jefes que 
,debían todo al emperador- desde su puesto de 
jefe de la guarnición de Marsella. Cuando Mas­
sena se entera del desembarco, de Napoleón lan­
za tras la columna imperial nn destacamento, 
que no llega a alcanzarla debido a la endiabla­
da velocidad que el desterrado imprime a sus 
marchas. Pero Massena hace otra cosa más útil: 
envía un mensajero a Lyon con órdenes de ex­
pedir por telégrafo -que po~ entonces solo lle­
gaba a Lyon- un mensaje al Secretario de Es· 
tado haciéndole saber la novedad,. 

Hacía cinco días que Napoleón se encontraba 
en tierra francesa -en ese momento estaba en 
Sisteron, almorzando en una posadá- cuando 
Vitrolles, secretari() de Estado de Luis XVIII, re­
cibe el increíble despacho telegráfico. ¡Bonapar­
te en Francia¡ Va volando a las "ullerias, pide 
hablar con el Rey. Cuando es llevado a su pre­
sencia, le tiende el despacho, Luis XVIII lo abre, 
lo lee y se limita a decir: 

-Se trata de ese Bonaparte. " Ha desembar­
.cado en la Provenza, Llevad esto al ministro de 
Guerra. El dirá lo que hay que hacer. . 

Nueva carrera de VitroIles, esta vez para bus­
caral mariscal Soult, también un antiguo "napo­
leónico". Soult está paseando por la rue Saint 
Dominique; el Secretario de Estado hace detener 
su carruaje, le muestra el, despacho, El ministro 
de Guerra muestra menos estolidez que su real 
señor: su' rostro refleja incredulidad y sorllresa. 
Una hora más tarde manda un despacho telegrá­
fico a Lyon, ordenando que algunas baterías de 

GrclIobll' rt'fm'rc(m aquel punto. Eso es todo, 
Ninguna otra medida. Indudablemente, el go­
bierno borb(lnic:o cree sinceramente que el regre­
so de Napoleón es una aventura de locos que se­
rá fácilmente reprimida. El diario oficial dirá al 
día siguiente: "Un acto de demencia que será 
ajusticiado por unos pocos guardias civiles", 

Pero Vitrolles no' las tiene todas consigo. Des­
pués de dejar a SouIt corre a buscar al hermano 
del Rey, el conde de Artois. El futuro Carlos X 
es un hombre distinto a su hermano: él puede 
asumir la gravedad de la situación. Para Viiro­
lIes. Napoleón avanzando por territorio francés 
es una bomba que hará saltar a los Burbolles. Pew 

rO Vitrolles debe aguardar un huen rato para ver 
al conde de Artois: "Monsieur" está orando, 
Cuando sale de la capilla y hace' venir a Vitro­
lIes, el conde de Artois finge no conocer la noti­
cia y le resta importancia. Durante un huen rato 
VitroIles argumenta, suplica, demuestra la gra-' 
vedad del momento, El conde se limita· a cami­
nar por su despacho, en silencio. Finalmente y 
como a desgano, balbu('ea: 

-¡Bien! Supongo que tenéis razón, .. Habrá 
que hacerse lustrar las botas y partir, . 

-~'Ionsieur, hay que partir aunque sea con las 
botas sin lustrar ... 

Esa noche, el conde de Artois, partia para 
Lyon, segnido del ,duque de Orleáns -futuro 
rey Luis Felipe--, pero ya Napoleón habia gana­
do siete dias a la illt' rda y a la vacilación del 
gobierno real. . , 

HACIA GRENOBLE 

El 6 de marzo Napoleón y su hueste habían 
pernoctado en Corps; al dí~ siguiente siguen via­
je, siempre con Cat'Ílbronne a la vanguardia, , , 
Ya no puede demorar el momento en que impe­
riales y realistas. deben tomar contacto. Y el epi­
sodio se produce el 7 de marzo: Cambronne, al 
frente de cuarenta cazadores y un, pelotón de 
caballería ligera de Polonia, se topa con una com­
pañía del 59 de línea, perteneciente a la guar­
nición de Grenoble, Prudentemente, ambos jefes 
conversan, intercambian noticias y. se despiden 
cortésmente, Pero el jefe realista manda a r.,vien­
tacaballos un mensaje al general M¡uchand, rea­
lista convencido, que está a cargo de la guarni­
ción de Grenoble, Y Marchand ordena al ler. ba­
tallón del 50 de línea a que marche rápidamente 
a enfrentar "al Usurpador", Además, ordena al 
coronel La Bedoyere, en Chambery, que acuda 
con el 79 de línea' a'. su cargo. Las instrucciones 
son muy concretas: petener la marcha de Napo­
león y matarlo si s~' resiste, 
, Por su parte, Cambronne ha vuelto grupas pa­
ra' dar cuenta a Napoleón de la novedad, El em-

_ perador ordena seguir adelante, Ahora la colu",­
na imperial camina por una ruta estrecha y tec­
ta que a su izquierda está flanqueada por pe-
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queIias alturas y a la derecha cae sobre tres proR 

fundos lagos: un camino como para .atacar o pa­
ra huir. Imposible hacer otra maniobra allí. Un 
camino para vencer () morir ... 

Adelante manchan los lanceros polacos, lue­
go, los. cazadores y granaderós de la Guardia 1m, 
perial, casi todos -a pie, algunos montados en ca­
rretones comprados a los campesinos. A retaguar­
dia viene el emperador en' un canicoche .descu­
bierto. Un ordenanza lleva su. caballó de las rien­
das. Instantes más y aparecerá la tropa realista, 
cubriendo en orden de ataque lá ruta. 

Cuando ambas fuerzas se avistan, Napoleón 
echa una ojeada sobre el enemigo con sns ge­
melos. Sus soldados bajan precipitadamente de 
los carruajes y arman sus fusiles. El emperador, 
sereno ,y preciso, imparte la orden de no tirar, 
pase lo que pase. Pero en .ese momento un jine­
te se desprende de la tropa imperial. Es el coro­
nel Raoul, que en un galope se pone sobre las 
fuerzas borbónicas. Intenta hablar pero el co­
mandante Delassart, .que las comanda, lo inte­
rrumpe. 

-Estoy dispuesto a cumplir con mi deber -le 
dice-o Si no os .retiráis, os haré arrestar. 

-Pero .. ' ¿seréis capaz de ordenar fuego? 
-Haré mi deber. 
Mientras los soldados realistas permanecen 

inmóviles, la columna de Napoleón. sigue avan­
zando lentamente. Están a poco más de cien l11e-. 

. tros. Un nuevo jinete salva rápidamente la ~'tie- . 
rra de nadie", se planta a diez· metros de la • .Ji­
las realistas y grita que "el emperador hace· al. 
comandante Delassaft responsable de lo que 
ocurra, frente a Francia y la historia". Y vuelve 
grupas. . 

Ya están a cincuent~ metros unos y otros," Un 
silencio "espantable da marco a esa escet:ltl. Allá, 
los lanceros pola~os acaballo, avanzando al pa-

TODO ES HISTORIA N'.' 1 

SO; aquí los tiradores del 5Q) con sus eSt:l.l.rapclas 
blancas, "inmóviles, impasibles, con el cOInmi<hm­
te Delassart al flanco,: sable en mano, listo para 
dar 1fl orden dé fuegq. Un espacio "neutral que" 
sigue ac~icándose... "y entonces, lo iúcreible. 
El gesto q~e 5010 Napoleón podía efe~tuar, eón 
ese golpe de corazóp q~e s~empre le indicó 
cuándo debía decir las palabras exactas y cómo. 

-¡Altol ~l11anda a sus hombres. 
y agrega, dirigiéndose al coro~el Mallet: 
-Ordepad poner· el fusil al hombro. Que dt'S-

plieguen' 'la bandera. Y que la banda tOCJue la 
Marsellesa. . 

En tres: segundos se cumple la orden. Ahora el 
cielo de la Sabaya se pinta ron la bandera tri· 
color y el, silendo de" la mañana se rompe con los 
acordes marciales, crispantes de La ~1arsel1esa. 
y entonces, Napoleón se abre paso entre las fl· 
las de "sus soldados y aval1za hucia la tropa ene· 
miga; completamente solo, con su capote gris 
verdoso. con' su tricornio tocado con la escara· 
pela tricólqf. Solo fr~nte a quinientos Fusiles. 
Solo, frente. a la historia .. , 

(INTERVALO PARA LA REPR~SION) 

Entretanto, e!' conde de Artois y el duque de 
Orleáns marchaban hacia Lyon. Ya se había ex­
tendido por toda Francia la increíble noticia. El 
ministro de Guerra, comprendiendo al fin la grao 
vedad dé la situación, había ordenado 'Iue 
30.000 hombres que habían salido de París pocos 
días' antes, rumbo. a Italia, desviaran su c~mino 
para reforzar la guarnici61l lionesa. y aplastar así 
la marcha del UsurPador, si es que para enton­
ces no h~bía sido detenido. 

Lo cierto es que ,todo hacía presumir' que NaR 

pole6n se d,irigiria a París por LyOIl. Nadie· po­
día creer "que ~e iba" a desViar hacia el este, pues­
to que GI'enoble no solamente no quedaba so­
bre la ruta sino que ~ra una guarnición impor­
tante con un jefe de absoluta lealtad al régimen 
borbónico,' Era" pues, ba$tante inteligente C011- . 

cen~ar l~s fuerzas represivas en Lyon, y allí mar- . 
charon los pr'ncipes· y hiteia allá se diiigió la 
columna que iba a Italia. .. 

y aunque no~ adel~nteJnos en tres días a los 
acontecimientos, vale la pena saber lo que ocu­
rrió en Lyon, El .conde de Artois, una vez lle­
gado a la ciudad de la seda, logró reunir tres 
regimientos y UlIOS 1500 guardias nacionales. No 
eran muchos hombres peto para hacer frente a 
1100 aventureros, sobraban. Sin embargo, la tro­
pa no parecía muy decidida a marchar contra 
el emperador: silenciosos y desganados, los sol­
dados obedecían las órdenes sin entusiasmo. El 
mariscal Macdonald -otro jefe formado al la· 
do de Napole6n~ promete al conde de Artois 
aren garlas: Se forma la tropa en la Plaza Bene­
cour, en el centro de. Lyon, bajo una Huvia too 
rrencial. Macdonald, con el conde de Artois y el 



dU<lue de Orlráns al lado~ pronuncia una encen­
dida arenga. Al finalizar grita: 

-La única garantía de lea1tad que os pido ('~ 
que gritéiJIi conmigo: ¡Viva el Rey! ' 

Ni un solo grito. La tropa inmóvil, en rígida 
posición militar. .. Entonces interviene el conde 
de Artois. Su oratoria no es inflamada: trata de 
ser persuasiva y bondadosa. Mientras hahla se 
acerca a los soldados. Ahora se dirige directa· 
mente a un veterano, un soldado de dragones. 
Con una voz cálida y emocionada le habla de su 
coraje, de las medallas que lo decoran, de la leal­
tad que debe asti Rey ... Le propone que grite 
"¡Viva el Rey"!. .. Un solo grito ... vamos ... 
"IViva el Rey!". El conde de Artuis parece un 
paciente padre convenciendo a su hijo caprichoso 
que debe pedir perd6n ... Pero el hijo no dice 
nada: ·el veterano permanece en posición de fir­
mes, el rostro en tensión, los ojos perdidos al 
frente. ~lacdonald también se acerca al soldado, 
el coronel del regimiento se aproxima, ahora son 
seis o siete brillantes uniformes que rodean al 
empet'inado dragón... Vamos, hombre, grita 
"IViva el Reyl" ... Nada. Absolutamente nada_ 

Todos entran al Palacio del Arzobispado con 
la sensación de haber hecho el ridículo. La ll1ul~ 
titml que se apiña en la plaza lo,.., ve pasar con I 

En el Museo de los 
Inválidosl en París, 
se encuentra este retrato 
de Napoleón por 
O.laroche. El .mperado~. 
con su clásica 
casaca de Cazador de lo 
Guardia, med~ta. 

indiferencia. El silencio· está derrumbando a los 
Borbones. .. y tanto los Borbones como los ha~ 
bitantes de Lyon sabían que Napoleón ya había 
entrado como vencedor en Crenoble. ¿Córno ha~ 
bía ocurrido esto? Volvamos al hilo de nuestra 
h'storia. 

¡VIVA EL EMPE~ADORI 

Cuando Napoleón avallzó solo hacia la tropa 
enemiga, solo se oyó un grito: 

-IAllí estú! IFuegol 
Es el capitán Hundon -sobrino del jele de la 

guarnición de Grenoble- el que aúlla la ordl~n. 
Pero en la tropa realista solo se advierte como 
un repeluzno, un estremecimiento: ningún fusiJ 
es ee·hado al hombro. Ahora ha llegado el mo­
mento para Napole6n. A no más de quince paso~ 
de las filas del enemigo se detiene y habla. Con 
voz fuerte, imperiosa. 

-¡Soldados del 591 ¡RecoIlocedme! ¡So)' vues­
tro emperador! , 

Todavía avanza dos o tres pasos. Está en el 
medio justo de las dos fuerzas. Entreabre su ca· 
pote con las dos manos, como presentando el p'e­
eho a las balas y grita aho!'a: 

PAGINA 73 



la' más 
bella 

campaña 
de 

napoleón 
-Si hay entre vosotros algún sllldado <ll1t' 

quiera matar a su emperador.. ¡aquÍ estoy! 
Un frªgor inmenso rebota contra las colinas. 

El 59 de línea es ahora tina garganta que grita 
"¡Viva el Emperadorl". Las filas se rompen, 1m 
soldados. rodean a Napoleqn, le hesan las manos, 
tocan Stl mpo!e, sus hotas ... El pohre capitán 
Randon (que llegará muchos años después al 
mariscalato y será ministro de Guerra de Napo­
león IlI) golpea con su sahle a Stl cahallo y huye 
para dar cuenta a su tío del desastre. El co­
mandante Delessar.t, humillado y conmovido, se 
limita a entregar su espada al emperador, que 
lo abraza y cambia algunas palabras amistosas 
con él. Los soldados que- instantes antes se ha­
bían enfrentado, ahora confraternizan, bromean 
y Se abra~an. Y mágica mente, las cocardas blan­
cas que lucían sobre los gorros de las tropa, 
realistas son reemplazadas por la escarapela tri­
color ... 

Puede decirse que Napoleón había recobrado 
ya su condición imperial. Pel'O todavía faltaba 
el hueso duro: Grenoble. El emperador marcha 
hacia allá, con aire de vencedor. El 59 de línea 
ahora está a la vanguatdia: sus oficiales lo han 
pedido como un' especial privilegio. Mil qui­
nientos campesinos rodean la columna. Esa jor­
nada es 'un paseo glorioso, jubiloso. En cada 
.pueblo se arma espontáneamente un mítin polí­
tico: Napoleón arenga a los habitantes, habla 
de aquellos exJliados que han regresado' con los 
Barbones para perpetuar sus privilegios. Es 
ahora el joven general Bonaparte de las guerras 
de Italia, el genio de la Revolución llevado en 
brazos de su pueblo en una manifestación caó­
tica. 

Pero el general Marchand está en Grenoble, 
dispuesto a terminar con ese carnaval. Ha llega­
do de Chambery e! coronel La Bedoyere con 
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su rt:'gillli{'uto, el 71,) dl~ línea y l'teetivos dd 11 
de linea. !\lan'}¡ul1d los hacf:> formar frente i.l las 
fOfliJ ieaciones de la ciudad y pasa revistu u la 
tropa. DeSplIl$ elt· proveerlos d(~ curhll'hos. d 
g(~neral Marchand ordena al coronel La Bt>do 
yere: . 

-Ahora, coronel, I(.'umplid con vuestru d.(~bl·r! 
El coronel desenvaina su espada y St~ uirigt' 

ti sus soldados. Tiene 29 años y ha sido uno Uf' 
los más brillantes oficiales del Ejército Imperial. 

-¡A mi, soldados del 791 -dice-o ¡A mi, ca 
maradas! ¡OS mostraré el camino <lel honor' 
¡Aclelante! . 

y entonces, todo el regimiento explota f'1l UII 

f(lnnidahle grih): 
-¡Viva el Emperador! . ,. 
y mientras el general '~larchand. fl'elH.'tICO. 

ruge órdenes l!lle nadie atiende, el 7t
) regimiento 

con Le Bedoyere a la cabeza sale de Grenoh'" 
repitiendo sus vivas a Napoleón. Después de 
abandOl~ar las fortifieaciones -la villa es una 
de las l)()eas de Francia que está todavía amu­
rallada y se cierra con una gran puerta de ma­
dera y hierro- el coróne] munda 'hacer alto ~' 
saca de su holsa de viaje Ull águila de bronce. 
una de aquellas águilas que los (->jércitol' napo­
le6nicos pasearon por toda Europa. La chlv,a .en 
una rama del "rbol, tira In bandera borbon~c •. 
y márcha al eneuentro del' Emperador. 1.\ qUien 
encuentra una hora lnás t¡:ú·de. Son 1.800 houl" 
bres que (>ngruesau ~~sa columna enloquec.-i~a de 
júbilo que rodea, como nI! negro mar rugIente. 
a la berlina en la que marcha el emperador. 

A las siete de In tarde d., ese inolviclable í 
de marzo llega la hlleste a Grenohle. ~(archaIld 
ha hecho cerrar la pllerta de la muralla, Tantc 
peor. Habrá 'lile echada ahajo. Subr"; l~s mura­
llas están los tiradores de la guurmcJOn, pero 
t'asi todos 10 miran ('OH sorda iru. Y una muo 
chacha cantinera canta tranquilamente: 

"¡Bonl ¡Bon! 
Nnpoleon 
Va rentrer dans sa Illl.lison . .. ··(1) 

Es interesante saber CJue La BedoYfn> (que 
será hlsilado cinco meses más tarde. después dt' 
Watedoo, por el restaurado gobiern? de los Bor· 
bones) al encontrarse con Napoleon se atrevf 
a endosar]e un pequeño "ser11lón", "Basta dl' am· 
biciones, sire -le dice-, basta .de despotismo. 
Queremos, los franceses, ser libres y felices. E, 
necesario abjurar del sistema de conquishls y dl~ 
esa política de poder <¡ue ha hecho la "esgrada 
de Francia y vuestra propia desgrada". Napo­
león reconoce que está dispuesto a hacerlu. Estú 
exultante y feliz. Ha pasado -lo sabe biell- el 
peor momento y ahora, !'na vez ocupada Cre­
noble, su viaje a París será un paseo. 

ti) Bueno, bueno, Napoleón vuelve a su clLsa. 



Muerte ese Napoleon en la Isla de Santa Elena, El emperador destro· 
nodo, rodeado. de su pequeña corte, recordaba "su m6s bella campaña". 

Cuando llega a Crt'nnbll'. ('1 pspectáculo el' 
indcscrir)tihI(". Ya es de 1l()(.'lH.' y lIna ll1ultitud, 
en la qUl' soldados y paisanos se mezc1an con· 
tusamente, rodea a Napoleón, Sobre la mura· 
lIa, un ofí,'ial d,' ~larchal1d. 

-jAbrid la puerta! -grita el pTllpprador, 
-Sólo rt"cibo órdenes del genf'ral ~1.archand 

-responde el oficial. 
-¡Yo lo destituyol 
-COI}OZl'O mi deber, Súlo olwot:'zco a mi ge· 

lwral. 
Entonces La Bedoy(~re, al lado de Napol(:'ón, 

se dirige el los soldados de la gua J'nición y I('~ 
grita: 
. -¡Arrancaclle las charreteras! 

Pero la súbita degradación del (ifidal no e~ 
suficiente para ahrir la pesada puerta: ~larchan(~ 
se ha llevado las llaves. Hachas, garrotes y pa· 
lancas comknzan <.1 trabajar, alentados por lo~ 
gritos de los soldados de In guarnición que, des­
de 10 alto de léI .... lllural1as, cambian bromas con 
los "atacantes", J\apoleón, arrnncándose diFicul· 
tosa mente de las efusiones de la multitud, se 
refugia en un pe<lueño albergut' cercano, Des· 
pu¿'~ dt, dos horas ('.H:' la puerta l'on gran estré· 
pito: UIl enorme grito saluda el único acto de 
vjol('nda qw' ha dehido ('nnlpte)' ,'\"apoleón c:'n 

t'sta tampaña. Y cuanclo éste (~ntra triunfante 
a la dudad, y en la hostería de "Los Tres Del· 
filles" recibe, ya ('omo monarca, (, .. 1 saludo de 10:-; 

magistrados, los sat'erdotes, los hurgueses dl" la 
villa, tiene ya la sensación tahal el€' que hR 
triunfado, !\lás tarde dirá: 

-Hasta Grtmoble, yo era un aventurero, 
Después de Grenoble. fui un príndpe .. , 

En efecto, habla ganado )'R la ·más bella cam­
paila de su vida. Dos jornadas más tarde entraba 
a Lyon, re{'ihido por ( .. 1 pueblo y el ejército con 
enormf' entusiasl1lo: por su parte. el conde de 
Artois y d duque de Orleáns escapaban hacia 
París) mientras la vanguardia de N~lpole6n enR 

traba en los suburbios de Lyoll. A Par;s llegarla 
el 20 de marzo, V Luis XVIII v su corte hahlan 
huido horas ant¿s, Empezaba -para el Empera­
dor ese período intenso CIne se conocería más 
tarde como "los Cien Días", cuyo fin estaria 
signado por el nombre ominoso de Waterloo. 

El Aguila hahla llegado, por fin, a Notre 
Dame_ Pero no hahía arribado "volando de cam­
panario en campanario llevando los colores na· 
donales", como dijera Napo]eón en su proelaR 

Ola firmada en Golfo Juan, al empezar la in· 
,-relble aventura. Habia llegado en hrazos de su 
p11ehlo, Y por ent'ima de su hazaña militar, ésto 
'wría, prohahl<.>nwntt', ,<0;\1 más llt'rclllrahle gloria, 
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(Personajes, hechos, anécdotas y curiosidades de la Historia) 

Eran así. .. 

SAN MARTlN 
Basilio Hall -oficial de 
marino, vIolero .inglés 
nacido en Edimburgo, 
en 1788, IIi;o de un ar­
queólogo- conoció per-

!I $onolmenle o 'San Mor­
tin_ En .su diario de vio­
je, que recoge impresio· 
nes de sus años en Chi­
le, Perú y México de 

'820 a '822, editado en Londres, 'rozo un ¡nlere­
san'e retrato ,.. hoce ;lJsficieros apreciocicnes sobre 
el prócer, que Carlos A. A..ldoo ho frelucido a.sí: 
"A primera vista, habló ···poco que llamare la ofen­
ci6n en su aspecto, pero cuando se puso de pie 
y empezó o hablar, su superioridad fue evidente. 
Nos recibi6 muy sencillamente, en cubierto, vestido 
con un sobretodo suelto y gran gorro de pieles, 
y sentado junio a una mesa hecha con unos cuan­
tos tablones yuxtapuesto~ sobre algunos barriles vo­
dos. Es hombre hermoso, .alto, erguido, bien pro­
porcionado, con gron nariz aguileño, abundanfe 
cobello negro, y grandes y espesos patillas OSClJros 
que se e.:)(tienden de orejo a oreja por debajo del 
rnenl6n¡ ~·u color ero eceifunado oscuro y los ojos, 
que son grandes, prom ¡n entes y penetront~s, negros 
como azabache. Es sumamente cortés y sencillo, sin 
afectación en sus moneros, excesivamente cordial e 
insinuante, y poseido evidenlemente de gran bon­
dad de cor6cter; en sumo, nunca he vi~to persona 
cuyo tr.oto seductor fuese mós irresistible. En lo con· 
versac;ón abordaba inmediatomente los tópicos 
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substanciales, desdeñando perder tiempo en· deta­
lles; e.scvchaba atentamente y respondía con clari~ 
dad y elegancia de lenguaje, mostrando admira­
bles recursos en lo argumentaci6n y facilísima abun­
dancia de conocim ientos, cuyo efecto ero hacer 
sentir o los interlocutores 'lue eran entendidos como 
lo deseaban. ·-Empero, nodo había de ostentoso o 
banol en sus palabras y aparecía ciertamente en 
todos los momentos perfectamente serio, y profun­
damente poseldo de su temo. A veces se animaba 
en grado sumo, y entonces el. brillo de su mirada 
y fodo cambio de expresi6n se haclon excesivamente 
enérgicos, como poro remachar lo atenci6n de los 
oyentes, imposibilit6ndolo de esquivar sus argumen­
tos. Eso ero más notable cuando tratabo de polftica, 
temo sobre que me considero feliz de haberlo oido 
expresarse con frecuencia". 

PALABRAS PARA LA HISTORIA 
Dijo el general Joséde San Martín en 
Lima, en 1821: "Todo mi deseo es que 
este país (el Perú) se maneie por sí 
mismo y solamente por sí mismo. En 
cuanto a 111 manera en que ha de go­
bernarse, na me concierne en absolu­
to. M e ProllOngo únicamente dar a/ 
pueblo los medios de declllrarse inde­
pendiente estableciendo una fornll/ de 
gohiemo adecuada y. cerificado es­
to, cOlIsidemré haber he"'", I,asfanfe 
y me a/r';a,,;", 
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ELECCIONES 
Plutarco indiC'a la sigui,ente Corma de elegir un 

J;en,ador en Esparta, en tiempol!I de Lit:'Ufko: "El 
pueblo se reunía en la plaza pública: hombreR e8t'Q­
gidos se encerraban en UDa cas8 inmedia,ta de donde 
no podian ver 8 nadie' ni ser ,"'¡stos; oisJ;i jIJOlamenl~ 
el ruido del pueblo q~!!, en ,eitas elecciones, ('(,mo 
en ,todos los d~má8 as"ntt)s~ daba, $U" sufragioF. por 
SUI!! grltos. Los competidor,es no eraD introducidos 
todos a la vez en la ásamblea, sino que pasaban, el 

. uno después del otro, en medio del may.or, silencio. 
Regún el turno que la :8uerte, 'le habia marcado. lA!; 
el,ectores, t'Dcerrados én ,-la', casa .inmediata. marca­
ban cada vez en ,BUS labNlIas el Jtrado de ruido (IUe 

hab.ían oido; )' como no 'j::Jodían saber pO.' ,u.á1 de 
los" candidatos lo habian -heebo, escribían: Por el 
primero. por el se~undo:, por. el- t~rcéro. y- así suce· 
sivamente, según el (H"dE'n~ en que· habian ent rado 
en la 88omblea", " " 

Esta elec('ión por t'J ·'ruidóme.tro" -agr(>$tamoM 
por Du,estra cuenta- no ~eJar1a de teDer RU," in­
eon\>enienteN, Por lo pronto. el de una ruidoso )' bien 
II.leeeionada "Claque .. _.....' ' 

,_oro,,.' o;· '1',,1 

por 
LEON 
BENAROS 

CURIOSO 
CALENDARIO 

El sociólogo Augusto Compte '--0 quiee 
se considera iniciador de los estudios or­
g6nicos de soclologia. de la que intentó 
hocer una ciencia positiva- quería susti· 
tuir nuestro calendqrio por otro de trece 
meses, los que designó, en el orden co· 
nocido de enero a diciembre, con los si­
guientes nombres sustitutos: Moisés, Ho· 
mero, Aristóteles, Arquímedes, San Pa· 
blo, Carlómagno, Dante, Gutenberg, Des· 
cartes, Federico Bichat. El 11 de julio de 
1852, comenta un cronista, sería en el 
curioso calendario 25 Carlomaqno 64, 
pues el primer año comenzaba. paro '?stE' 
calendafio, en 1788. 

MADRES 
LA MADRE DE NAPOLEON BONAPAR'fE ~¡. 
LLAMABA LETICIA RAMOL/NO. y ERA l.'NA 
MLIER QUE UNJA A SU BELLEZA se n WRH 
CABACTERY SU FIRME VOLUNTAD. LA MA· 
DilE DEL ESCRITOR FRANCISCO DE QLEVE· 
DO y VILLEGAS SE LLAMABA MARIA nI. 
'iA.\TIRAfJEZ y ERA DAMA I)E LA HEI\.'\. 
I::J. ;,>;o,\IBHE DE LA MADRE nEl CA\I>II.I . .o 
AIl(;¡'\TINO, JUA!\ FACDiDO Qt IH()(;A EllA 
fI IV 1 /W.'iA Vii ARGAfJARAZ. LA ,rAPllE 
1'1, AI.UBl-\DES SE LLA~rAH·\ n/\Olfl' 1. 
I ~ DI' PEBIILES. AGARIST.1. 
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EL DESVAN 
DE eLlO 

ROSAS R.;COMIENDA A FACUNDO UN 

REMEDIO CONTRA EL REUMATISMO 

.Juan Facundo Quiroga -el temido y tam­
bién admirado caudillo riojano- salia sufrir 
de ataques reumáticos, productó de su inten­
sa vida en campaña a la intemperie_ El 25 
de febrero de 1835. Juan Manuel de Rosas 
le envió una carta con una receta para curar 
el reumatismo, carta que el destinatario no 
llegó a recibir. pues fue asesinadl,l en Ba­
rranca Vaco nueve dias antes, el 16 de fe­
I,,·ero. a eso de las once de la mañana.' De 
cualquier manera, la carta de Rosas, que con­
serva su interés, dice, incluso con sus parti­
cularidades ortográficas: "Mi querido compa­
ñero, Señor Dn. ,Juan Facundo Quiroga - Ha­
viendo mi primo el Señor Dn. Tomás Ancho­
rena adquirido la noticia del remedio siguien­
te me ha parecido conveniente comunicarlo 
a V. por si de .algo le sirve su conocimiento, 
pues en la clase de males q tle V. padece, ge­
neralmte., donde menós se piensa suele en­
contrarse el alivio de la Divina Providencia -
Pero yo serí¿.¡ de opinion q. V. Re l'e~wl\'ierH 
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a tentarlo. no debía ser hasta qe. regresace 
y gosace ya de un completo sosiego. 

"Un griego qe. tiene Fonda en Sn. Isidro, 
muy hombre de bien me ha referido qe. sien­
do el j oven cuando N apoleon fue al Egipto, 
su padre fue salvado con este remedio. 

"Tomó una porción de ajos, los peló y co­
locó sobre' un pedazo de lienzo de camisa de 
ilo usada: en seguida pulverizó aquellos ajos 
con polvo de mercurio dulce en una dosis co­
mo de dos narigadas de rape, y doblando el 
lienzo lo coció en forma de bolsa o saco ce­
rrado por todos lados - Después tomó una 
olla de dos orejas en qe. cabrían como slnco 
o seis botellas de agua y colocó en ella la bol­
sa pendiente por unos ilos de las dos orejas 
de modo qe. estando dentro de la olla, se mari­
tubiese el aire como en una maroma: Acto 
continuo le echó agua fría en la olla, pero co­
sa que la bolsa no tocase en la agua; la tapó 
con un plato y engrudó por las orillas para 
que qúedase ermeÜcamente serrada la olla; 
puso un peso sobre el plato para qe. no se 
moviese, v colocó la olla asi tapada y cerrada 
con fueg~ de carbon fuerte en donde la tubo 
irviendo como hora y media, cuidando mu­
cho de reponer y pegar el engrudo donde se 
desprendía para qe. no .. liera ningún vapor 
de la olla. 

o "Después de esta operación separó la olla 
del fuego y cuando había aflojado el calor la 
destapó, sacó la bolsa, y cerrada y caliente 
cuanto podía sufrirse en las manos, las ex­
primio con las mismas manOs sobre' una fuen­
te haciendole echar una especie de: aceite que 
lo acomodó despues en un frasco o botella. 
Con la brosa de los ajos exprimidos le· frotó 
los miembros enfermos para eprovechar el 
jugo o aceite qe. tenían dejando en ellos las 
brosas que se qlled.aban pegadas; y las en­
volvió después con unos lienzos usados -
Concluida la primera cura, lo despidió entre­
gándolE; el frasco del exprimid.o aceite para 
qe. se diese con él a mano caliente dos frota­
ciones al día, una al acostarse a la noche y 
otra al levantarse por la mañana, y le previno 
qe. cuando se acavase volviese por más - ob­
servó exactmte. la instruccion y g los tres 
días ya movía los miembros qe. se le habían 
adormecido del todo, a los nueve días caminó 
por sus pies sin muleta, y sanó del todo hasta 
el presente, sin necesidad de repetir la con­
fección del medicamento - No le quedó otro 
defecto que cierta desigualdad a la vista, y 
entre el nudo de una muñeca y el la otra qe. 
me lo hizo notar, y qe. cuando quiere hacer 
mucha fuerza, le flaquea al rato el brazo 
izqdo. qe. fue el enfermo. Siempre <le Vd. 
affmo. amigo .. 1. M. de Rosas". 



¿QUE PASABA 
AQUI CUANDO ... 

, , ,murió Jorge W1I8-

!Jington, el iltlStre ele­
mÓC1'lIta no/tea/ned­
cano, en Motlt Ve/'­
nOn, el 14 de diciem-
111'e de 1799? 
Gobernaba el Virrei-· 
nato del Río de la 
Plata el Marqués de 
Avilés, ten/ente gene­
ral Gabriel de Avilés 
y del Fierro, designa­
do por Carlos IV en 
1797, Y cuyo gobier­
no dl/t'ó desde el U 
de marzo de 1799 al 
20 de mayo de 18/0, 

, . ,murió en Parls (Franda) el gran poeta 
Carlos Baudelaire, autor de "Las f1cire~ del 
mal", que falleció el 31 de agosto de 1867? 

Un día antes, en Molinos (Salta), el co­
ronel Pedro Díaz derrotó al caudillo mon­
t<mero Felipe Varela, quien, a su' vez, el 
29 de agosto del mismo año, es decir, dos 
días antes, hahía derrotado en Amaiella 
( Salta) al cnronel José Frías, 

CASAMIENTOS 

En e.le luo¡ar de DlI IIlCIIldo. en Amblayo 
12 de A;ollo de J882 de eale alio del Se­
ñor. delanle d. mi como que 10y Ju .. y 
Comlaarlo y renlente del Eacuacaon de 
la Viña. se me vino y .. m. preleDtaron 
.n mi delante. la tal Maria CrwI con IU 

hUa la· J08.fa CNO que el IIlátIdo no me 
dicen nada porque .1 IIDao. y como el 
ténDlno d. la. coaaa andan aqv.l. no hay 
porqué nombrarlo pue.. volviendo al 
alUDto. todol le han IUDtao para v.DIrm. 
a ver. aqv.l donde .aloy IObra la china 
Joaafa Cruz. pa que l. caa. con el tal 
Alcencio Sant!lláD. y que la china Joaefa 
CNO .•• muler IiDda y ;randa y libre y 
aln adiaión pa caBarle. y yo como Jue. 
.Y COIIIIO Comiaar!o y como ranienle de 
la Viña. y como crllUano y como cató' 
IIco y Como romano. y como han venido 
a verme Bobre la china Jo.eta CNO doy 
la certificada. pa que .1 Cura Párroco y 

raDianle y Malatro d. ICI 191.slCI d.' SCID 
CCldo. pueda hizcerlol que l. lopen en 
matrimonio y .amparle el Sacramento. 
.. .Eale mi certificado velay. y aqv.l eala e. 
la mllma fecha de allá arriba. Amblayo 
12 d. A;oalo d. 1882 d. ..te año del 
Señor. 

Fdo. PANCHO FRANCISCO BRUNO 

Esta curiosísima· acta de matrimonio 
procedente de Amblayo (Salta), est6 re­
gistrada en el Archivo de Tribunales dé 
e.ta provincia, La transcribimos con su 
original ortografía para regocijo de nues­
tro. lectores, Agregamos que lIlO pode­
mos dar noticias sobre si Aseenslo San­
tillán y la chino Josela Cruz lueron leli-
ces, con semejante casamiento ..... . 
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El Soberano:· Congreso de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata había encomendado 
a Buchardo la captura de los autores. 

"Habiendo llegado a noticias de esta so· 
beranía el escandaloso exceso de la tripulación 
de la corbeta nombrada "Santa Rosa", se 
ha expedido pOder al Sargento Mayor de la 
Marina de este Estado, y comandante de la 
fragata "Argentina" de guerra, don Hipólito 
Bouchardo, para que corra por donde dicha 
corbeta cruzaba. y para que con trrdo eri cua­
lesquiera destinp que sea hallado este buque 
pueda apresarlo o reclamarlo de cualquier go-
bierno" . . . l' 

Dispuesto a Parlamentar con el soberano de . 
Hawaii, Bucardo se dirigió a su residencia, 
siete leguas al interior de la isla, Kameha 
Meha lo recibió vistiendo un uniforme de 
tapitán de la marina inglesa. Un oficial norte. 
americano le servía de intérprete. La nego· 
ciación se volvía dificultosa. El rey sostenía 
su derecho de propiedad sobre la corbeta. La 
había comprado a sus tripulantes por dos 
pipas de ron y seiscientos quintales de sán· 
dala. En cuanto a los marineros piratas, unos 
habían partido para Cantón, otros andaban 
desparramados por las is'as ... Se convino, ·al 
fin, que Kameha Meha devolviera la "Santa 
Rosa", a cambio del valor del sándalo que le 
había costado y entregaría los marineros pre· 
via una indemnización por los gastos de asilo. 
Así terminó la negociación entre Buchardo 
y el rey de lao islas Sandwich, el primer tra­
tado internacional celebrado por la Argentina 
~dice Mitre- y de unión para la paz, la gue· 
rra y el comercio, reconociendo el rey la in· 
dependencia argentina, obligándose a poner 
a disposición de su gobierno todo buque que 
llegase a aquellas islas, como la "Chacabuco", 
y a suministrar los auxilios que necesitase la 
fragata" ... . 

y en prueba de amistad le facilitó algunos 
naturales para que completaran la tripula· 
ción, y le entregó los marineros refugiados, . 
en número de ""tenta, aproximadamente. Bu· 
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Asf aporecerfo 
por lo. 

mares Qustrales 
lo. gallarda 

silueta 
de liLa Argentina" 

en pleno 
navegaci6n. 

chardo retribuyó atenciones con el nuevo alia­
do: le regaló una espada, sus doradas charre· 
teras de comandante, su sombrero, y además 
un unifbrme y despacho de teniente coronel. 
Kameha Meha quedó convertido en militar 
argentino. Sus súbditos debieron festejar el 
acontecimiento bailando ruidosos y ondulan· 
tes "huIa huIa" ... 

UNA VUELTA AL MUNDO 

La hazaña de Buchardo y de los tripu­
lantes de la "Argentina" son para contarse 
en una novela de aventuras. No cabe .en 
una nota periodística. Las. velas blancas. de 
la fragata se inflaron con todos los vientos. 
Su banderita celeste inauguraba los mares 
del mundo. 

La vieron los arrecifes de coral, las islas 
del mar del Sur, Morotoi, Wahoo, Atoy ... 
Después la "Argentina", seguida de la "Cha­
cabuco", atravesaron el océano Pacífico para 



inquietar a las ciudades españolas de la costa. 
Las dos embarcaciones poseían ahora 56 

cañones y la tripulación se había aumentado: 
con 60 hombres de la "Chacabuco" más 30 is- . 
leños cedidos por el soberano de HawaiL 

El 22 de noviembre de 1818 fondearon en 
la bahía de Monterrey, en California, que en 
aquel tiempo pertenecía a México. Con 200 
hombres armados con fusil y 130 con picas de 
abordaje dominaron a la ciudad y enarbola­
ron la bandera argentina en la fortaleza, don­
de permaneció seis días. Durante ese tiempo 
los corsarios se ocuparon de inutilizar la ar­
tillería enemiga y en saquear la ciudad, de la 
que sólo fueron respetadas las iglesias y las 
casas de los americanos. 

Como tres siglos antes, cuando las hazañas 
de Sir Francis Drake, las ciudades españolas 
del Pacifico temblaban ante la aparición de 
la "Argentina". Así fueron ocupadas San Juan 
y Santa Bárbara, y bloqueadas San Bias (el 
25 de enero de 1819), Acapulco y Sonsonate. 
En Reale.io. ,oh re la costa de Nicaragua, des-

pués de una violenta lucha, se apoderaron de 
numerosos barcos enemigos. 

Un 9 de julio -el de 1819-, dos años des­
pués de su partida, llegó al puerto de Valpa­
raiso. Rabía dado, prácticamente, la vuelta 
al mundo, realizando una de las aventuras cor­

. sarias más pintorescas de la historia. Crio-
llos, ingleses, malayos, hawaianos, se confun­
dían en su tripulación como testimonios vi­
viertes de su presencia en las lejanías del 
mar. Traían barcos capturados, tesoros; ha­
'bían castigado a los piratas e impedido el trá­
fico de esclavos. 

Allleg,ar a Valparaiso, el almirante Cochl'a­
ne, jefe de la escuadra chilena, pretendió apo­
d'erarse de las embarcaciones de Buchardo, lo 
que originó un largo y enojoso pleito. Pero ésa 
es otra historia. 

Lo fundamental era que las naves argenti­
nas habían dado la vuelta al mundo, captu­
rando presas enemígas y paseando por todos 
los mares la bandera de "la nueva y gloriosa 
nación". 
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HISTORIAMA 
COMPOSICIÓN CON P ALADRA CLAVE 

La palabra clave tiene la siguiente defi. 
nición: 

"Máxima jerarquía marina". 
Hallada la palabra, numerar las letras que 

la componen (por ejemplo: si la palabra 
fuera CAPITAN, la numeración debe hacer. 

. CAPITAN 
se así 1234526 ) 

Luego transcribir las letras en las casillas 
del casillero que llevan el mismo número de 
la palabra clave, y completar por deducción, 
sabiendo que a número Igual corresponde le. 
tra igual. 

A entretenimiento terminado se leerá la 
sintética biografía de uno de los héroes de 
nuestra independencia. 

TODO ES HISTORIA N'.' 1 

(La I!Olución en página 98) , 



SIEMPRE 
• ACIERTO 

CON 
CINZANO 

No. No piense mal. .. es mi mujer. 
y nos vamos a vivir una aventura ... 
Vamos a casa .. , con la familial 
¿Se sorprende? 
Es que alll viviremos un momento muy Intimo y cordial. El hielo ... 
las botellas. .. y tantas cosas que decirsel 
Realmente, nada es más lindo que estar aSl, en familia .. ' cuando 
el centro es el universal CINZANO.o el delicado CINZANO OROI 
(Entre paréntesis, eso si que es acertar: dar en el gusto de tOdos). 
Haga la prueba usted también y ... acierte con su familia! 
(Ah ... y si es soltero, cásese: vale la pena). 

.f1" . 

CINZANO 
y 

CINIANO 
ORO 

, 





~~é'#i';·' 

~ .............. . . 
. .. 



IlC81MIN Hll 
fRINCIS SOllll810 

I"a ópera en cuatro actos "Norma", O en el teatro Ri~ 
vadavla, donde la empresa Oaerego afrecia la tempo­
rada de zarzuela espatíola con este extenso programa: 
"Una Jugada. por tabla". "La libertad de su.fraglo". 
"don permiso del m~rtdo" y "La verbena de la Pillo­
ma", del maestro Bretón. 

Pero no sólo en los teatros del centro se amontonaba 
el público. Lo mismo ocurria en el circo Anselml. de 
San Juan y Sarandl, y en el elrco Coliseo, de Santa Fe 
y Montevideo, donde la compati.fa ecuestre de los her­
manos Henault estrenaba el drama "Juan Moretra", 

Pero volvamos a, la vereda· del Pouteama Argentino. 
AlU la multitud es más abigarrada y los comentartos 
mas indignados. 8i algían curioso se aproximaba se 
renovaban los comentarios: 

........ ¿Qué sucede? 
-Pues. nada menos que no hay coches en Buenos 

Aires ... 
-Parece que se han declarado en huelga. 
~¿Qué es eso? Pero no puede ser. o noS hemos 

vuelto todos locos. 
-Hoy lel en el diario que hay huelga de carpinteros 

en Viena, pero nUllca sodé que en Buenos Aires po. 
dria ocurrir una cosa asi. 

-Yo lo preveia cuando el afto pasado permitieron 
que en el café La Cruz Blanca se reuniera la Agru· 
paclón Socialista. 

-De todo esto tiene la culpa el gobierno. ¡Qué 
quiere con eSte vtejo naja de Sienz PetU\! •.• 

-Yo no exagero al decirle que esto es el principio 
del tin. 

Pero un grupo se ha, aproximado al agente de fac­
ción para preguntarle qué hay de cierto en eso de la 
huelga de cocheros. El agente tarda en ordenar SUB 
pensamientos, ante la avalancha de preguntas y al fi­
nal responde como si leyera un comunicado oficial: 

-Parece que por acá nomás ban encontrado a un 
descuartizado y por eso se ha procedido a detener a 
todos los cocheros. 

El est.upor se junta al espanto. Alguno lleva la in­
formación a todos. Se produce un silencio sobrecogida 
interrumpido por el quejido má.s o menos contenido 
de alguna dama. De repente se nota. una reacción. Los 
caballeros deltberan entre ellos. Hay alguna que otra 
famma qUe posee carruaje propio. Y !:le ofrecen a 
hacer varios viajes para llegar por lo menos a las 
mujeres. Cada coche llevará. por lo menos a un hom­
bre para custodiarlas. Los hombres restantes parten 
en grupos a sus casas. Se olvidan de rectificar la du­
reza con que han tratado a los cocherOf .. adjudlcé.n­
doles 'Una posición socil'll que deSC(l).l:)(.en. Sólo alguno 
qUiere segUir teniendo razim ·r:andr· 5cñala a modo 
de CO.,,1entario final: 

- Yo lo decia, esto es :.,¡ p"incipio del !In ... 
De·4de e"i(' m,.. .... '€'!'t'(¡ •. ~ ... por muchos días. esta ~ran 

lrif'fI QUf.' de:o.!J;~_"~· ;1l1.~.¡ü·á lR~ norhe¡:; aterrori7ada 

IODO es HISTORIA N' 

A la mafiana siguiente, domingo 24 de abrU, los dia­
rios confirmamn la Versión del hallazgo del descuar­
tizado. Muchos llegan tarde a misa por quedarse a 
leer las extensas ~rÓnlcas. En las clases bajas, los que 
saben leer son las figuras del die.. Tieiten qUe leer las 
noticias del descuartizado ~tla y ot.ra vez allte sUen­
ciosos grupos ávidos de conocer detalles del Insólito 
hecho. Del primer crimen "casi perfecto" de Buenos 
Aires. 

CIar" que muchos no comprenderán el titUlo de "La 
Prensa": "Whlte Chapel en Buenos Aires". Pero para 
quienes están Informados tiene un significado som .. 
brío, como p:1 un antro monstruoso de un lejano mundo 
se 'hubiese trasla.dado a Buenos Aires. Pero siguen ti­
tulos más comprensivos para todos: "El crimen más 

. espantoso", "Horrible mutnac~ón". Y luego la Introduc­
ción del cronist.a: "Bajo la más horrible de las Impre­
siones escribimos estas lineas. Pocas veces hemos visto 
un cuadro de mayor horror que el que presenciamos 
en la comisaria 51J.. anoche". 

Lo cierto es que el hallazgo ha sido impresionante. 
Fue un Viandante, Eduardo Thwaltes, a quien primero 
le llamó la atención un enorme bulto que alguien ha­
bia dejade en la vereda de la obra en construcción del 
mercado de don DaVid Splnetto, en la calle Montevt .. 
deo, ~ntre Corrientes y CUyo <hoy Sarmiento). Eran 
las 11 de la noche. Thwattes movió el bulto con el 
pie, varias veces, y repentinamente sintió que el terror 
lo dominaba, aunque sin saber por qué. Se dirigió 
presuroso media cuadra mé.s alla, donde. estaba el 
agente Jesús Ramirez. Con paso lento y mirando de 
soslayo a Thwaltes, el agente se dirigió hacia el bulto. 
AlU comenzaron a revisarlo. Todo estaba envuelto en 
una funda de sofá, luego dos almohadas -una de plu­
mas y otra de lana-, un almohadón, una revista de 
cocina y varios trapos blancoa que envolvian algo ex­
trafio, algo Indefinible. El agente se enderezó, miró 
profundamente a Thwaltes, se llevó el silbat.o a la boca 
y tocó la "Uamada de oficial", que se usaba sólo en 
caso grave. El 8.gudo y estridente flllbtdo tenta algo 
de pedido de socorro que debe haber alarmado mucho 
al vecindario, It'u\s cuando justamente el dio. anterior 
habia stdo asesinado el duet\o del café de MonteVideo 
y Rlvadavla, a tres cuadras de alU. 

No, pero esto se trataba de otra cosa. algo Impo­
sible de relatar. Ramitez volvió a escudrifiar en el 
bulto y se cercioró: adentro del envoltorio habia el 
tronco de un hombre sin cabeza. sin piernas y sin 
brazos. El representant.e del orden tocó el cuerpo con 
su mano y le dijo a Thwattes: 

-Esté. Cflliente todavia. A éste 10 acaban de matar. 

CON SAL Y ASERRIN 

Media hora mé.s tarde se hacia presente el CO'niSR­
no de la 5', don Alejandro Juárez, hombre muy ac­
tivo y querido por sus subordinados.' El comisario or· 
denó de inmedla.to que un otlclal fuera a informar del 
hecho al propio jete de Pollcta, el general Manuel J. 
Campos, quien un cUarto de hora despulSs también se 
ballaba contemplando el cuerpo mutilado. Se dispuso 
llevarlo para su examen R la comisaria. AlU fue revt· 
osado por el dador Soage. Llamaba la atención que del 
cuerpo no salía sangre, pero se comprobó que el cri~ 
minal habia tenido la precaución de ponerle en las 
extremidades abundante sal gruesa y aserrin. El mé­
dico pollcbtl señaló en un primer momento que la 
victima había sido degollada y que luego el o los r)n­
minales habían procedido a seccionar l::l cab~za. los 
brazos: y las piernas. Dict~n11nó que se t.rataba de una 
pel'sona joven y corpulenta, y que debIó ser aseslllada 
aploxl""'edamente a las 9 de la noche del sábado. 

Signll'os ~I crC'nistA de "La Prensa" en 511 de.Cj('rtp­
c!ón: ··En sef!l1icl.1 dE:' ~er ase¡::jnado ha debido Cjf'r p.n-



Este el el rostro. de Francisco Farbós, 

el "francés solitario", despulh 

de la reconstrucción hecha por 

la polida; facciones tlpicos 

del sur de Francia. 

tardado \.'11 la 10l"l1la descrita. y' llevado adentro de un 
carro o carruaJe del que, debió ser arrojado a la calle 
momentos después de paSar algún tranway, pues la 
vIa del Anglo Argentino es'tá colocada Inmediata a la 
vereda y hl\.biera pasado por sobre el bulto, si hubiese 
sido cclooado alli antes". 

y finaliza esa crónica del domingo: "La manera co~ 
mo este hecho 56 ha producido recuel'da 8 los espan~ 
tosos cr1menes de Whlte Chapel cometidos por Jack 
el Destripador. Porque en este asesinato que revela una 
profunda pasión de odio y la mayor ferocidad. iuter· 
viene. como eu aquéllOS. \tna mano hábil y experta Ii 

juzgar por la forma en que la desarticulación dé los 
mi~mbros se ha efectuado". 

La población queda estupefacta. El d4trio ha traido 
Uf l'a1-l noticias Importantes, pero ni siquiera se han 
h.:ido, Y flor ello. informaciones que otros dias hubiel'au 
::Ido plenamente sentidas. pasan por alto. Como por 
I"jemplo la fednlda en Washington, que informa qUe 
"~Rt.a lIlaflana tuvieron lugar los funerales del tenien­
te d~ ne.vio Rafael Oarcla. Manstua. agregado naval 
u la Legación Argentina, quien cayó del caballo el 
martes pasado fracturándose el cráneo. Sus restos· 
fueron Inhumados en el cementerio del Morite OUveto". 
O la Información más peligrosa de que "en el puerto 
est¡\n los buques "Porteña" y "GelUvara" convertidos 
E'n verdAderos fócos de infección ·de liebre amarilla", 

Claro que en ciertos circulas de la alta soeiedad el 
I:rlmell sólo ,será comentado entre hombres solos. Las 
mujeres se contentan con conversar acerca de lo feU­
ces que van a ser el Oran Duque NicolI\s "Czarewitch" 
de Rusia y la princesa. alemana Alejandrina de Hes­
sen, cuyas bodu anuncian precisamente los diarios de 
ese dia. (La desgraciada pareja real que caería asesi .... 
nada con sus cinco hijos en Jekaterlnburgo. 24 afios 
despU9L 

Ese domingo los avisadores de los diarios están con­
tentos; se ha vendido CJ\S1 el doble del tiraje habitual. 
Principalmente el que ofrece "Casa Llgh Lite con 5 
piezas. base 5.000 pesos a plazos", o este otro: "Neye· 
rina, Los accidentes de la Juventud se curan en cinco 
dias con las cápsUlas e inyecciones de Neyenna. Re­
sultado garantido. Farmacia Franco Inglesa. de Adol­
fo Neyer. Cuyo 681, entre Florida y SaÍl Martin". 

Ese dia los diarios consignan otro hecho singular. 
Varones y mujeres han empatado. La naturaleza es 
sabia: ésta es la estadistica del registro ciVil sobre 
los nacimientos. Varones legítimos. 28; Uegftlmos. 6. 
Mujeres legitimas, 28; .Ilegitimas, 6. Luego consignan 
los matrimonios. El sábado han contraído enlace 15 
parejas. La lista la comtenza José Miguel, turco de 
28 aftoso vendedor ambulante, con Jazmín Esaaf. tur~ 
ca. de 32 fiAos. 

·Asi es Buenos Aires. Prepará,ndose para la próXima 
explosión polftlca. Mientras tanto tt~ne un te-.,a que 
dará que hablar meses entefos. Fl prt""'er crimen 
"casi perfecto". 

Pero mientras el pübl1co devora las noticias, cosas 
muy irnportantl.:s han sucedido en la pesquisa en esa 
ni.lsma madrugada del domingo 24. Las novedades se· 
rAn consignadas por los diarios del lunes. Veamos los 
titulas de "La Prensa": «El asesinato misterioso de 
ayer - Indignación pública - Hallazgo de los miem ~ 
bros - Jamones humanos - Reconstrucción del ca w 

dAver - 3,000 hombres en actividad", 

"OFENSA SANGRIENTA A LA SOCIEDAD" 

Se descarta en primer t~rmillo que el hallazgo haya 
sido una broma de mal gqsto de estudiantes de medi· 
cina. No. se trata de un asesinato. Leamos: "Ante 
la magnitud del crimen, ante la audacia del asesIno 
que lanzaba una ofensa. sangrienta a la sociedad y uua 
provocación a lo. autoridad con su impavidez, el gene-
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fal Campos ciio t'l~a a todo el personal superior de 
la policía y mientras tanto, el telégrafo y el teléfono 
funcionaban con toda la actividad posible ordenando 
la inspeccIón de los carruajes de alquiler, la deten~ 
c16n de cocheros, etc. Una hora después, más de 300 
cocheros fueron detenidos. Todas las posadas, todas 
las fondas. las casas de hospedaje, de mujeres tole­
radas y clandestinas, despachos de bebidas, conven­
Ullos y CURuto sitio por fin podia haber servido de 
teatro al crimen, todo fue registrado minuciosamente 
por la policía que pUso en actividad a tres mil hom­
bres, en poco tiempo". 

y ahora se consignan las ansiadas novedades: "A 
las 4 de la mafianR se 111Z0 otro hallazgo sensacional. 
La avenida de Mayo, entre Santiago del Estero y San 
José es Wla cuadra abandonada, sin veredas aún, pues 
carece de edificios: solamente los fandos de las calles 
de Victoria y Rivadavia han sido cerrados con altas 
paredes por los propietarios hasta la Plaza de Lorea, 
y lo único que en la extensión de estas dos cuadras 
qUiebra la planicie del. macadam son montones de 

TODO ES HISTORIA N" 1 

tierra lormados pOI' la ext.raldu de una ;(,allJ8 que 
practican las compañías del gas, Al lado de esta zan­
ja, a 50 metros de la calle, Lorea existe Ull carrito de 
los que emplean los operarlos de la empre.sa del gas 
para guardar las herramieutas. Debajo de este carri­
to dormiau dos hombres desde las primeras horas de 
la noche. El comisario ZUl1ini recorria la pal·te destl-' 
nada a la vereda que mira al Norte. Casi a mitad de 
cuadra. detrás de un pedazo saliente de pared, el que 
la luna no alcanzaba a iluminar completamente, divi­
só un bulto. algo as1 como una bolsa de papas, recos­
tada en el ángulo. 

"Se aproximó, encendió un fósforo y notó que, efec­
tivamente, aquello era una bolsa que contenía algo. 
pero cuya. boca habia sido desatada, conservando aún 
los pUegues de la Ugadura. Al lado mismo, en el suelo, 
se veia un cordel de unos 60 centímetros que habia 
servido para cerrar la bolsa. El comisario Zunlnl abrió 
la boca de la bolsa y sus manos tropezaron con un 
objeto ligeramente cubierto por un pafio blanco de­
bajo del cual se veía un papel de diario roto en aquel 
sitio precisamente y del cual aparecfa la mano de un 
hombre. Fácil será comprender la impresión que este 
fúnebre hallazgo produjo al comisario porque nada hay 
que halague más a un sabueso dedicado a la caza del 
hombre que estas sorpresas desagradables para la ge­
neralidad, pero que para él constituyen su único afán, 

,su sola esperanza. Un grito de alegr1a, fácilmente 
explicable por lo que dejamos consignado, se escapó 
de sus labios y el auxlliar Fuentes que le acompatiaba 
corrió en el acto a aquel punto". 

Luego, el cronista pasa. a describir el hallazgo: loo 
mtembros que faltaban al cuerpo encóntrado pocas 
horas antes, Ya en la comisaria, primero fue sacado 
un Iio que contenia una _mano con su brazo; éste esta­
ba doblado, y para que su rigidez no aumentara el 
volumen, se le habian hecho fuertes ligaduras con 
una cuerda. El brazo habia sido lavado para sacarle 
los vestigios de sangre y después salado con sal grue-
58. El segundo envoltorio s,Bcado del bulto contenfa un 

El muelle de pasajeros, frente 
al antiguo Poseo de Julio. Fue 
en los cercanías -al otro lado 
de la Plaza de Mayo- donde 
unos niños encontraron la de~ 
gollada cabez.a de Francisco 
Farb6s, Ilel francés solitario"., 



:/, : muslo salado "que, por haber pertenecido a un caerpo 
'robusto -así señala qLa Nación»- presentaba un as· 
pecto Idéntico al del jamón". Sigamos a ese cronista.: 
"En envoltorios iguales fueron descubriéndose los de· 
¡más miembros. El otro brazo también estaba ligado 
con una cuerda y otro muslo se hallaba en igual torma 
que el anterior. Llegó el turno al envoltorio que con· 
tenia la pierna y el pie derechos. Fue desenvuelto, 
notandQSe la desarticulación del pie a la altura del 
tobillo, para poderla adaptar y ligarlo a la pIerna. lo 
que demuestra que se trataba de reducirlo todo al 
menor volumen pen;ible. Examinados minuciosamente 
Jos pies. 'se pueden notar sus pequeñas dimensiones 
y COITccción de formas con relación al resto del cuer· 
po y la prolijidad, no s610 en el aseo, sino también en 
el corte de las uñas. Las manos, sin ser gruesas, no 
son ftnSli, pero se comprende que han pertenecido 'a 
una persona que ha trabajado en algún oficio o arte 
que h~ dejado en ellas rastros muy poco perceptibles. 
La edad ~e presume entre 30 y 40 años. La caja del 

":·cuerpo pesa 38 kilos, mientras que los miembros halla· 
,'o dos en el segundo paquete era de 35 kilos. Todos estos 
, 'restos fueron trasladados a la sala' de autopsias de la 

POlicia, situada en la calle 24 de Noviembre, entre 
Rivadavia y VictoriA.". 

LA CURIOSIDAD POPULAR 

:,' y los diarios del lunes.' describen bien la curiosidad 
':. popular, demostrada durante todo el dja domingo. 
!-' Dice "La Prensa": "As! que los diarios fueron lanZRw 
~.\ .•. ,: dos a la circulaci6n, desde temprano comenzó a afluir 
~ a la calle Corrientes, frente a la comisaria, un crecido 

,número de curiosos que, incesantemente renovado y 
i.;¡ aument.ado, llegó a tal número que fue necesario emw 
i: ~ plear varios Vigilantes durante todo el dla y parte de 

la noche porque interceptaban el tránsito y 'la clrcuw 
lación de, vehículos. ¡De cuán diversas maneras y cqn 
QUo!. lujo de detalles se comentaba el hecho! Y el 
instinto popular, que raras veces se engada, encua.· 

drando dtmtru de refleXIOnes y de argumenten; lógicos 
el hecho mOllstruoso" que había sublevado su indigna~ 
cióu. Quien creja ver en aquel hombre a una victima 
de un socio, que se habia apoderado de su dinero, 
qUién a una victIma de un carnicero, bajo la suges~ 
tióu de que un carnicero sólo es capaz de descuartiza.r 
a un hombre en aquella forma; q"uién a un hombre 
ultimado en un sótano; otros, que el crimen debió pro· 
ducirse en un prostíbulo entre gente de mal vivir; 
pel'O todos estaban acordes que sólo venganza feroz y 
excitada por la terrible pasión de los celos era cap~z 
de inspirar un hecho tan cruel y horroroso". " 

y ahora decimos nosotros: ¡cuán eqúivocado estaba 
el crQnlsta, o el pueblo, en estas últimas conjeturas! 
Los hechos darían la razón luego a la primera hipó­
tesis: víctima de un socio. 

Terminados los descubrimientos, la policia Siguió 
movll1zándose día y noche en busca de la cabeza de 
la víctima. Comenzaron a llegar anónimos haciendo 
denuncias inverosimlles. Decenas de personas -curio­
sos en su mayor parte- desfilaron ante los restos 
mutilados. Muchas denuncias de desaparecidos ... pero 
ninguna concreta. 

Pasan los dJas... las hipótesis se han agota.do. La 
paciencia de la policIa, también. Se ha hecho todo 
lo posible. Nada. Hasta que de repente ... Los cro­
nistas vibran con la versión. En la "jefatura de la Po­
liCia se les señala que deben conservar el secreto de 
lo que acaban de ofr. Pero la profesión es más fuerte 
que -todo y no pueden dejar de consignar en sus dia­
rios dos Hneas: "se está por producir Ull he~ho que 
cambiará todo el curso de la investigación. Si, y la 
verdad saldré. por la boca de un nlfío". 

Al día. siguiente, todos los cronistas' aguardan desde· 
temprano en la jefatura de Policía que llegue el per~ 
sonaje misterioso. Y llega. Efectivamente, es un niño 
de 11 a.ños. Es llevado directa.mente a ser intenogado 
por el propio jefe de POllcia, general Campos. Por la 
tarde ya se sabe todo. Los cronistas sonríeri, los ot't­
ciaIes tienen una sensación de alivio en sus rostros. 
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los "vigilantc~" se miran como diciendo: ¡por ftn, ya 
no dába.mos más de tanta guardia I 

Asi P,8. Se está ya en la detención del crlminal. El 
relato del niño ha sido el siguiente: su padre es dueño 
de un almacen en la calle San JUBll. Hace dos noches, 
cuando se hallaba acostado con l:iU hermanita en un 
cuarto contiguo al almacén escuchó voces en la ven­
lana. Se aproximó a ella y, como habia luna clara, 
pudo distinguir- las siluetas de dos hombres: UllO de 
ellos era de raza negra y tenia Una "ristra de chori­
zos" en la mane. derecha. El negro le decia al otro: 
"¿viste cómo lo ltqUidé? TQv~ que emplear un cuchillo 
y un serrucho. Me dio trabajo. pel'o al fin me sali 
con la mia", 

Con estos datos. la 'polleia pudo comprobar que, 
efectivamente. dos noches antes habia estado en el ci­
tado almacén un negro que llevaba una ristra de cho­
rizos. Además, el nlfio sastenla qUe el tal hombre de 
color -ante una pregunta del otro que lo acompaflfl." 
ba- habia manifestado: "el pobre tipo era un de­
pencHente'de ferretería". Es decir, no cabía duda que, 
la vfctima era, pues, un dependiente de ferreteria, 

Cuaudo los diarios conSignaron el relato del ni6.o, se 
presentaron varios te~tlg'oS espontaneamente para de­
cir que, efectivamente, eu la noche del sábado 23 de. 
abril hablan visto a un negro con un bulto en la catre 
Montevideo. Dos sefioritas se presentaron ante el jefe 
de la comisaria quinta y hacel1 el sigufente relato: "en 
la noche del sábado 23 vimos a un negro con un bulto, 
Al pasar nosotras por su lado, 'le dijo a un chino que 
10 acompaña.ba: ¡miré. si hiciéramos con estas dos lo 
que hicimos C01\ el otro!", , 

El famoso negro es locaU2óado, detenido y llevado a 
la comisaria qUinta. Lo traen tres agentes y un of1~ 
cia1. Al verlo la multitud agOlpada 10 insulta y trata 
de agredirlo. El asustado presunto criminal recibe pu­
ñetazos en las orejas, pero es puesto a buen recaudo 
por los representantes del orden. 

El parte pol1clal consigna que el presunto criminal 
es "Alejo Miranda, argentino, de 36 a 3'3 años, color 
negro, su fisonomla predispone en su contra; son sus 
pómulos salientes, labios abultados y mirada torva. Es 
más bien bajO de estatura y de formas proporciona­
das. Viste saco gris, pantalón oscuro, camisa blanca 
y un pai\uelo al cuello. CalZa botines con elástico, usa 
sombrero Chambergo de color calé y su aspecto ~D 
general es pobre y andrajoso", Agrega que se halía 
detenido "en la más ,completa. incomunicación". ,. 

Los testigos sin dudar en ningún instante reconocen 
A. Alejo Miranda como al negro que vieron por la calle 
Montevideo. Pero, para desesperación de la pol1cia., el 
negro no confiesa su deUto; al contrario, pareceria. que 
ignora todo lo que le preguntan. Se tiene a un asesi­
no, pero falta la víctima, ya que todos los dependien­
tes de r,erreteria de Buenos AIres, gozan .a~ buena sa­
lud. Ulla semana después todos tienen convicción que 
el pobre negro nada tiene que ver :~Ol1 el misterioso 
descuartizado, 

. TODO ES HISTORIA NI' I 

El MINUTO FATAL PARA El ASESINO 

Pero el 16 de mayo, a las la de la manana.. !;:; decir. 
más de tres semanas después de hallados el cuerpo y 
los miembros del de~conocldo, se producirla el hecho 
que resultaría ,fatal para el asesino, seguro tal vez ya 
de que habia reaUzado el crimen perfecto. 

En la prolongación de la calle San Juan hacia el 
rio, en la parte que iba desde Paseo Colón hásta la 
Dársenll Sud, el:lstmn amplios terrenos baldfos inte­
rrumpidos por dos lagunas que se habían formado 
durante las obras del puerto. Un puente de piedra 
permitía llegar por la calle San Juan hasta la Dárse­
na. A esa hora, dos chicos se hallaban por esa 2óona: 
Isidro Gallegos, de 11 años, cuidando unas vacas, y 
Gregol'io" Fragueiro, de 13, tratando de cazar patos 
y pajaritos, Junto al agUa, al lado del llluro derecho 
del pueute, Gallegos pisó un objeto duro, Fragueiro, 
en broma, le g'l'itó: "¡Quién sabe si no es la cabezal". 

Si, era IR cabeza. Cuando los chicuelos miran el 
bulto detenidamente notan que la arpillera está rota 
y ven \1n ojl1 del muerto. Nueva sensación. Al oir los 
silbatos estridentes del agente Burgos: corren las la~ 
vanderas, los carreros y el vecindario del bajo. 

Los médicos policiales comprubaron que la cabeza 
pertenecia al cuerpo hallado el 23 de abril. ¿Cuál po­
ttian ser 108 paso~ para la identificación si todavia 
se Ignoraba el s1s~lna papilar? lnste fue el método 
de aquellOS hombres de la policia dispuestos a toda 
clase de sacrificios con tal de satisfacer la curiosidad 
pública, de demostrar su capactdl:l.d y, por fin, de dar 
con el refhlado matador; ieamas 10 Que dicen los cro­
nistas de la época: "a las' 12 fue trasladada la cabeza 
al departamento de PoUda, llevándola a la oficina 
antropométrica que dirigia el doctor Drago, en donde 
se hizo un ptoltjo la.vaje procediéndose en seguida. a 
fotograflal·la.'. En una~ habitación de la misma oficina 
se colocó la cabeza sobre una mesa y se hl2óO desf11ar 
por delante de eHa y por un espa.cio de dos o tres horas 
a todas las mUjeres de vida airada. y los "caftens", 
quienes hablan sido citados con -ese fin Ror la policia. 
El reconocimiento arrojó muy poca luz pese a que 
algunas mujeres creyeron 'reconocer al extinto. La 
poncla. citó a los peluqueros y barberos". Este fue 
el primer' paso. El segwldo consistió eri algo desusa­
do. La policía se sirvió de las bellas artes. Llamó al 
escultcr Correa Morale,s para que le sacara una más­
cara de yeso, y' al pintor Euseri para que repradu,: 
jera le. cabeza al óleo. Con estos dos elementos, ade­
más de las fotograftas y los paftuelos con iniciales 
hallado.."i en los 'bultos, se organizó una pequei\a expo­
sición en el Departamento -de Pollela donde se ln'Vl~ 
taba al públlco a concurrir. Pero también el perio­
dismo ayudó. Los grandes cUarlos reprodujeron el di": 
buJo de la cabeza. ~l!ada. "La Prensa", por ejemplo, 
10 hizo en gran tamafio: la cara del asesinado era 
un poco alargada. y chata, la nariz corta, levemente 
aguilefia y muy delgada. Los ojos redond~ y 'de 
color pardo. El bigote castaño, abundante y ,la barba 
afeitada, except.o una peque6a mosc&¡ las orejas, 
pequeflas, de buena forma y, la boca regUlar; el· 
cabello castaAo cla.ro, casi rubio, cortado de mayo;, 
a menor. Así es la descripción otleial de la policía. 

Los diarios publican ese dibUjo el 17 de, mayo. Y 
ese mismo dia se prQduce un hecho que llevará a 
dilucida.r todo el suceso., Se presenta al jefe de Poll; 
cia, general Campos, "una seAara" francesa que" no 
posee el espafiol -según "La prensa"-:-, para expre­
sarle que asl que v10 el retrato reconoctó en el acto 
a la victima. Esta Sf'i\óra -nos ha pedido la reserva 
de su nombre- dio datos de importancia, Hace un 
ai\o era propietaria en Montevideo de una casa 
"amueblada", titulada "La Americana", situada en 
Colón 127. En esa época se alojó alli un sefíor bear-



ué&. de la edad IJr~Cl.sa dt! la VU.:tlllHl. cuyo nombre 
uo rf~cuerda. Esluvo 15 ::Uas en su casa". Hasta all! 
la información. 

Pasemos al dla si~U1ente y vayamos al tallar de 
carpintería propiedad de dOll próspero Oourtade, fran· 
cés. sltuario en la caHe Constitución 484. AlH trabaja 
y vive en una' habjta(~jón del fondo del taller el car· 
plntero francés Benito ChaJousonalsst!". Son gente que 
casi solamente &e da con Jos de su colectividad. Ha1l 
llegado de Francia hace más de una década y tienen 
rela!Jiones con comerciantes y hombres de trabajo 
v.midos de aqUellas tierras. 

Ese d1A., a la sedora de Courtade le comelltan unas 
muJel'es en p.l 81macfn que acaban de leer en el dla· 
rio que pOSiblemente la v1ctima sea un francés. La 
set\ora comenta esto en el taller con su esposo y el 
carpintero Chalousonalsse. Piden ~'La Prensa" del dla 
anterIor y al ver el dibujo exclaman casi al uufsono: 

-jC'est Franftois! 
Frall(;ols. Francisco Fal'lJos. Amigo de t!llos, viajero 

trancés que viene periódicamente a la Argentina. 

IC'EST FRANC;OISI 

La señera je C(,urtade se amma y propone ir al 
departamento de Policía a Ver el retrato y la escul· 
t.ura expuest\ls. Don Próspero Courtade alega que tlO 
puede dejar sola la carpintería. Conversan y al lino 
se dirigen hasta allJ la señora y Benito Chalouso· 
natase, 

En la expo$iCIÓlI hay larga cola. casi todos curiosos. 
A la expectativa hay dos pesquisas que captan todas 
las reacciones de los visitantes', Y son ellos los que 
reaccionarall al oir un fuerte: 

-¡C'est Franc;os! -.que exclama Bemto Chalouso~ 
llalsse, 

Inmediatamentel:iop abordadol:i. Si. lo reconocen. 
Son llevados ante el jefe de Policia y se llama al 
juez Dr. OallegCls. Y comienza Benito Chalousollaisse 
con su' relato, que suena a tantasttco, que causa rego~ 
d.1o y agudo interés en el general Campos y en e,l 
Dr. Gallegos. Benito Chalousouaisse. en sU media lell~ 
gua castellana relata lo siguiente: 

-Se trata de Francjsco Farbos, que Viaja segUido 
desde Francia a la Argentina por cuesUones de nego· 
cjos y se domici11a siempre en el hotel Lyon. en Plaza 
Constitución, y deja sUS valijas en 'la carplnterfa de 
Pedro ·Courtade. La correspondencia para él llega a 
la carplnter1a. Siempre le escribP de Burdeos su mu­
jer, Maria Farbos. que vive en Olacter 29 de ese 
puerto del S111' francés. 

Hasta ahí el parco Chalousonai.sse. Pero entonces 
comienza' el hábil Interrogatot:1o. Y el declarante cO~ 
mienza a abrir 108 ojos, a descubrir él mismo al autor 
del crimen: 

--1 \"a me parecla que habia llegado Farbos a Bue­
nos Aires I -exclama-. El vierne¡, 22 de abril tui al 
PUOI'to porque sabia que el miércoles 20 habia llegado 
el buque francés "Orenoque", donde tengo un amigo, 
el ca1'l1llrero Pierre CRndo. Cuando llegué al "Ore­
noque" me dijeron que Cando acababa de bajar a 
tiez:ra, Entonceli me dir1gf hasta la eafionera fran­
cesa. que está actualmente oe visita. AlU me lo en· 
contré a Cando, que también quería saludar a los 
l'ollllaclo11ale.':J. Conversamos y me preguntó si no me 
habia ido a visitar Francisco Farb,os, que habia via­
jado eOIl él en el "Orcnoque". Esto me sorprendió 
porque no tenfamos ninguna noticia de él sabiendo 
Que siempre cuando llegaba: a Buenos Aires, la pI·t­
llI{'I'U vi:;;j~a era para ia famUia Oourtade. Cando y yo 
qUt!d~!Ii(lS muy t"!xtl'allados. Fue entonces cuando Can· 
do m(' scóQ.ló: el que debe saber bien dónde esta 
Fal'bos es Raúl Tremblié, que estuvo Pon el puerto 
a recibirlo Agregó Cando que le había resultado sos· 

pecho:>a la actitud de l'relnbUé que dul'ttUte el arflbo 
actuó como SI qulsíera pasar desapercibido. no salu­
dando a. sus conocidos de a bordo. 

-¿Quién es Rall.1 Trem~l1é. y dónde se domicilia? 
-le pregUntan el general Campos y el juez. 

-Raól TrembUé es comerciante, socl0 de Fru·bos. 
Este trae y lleva mercadería y TrembUé se la vende 
y le consigUe nueva para llevar a Francia. Pero ahora 
Trembllé ya no esta ¡nás eu el pafs, se embarcó el 
2 de mayo a bordo del "Paraguay" rumbo.a Dunquer. 
que. Desde que llegó a Buenos Aires, en noviembre 
de 1893. vivió siempre en lo de mi patrón, Pedro 
Courtade. hasta que en los prlmeros dias de abril 
de este atio alqUiló una habitación en la calle Can­
galla 1583 . 
. Esto basta a la polle1a.. Agradece a Benito Chalou­

sonaiase sus d~clarac1ones y se pone manos a la obra. 
Tra baja día y noche. Se envía. por de pronto, Ull 
cable a las autoridades francesas para que detengall 
a Raul TrembUé no bien llegue al puerto de DU11· 
querque. Esto ocurre el 27 de mayo. Leamos los ca~ 
bIes periodísticos negados a BUef!.08 Atres: . 

"Londrel, za -- El vapor "Paraguay" llego a Dun~ 
quernue en la tarde de ayer, domingo, Raúl Trem-
blié, que venia a, bordo, fue arrestado. , 

"Dunquerque, 28 - El vapor "Paraguay" fondeó eu 
este puerto ft las 7 y 30. El vaporcito de la sanidad 
lleVÓ al capitán FOlltalne la orden terminante de no 
permitJr el embarquE' c, desembarco de persona algu­
na. En seguIda, ha.biendo llegado a bo.~o del vapor 
"Paraguay" un comisario y dos agentes', de policia, el 
capitall FoutaiHC, a pedidO de los representantes de 
la autoridad, les señaló a Tremblié. de qUien se apo~ 
deraron en el acto. Tremblié, con esposas, fue con~ 
ducido a la oficina central de pollcta en med.o de 
una masa de pueblO, mal'ineros y pescadores en su 
mayor parte, que procuraban verlo y exa.minarlo cu­
riosamente sin sabel' de qUién se trataba. 

"Dunquerque, 28 - Cuando llegaron esta mañana 
(l. bOl'do del "Paraguay" el comisario y los agentes en~ 
cargados de prender a Raúl Trembl1é, se pudo notar 
en eJ rosl1'o de ~8ta la gran sorpresa que le producia 
el ht>cho. R1UU TrembUé es un bordelés, de 30 afias 
de edad. de estatura pequefia, mor,eno, bien parecidc 
y de mirada tuerte y peuetrante, que se 8nima gran· 
demente al hablar. La pollcta pidió al punto los eqúl· 
pajes del preso al ca.pltán Fontatne, qUl'eu los mandé 
entregar. M1(!ntras esto se practicaba, Trembl1é afee· 
taba no caer en cuál fuese el motivo de su prisión. 
Cuando ~e le diJO cuál era., protestó. negando que 
tuese él e-I descuartlzador. El eqUipaje se compone de 
14 ba,llles. Examinados éstos minuciosamente por la 
pollc1a, se vio que ten.tan dep6sJ,tos secretos en los 
costados que contenían metálico argentino en monc· 
das de uno y dos centavos. El valor de este metálico. 
una vez contado, resuitó ser de 1.000 pesos argentinos. 
Trembl1p.. durante todo este examen de 'lOS baüles 
que se hacia en sU presencia, estaba tranqullo, sIn 
manifestal temor". 

CONTRABANDO DE COBRES 

Pero la - suerte de Tremblié estaba sellada. 000 
chicos lo habfan sentenCiado, dos chicos que fueron 
a cazar patos y pajaritos y volvieron con la cabeza 
de Farbos. Si ese encuentro se hubiera reaUzado 13 
días Inás tarde, TrembUé hubiera podido desembarcar 
l.ranqullamente Y desaparecer en Paris o en otro 
lugar de Europa. Tal vez su error haya sido emba·r~ 
carse. porque tlS.i. durlUlte 28 dias quedó prácti~a~ 
mente encerrado 1m Ulla cárcel !lotante. y 28 dlas 
eran muchos para la hwestigaclón. I ¿Cómo se lle~ó 
a Iu l:ulpabJlidad de Trembl1é? Estos fueron los 
hechos: 
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Il CHIMIN Hll 
fHINCIS SOllllHIO 

El pintor Euseri hizo. o pedido 
de la policía de Buenos Aires, lo que 

que ahora llamaríamos un 
"identi~kit" de Francisco Farbós. 

El resultado fue lo imagen 
qut! se puede aprecior en la foto. 

DERECHA: la como de Francisco Fqrbós. uno 
dt! los elementos de que se valió 

lo policio paro dilucido rel crimeri del 
. "honcés solitario". 

Í"nU¡f'l!<("u C'l:ld/0~ .1 Halll TI't'mbllé t;:l'all de Bw"­

;l ... os. Alll ckciciíeroll lU:tcer el contrabando de cobres 
argentino::>, muy preciados en Europa. Para esO Trem· 
llli~ \'Iajó y ~e instaló en Buenos Aires para ir jun.· 
Laudo el material y otras mercancías. Farbos -que 
era carte1'O en su país- pedía licencia y viajaba a 
Buenos Aires cuando Tremblié le avisaba por carta. 
Farbos llevaba y vendfa los cobres en Francia y los 
dos sacaban pingües ganancias. Al recibir Trembllé 
una carta de Farbos en el sentido de que partirla 
para Buenos Ah'es en los illtimos días de marzo de 
1894. aquél concibió el crimen: esperarlo a Farbos, 
quitarle todo el dinero que traia, asesinarlo y mar~ 
charse ya con Lodo el contrabando él solo y gozar 
en Francia lo obtenido. Para llevar a cabo sus planes 
y preparar el crimen perfecto alqUila una habitación 
en la. casa de Cangalla 1583 bajo el nombre de Pedro 
Tavanne, y deju: su pieza de la carpintería de Cour­
~ade. A CQurtade y Chalousonatsse les dice que acaba­
ba de alquilar una habitación próxima a una casa de 
juego que exisUa en la calle San MarUn. sln decir 
el numero. Efectivamente, Tremblié explotaba un jue­
go de b1l1ar denominado "barranque" que habia traído 
de Pl·ancla. El 11 de abril se presentó Trembl1é en 
su nueva habitación de Cangalla y pagó a la inqui­
lina Adela C. de Rtccon! por adelantado la suma de 
32 pe"os. mantcestándole que era representante de 
dos casas francesas y que para fin de mes esperaba 
a un hermano que estaba en el campo, qUien vendria 
por un solo dta a visitarlo. Tres dtas antes. Tremblié 
a filó en casa de Courtade un machett: parecido al que 
usaban los vigilantes de policía y encargó al operario 
José Bernard un puñal de acero de dos filos dlcién~ 
dale 'que 10 necesitaba para una colecciÓn de armas. 
Pocos días después. Trembl1é concurrió otra vez a lo 
de Courtade para solicitarle aserrin que necesitaba, 
segun dijo. para arreglar la mesa de billar. Como 
all1 no 10 consiguió concurrió al almacén de José 
Ntcolino. en Lorea 140'1, poniéndolo dentro de una 
bolsita de CoLín a rayas. El 19 de abril, es decir. la 
f10che allLes de que llegara Farbos. Tremblié r.ompra 
dnc.o kilos dt: sal gruesa. en el almacéu de JO.H Oul­
doUo. en Cangalla y Montevideo. Guidotto declarará 
lueg<.' a la policía que le llamó la atención la cantt-

IODO ES HISTORIA N" 

dad de sal que compraba Trembl1é y el "porte dis­
tingUido" de éste. E:l mismo dia, 19. la sefiora de 
Courtade recibió una carta de Farbos para TrembUé 
que llevaba estampilla argentina. La señora creyó re­
conocer la letra de Farbos Y asi se lo dijo a Trero­
bl1é al entregarle el sobre. Tremblié le explicó que 
la carta Se la habia dado Farbos en Burdeos a un 
pasajero y que éste la había despachado en Buenos 
Aires. La rea.lidad era otra. Farbos se la habla escrito 
en la rada, mientras el "Orelloque" estaba en cuaren-
tena por el peligro de la fiebre amarilIa. ' 

El dta de la llegada del '''Orenoque'' un pasajero 
-cuya filiación corresponde a la de Farbos- hizo 
transportar por el "Expreso V11lalonga" ocho ba¡)les 
de la dársena Sud a la calle Cangalla ,1583. Los ser~ 
... icios del carrero fueren pagados por una persolla de 
iguales rA,Sgos que Raúl Tremblié. quien saltó de la 
casa a recibir los bultos. 

Indudablemente, el crimen se produce el sábado 23 
en la habitación de Cangalla. La ca,beza de Farbos 
presenta un fuerte golpe en el parietal derecho que 
lo debe haber desmayado. Luego, fue asesinado a 
mansalva, degollándolo y descuartizándolo posterior· 
mente. Lo que nunca. podrá explicarse es cómo Trem-

\ bIté llevó los bultos por el centro de la ciudad sin 
l . que despertara sospechas. Es evidente que a esa hora 

t, -entre las 9 y las 11 de la noche del sábado-- muy 
pócos deben haber sido los transeúntes por el centro 
de la ciudad. 

La noche del crimen, Trcmblié va a dormir a la 
casa. de los Courtade. sorpreslvamente se ha cam­
biado el traje azul marino que Usa todos los días por 
otro claro, más bien '.de verano. Además se ha atel· 
tado la perilla. En lós. días subsiguientes se deja 
pattllas, pero' finalmente antes de partir se las afei­
ta dejándose sólo el bigote. 

El martes 25 Trcmbl1é va a visltar a la noche a 
su connacional Maurtcio Lisie. que vive en Corriell­
~cs y C~l1tro América. LisIe decide acompañarlo, pero 
frembl1e trata de disuadirlo. Pero como aquél íusiste 
llegaron hasta la puerta de la casa de Cangalla 1583 
en donde. se des~idieron. diciéndole Tremblié: ·'aqul 
es donde ue alqUJlado una pieza". 

Dos ctias despues Tremblié comunica a Adela C. de 



Ric'con1 que Vl1. a dejar la nabitac1óu y carga en un 
carro 22 baules y muebles. Ocho baules los lleva has~ 
ta la casa amueblada "Beau Sejour", de Pablo. Ale~ 
jllndro y Maur1cio LisIe. A éstos le dice que no ,cuen­
ten nada a los Courtade que él ha dejado los baúles 
en la "Beau Sejour". Los restantes 14 baúles los lleva 
a casa de Courtade. lo mismo que lo~ muebles. Es 
decjr, los ocho baúles que llevó a la "Beau Sejor" 
eran los de Farbos. El contenido de éstos 10$ tras­
ladó a lOE baúles de su propiedad. con los que 'al 
fi,n se embarcó. 

El crtmen quedaba p,mpllamente demostrado. agre­
gándose lue~o el detalle que, en el eqUipaje de Trem­
bl1é desembarcado en Duuquerque fueron halladas 
ropas de Farbos. Así lQ.J reconoció la esposa de la 
víctima, Maria Farbos, qUien descubrIó también en 
el mismo eqUipaje el anillo de oro de su esposo. Ade­
más, y esto demuestra )a mconcebible ferocidad del 
asesino, en el foudo de uno de los baúles fueron I::n­
contrados los dientes pOSt.iZOS con engarce de oro de 
Parbos. y aquí se produce el momento más dramé.­
'lico del interrogatorio del juez: cuando se le muestran 
los dientes postizos -dos incisivos- Trembllé res~ 

.. ponde qup. 30n suyos y trató de colocárselos en los 
huecos de los' molares que le faltaban. 

La cancillería argentina pide la extradición del reo, 
pero Francia la niega aduclel'ldo que TrembUé es 
ciudadano francé:S y que por eso será juzgado por 
:tribunaJes franceses. ,Por eso, a la Justicia argentina 
,110 le queda .otro remedio que enviar al Juez de ins­
Jrucci6n, doctor Servando Gallegos, qUien inicia el 
,largo viaje por vapor a Franela llevando todas las 
'pruebas' reunl?as por la polic1a argentina. 

En la noche del 20 de agosto, TrembI1é intenta 
~Ulcidarse en I:iU celda de Dtulquerque tratando de 
!\hocarse con Ulla toaU~. Pero lo descubren a tiempo. 
El victimario esta. acorralado por las pruebas. Sabe 
que lo espera. la pena de muerte. 

Pero comiellza a trabajar hábilmente la defellsa: 
'los pedIdos de declaraCiones testlmonlale:s van y vie­
nen de BueJlO~ Aires a Satut Omer. sede de la corte 
de Asise:s del Departament.o de Pas de CaIais. Trata 
8si de g&nar tiempo. Y por ello el jUicio definitivo 
comien:r.a reCién el 28 de abril· de 1896, luego de 

anulan:t: el prImero pol" fallas de pr,ocedimient<»i, jus~ 

to dos afios después de haberse cometido el crimen. 
El reo es traido desde la prisión de Donai. Asisten 
también los doctores Qulroga y Reyes, de Buenos 
Aires, como asesores del presidente del tribunal, doc­
tor Bost.¡uet. El JUicio es sensación para Francia y la 
Argentina. Pero Tremblié no confiesa, responde inva­
riablemente que es Inocellte. 

El momento culminante es cuando declara maciame 
Farbos. Se le pregunta cómo trabaron amistad Far­
bas y Tremblié. 

-Fue en un café de Burdeos. Luego Tremblié vino 
varias veces a nuestra casa. Habló del negocio Que 
hacia y que le daba grandes beneficios: traer mone­
das argentinas y ponerlas en circulación en Francia. 
Mi marido se dejó seducir y partió para Buenos Aires; 
regresó con buenos resultados en el negocio. Entonces 
mi marido 'reunió todo el dinero de que dlsponfamos 
en Prancia y nuevamente partió· para Buenos Aires 
no volviendo a verlo jamas. 

El 30 de' abril de 1896, la Corte de Salnt Omer 
condena a mUerte a Trembl1é anunciando que la 
sentencia se cumplirá en Dunquerque. El reo tiende 
la mano y Jura ante DiOs que es Inocente. En la 
calle, donde ha llegado ya la noticja de la sentencia, 
el popUlacho grit.a entusiasmado: "¡á mortf lá mort"! 

Pero hay una salida legal para que no se. cumpla 
la !'ientencla de muerte: hay un pedido de extradtc­
ción que, aunque rechazado, impide la ejecución del 
asesino. Por ello, Trembl1é es llevado a Dunquerque 
donde sufrira condena perpetua. Veinte años después. 
en 1916, mientras los cationes rugen en Europa, falle­
ce en el hospital de la prisión Jean Tremblié, llamado 
Raúl. nacido en Burdeos el 21 de diciembre de 1864. 

Asi termina este sUceso. Lo que dio en llamarse 
el primer crimen "casi perfecto" de Buenos Aires. di­
lUcidado por el hallazgo de dos niños. Crimen en el 
que nuestra policía por primera vez aplicó métodos 
de identificación que servirían como antecedentes de 
los que hoy se usan en todo el mundo. 

Hace 72 años de todo esto. Ya no existe nhlgúlJ 
testigo de la época. Nadie que nos pueda relatar per­
:.onaln'eutt> el revuelo Que causó 'la supuesta huelga 
dt: I:ocheros de la noche del sábado 23 de abril de 
1894. 
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EN LOS PROX/MOS NUMERaS 

PROCESO Al MISTERIO 
QUIEN MATO A 
FACUNDO QUIROGA? 
UN ANALlSIS OBJETIVO 
y EXHAUSTIVO 
SOBRE LA TRAGEDIA 
DE BARRANCA Y ACO 

TANOS, XENEIXES y GRINGOS - La gran aventura de la inmigra­
ción italiana a la Argentina. 

ORLLlE ANTOINE, EMPERADOR DE ARAUCANIA - Un o,ltiolo "mo­
narca" de la Patagonia y sus desventuras. 

CATAMARCA,1869, LA REVOLUCION DE LAS MUJERES,- Como los 
'varones no acertaban a gobernar ... 10$ muieres "tom'~n' el' poder.,: 

:-," ,,; 

y EN EL MEDIO DE MI PECHO ... ICARLOS W. LENCINA:SI - La vida 
y la muerte del caudillo mendocino mál popular. i. 

EL NAUFRAGIO DE LA "ROSALES", VERGÜENZA Y ,CONTRADIC­
CIONES - Un oscuró nClufrag.~o, unos oficiales cobard~~.,. un procelo 
que conmovió al pais. " ~ 

, .. y otras notas más, fascinantes, esclarecedoras, ext:lusivas. 

SOLucloN DEL 

HISTORIAMA 

La palabra clave: 

ALMIRANTE 
123451678 

o 
GER ,S.A.C.I .• Direr.tor félix Luna • Redcu:d'". oominislracián y tall., •• : "",tico 4256. 

rel"onol: 90~9118 (redacción) 'f 9Q..8354 (admlni.tración) • _ .. ¡It,o d. 1" ,Propledaa 

Int.lac'ual en ',(Ílmi'e • DI.tribucion.s on la Capital Fed.ral: AntoRio lubbo. Gafay 4226. 

En .1 inl.rior y "'.,ion DI.tríbui~o,o Mundial, call. Lavan. 4014, Iven.. Ai, ••. 

o w 

" .. 
o 
u 

z TARIFA REDUCIDA ;: 
Z 

i EH TRAMITE .. 



. ;.-. 

··UNA.O 

.., Aócimpañe .1 ImpOrlt al cupón de Choque d •. 
. Banco o Glr. P •• t.1 par ,. luma d. 

,-. : - $ .5.50.- Y a yuelta d. correo 
reclblró este h.rmolo regalo. . 

CIONA,L' 
EL CANTO 

DEL VIENTO 
POI ATAHUAlPA 

·YUPANQUI 

LA :~=;I:~C~: . 
. DIL HOMBRE 

C.U\,A VOZ 
l' COMO lA VOZ 

, DE LA TIERRA· 

•• 



LAS TRES MUJERES 
DE DON JUAN MANUEL! I . 

"PALOMAR" 
EL NEGOCIADO QUE 
CONMOVIO UN • 
REGIMEN 

LA MUERTE POR 
SORTEO EN CATAMARCA 

.( 

LAS ACADEMIAS PORTEÑAS: BAILE... Y ALGO MAS 

.. 

, 



acía falta ... ,¡y AQUI ESTA! 
, 

Los intérpretes 
más calificados. 
La música que usted 
siempre quiso tener 
en su discoteca. 

10 DISCOS LONG-PLAY DE 
30 CM_, EN 33 1/3 RPM., 
GRABADOS EN ALTA fIDELI­
DAD, CONTENIEND~~~~ TE­
MAS: LOS MAS POP~r<ES. 

1" 
Vi.enen presentados en un~ estupendo 
estuche, que contiene, además, un 
libro· folleto -magnlflcamente ilustra­
do por Enrique Rapela- con la resena 
thist6rica y evolutiva de la múS'ica popu· 
lar argentina, a través de enjundiosos 
estudios de Ernesto Sábato. Félix Lu'na 
y Cátula Castillo) y la inclusión de Ul' 
poema de Julia Prilutzki Farny. ,~ 

Con la presencia estelar de: LOS FRON­
TERIZOS . LOS QUILLA HUASI • 
EDUARDO FALU . ARIEL RAMIREZ 
HORACIO GUARANY . LOS DE SALTA· 
LOS NO",BRADORES . LOS CANTORES 
DEL ALBA, MERCEDES SOSA · CHAN, 
GO RODRIGUEZ • ATAHUALPA YUPAN· 
QUI . CESAR ISELLA . JAIME TORRES· 
CHITO ZEBALLOS . CARLOS DI SARLI . 
OSVALDO PUGLlESE ' CARLOS GARDEL 
HORACIO SALGAN ' EDMUNDO RIVE· 
RO . ASTOR PIAZZOLLA . OSVALDO 
FRESEDO . ARMANDO PONTIER y muo 
chos otros artistas de gran jerarqula. 

y éstos son s610 algunos de los temas 
ejecutados: ZAMBA DE VARGAS· LOS 
INUNDADOS ' LOPEZ PEREYRA . EL 
MENSU ' 7 DE ABRIL, EL INDIO MUER· 
TO . ZAMBA PARA NO MORIR· RE, 
CUERDO SALTEÑO · AÑORANZA· LA 
COMPMERA . LA SALAMANCA· TONA­
DA DEL VIEJO AMOR · LA FELIPE VARE· 
LA . KIRYE (de " Misa criolla") , LA 
PEREGRINACION • LOS REYES MAGOS 
(de " Navidad nuestra") • MI BUENOS 
AIRES ~UERIDO . DERECHO VIEJO -. 
MADRESELVA · BOEDO ' SUR· INSPI· 
RACION . LA CUMPARSITA . CAMINITO, 

MUSICA ARGENTINA DE TODAS LAS EPOCAS y PARA TODAS LAS EDADES 
¡Una joya sonora para escuchar. .. y para bailar! 

DISTRIBUYE PHONOGRAM S.A,I.C. 

Consulte el plan de ventas en el volante adjunto 


